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Repensar la historia patronal. El estado de la cuestión 

 

El protagonismo de la sociedad civil animó a que sociólogos, historiadores, politólogos y 

economistas desentrañaran el papel del colectivo patronal en la articulación social, de intereses y 

en sus complejas relaciones con el Estado. No obstante, este empeño adoleció de un acercamiento 

tardío por razones historiográficas y de fuentes. 

Respecto de las deficiencias historiográficas, si bien al calor del debate sobre las 

insuficiencias del sistema liberal nacen las primeras reflexiones sobre el papel de los grupos de 

intereses propiciadas por sociólogos -A. Bentley- y politólogos en los primeros años del 

novecientos, habrá que esperar a los años cincuenta para que los primeros profundicen en el 

estudio de la interferencia social en la política, y consoliden los conocidos conceptos de grupo de 

interés, de presión y lobby. Además, desde los años setenta fueron patentes los trasnochados 

análisis de la historiografía tradicional, liberal -que considera los intereses patronales como uno 

más de los organizados- y marxista -que bloqueó el estudio propiamente patronal al identificar el 

Estado con los intereses de la burguesía-. Esta insatisfacción condujo a ensayar nuevos enfoques, y 

el de corporatismo vino a resolver la insuficiencia de la historiografía tradicional. Este nuevo 

enfoque cristaliza con P. Schmitter a mediados de los años setenta y, desde entonces, se han 

sucedido continuas aportaciones que lo han consolidado y extendido desde el marco 

interdisciplinar (Sociología, Políticas, Historia, Economía). El análisis de la presencia de las 

corporaciones en la vida pública tiene la virtualidad de servir tanto al estudio de las sociedades 

capitalistas avanzadas cuanto a favorecer investigaciones retrospectivas, que profundicen en el 

viejo corporativismo de las sociedades sin democracia consolidada. Es decir, es un enfoque válido 

para analizar contenidos muy diferentes, pues como apunta con acierto J. Martínez Alier, el viejo 

corporativismo es "una doctrina, una ideología", mientras que el nuevo "es una realidad que 

busca una ideología"1. 

                                                
     1 Cf. MARTÍNEZ ALIER, J., "Velles ideologies i noves realitats corporativistes". Papers, n1 24 (1985), pp. 25-51, la 
cita pertenece a la pg. 33. Este monográfico de Papers está dedicado al Neocorporativisme. Un estado de la cuestión 
sobre las características del postindustrialismo, el panorama historiográfico tradicional y el relevo de los enfoques 
corporativistas puede verse en GINER, S., PÉREZ YRUELA, M., La sociedad corporativa, Madrid, Centro de 
Investigaciones Sociológicas, 1979. MOYANO ESTRADA, E., Corporatismo y agricultura: asociaciones 
profesionales y articulación de intereses en la agricultura española, Instituto de Estudios Agrarios, Pesqueros y 
Alimentarios, Madrid, 1984, especialmente las pp. 20-45. PÉREZ YRUELA, M., GINER, S. (Eds.), El corporatismo en 
España, Ariel, Barcelona, 1988, especialmente las pp. 15-65 y 179-225. Son de útil consulta sobre el estado de la 
cuestión de los grupos de interés y de presión: BERGER. S. (A cura di), L'organizzazione degli interessi nell'Europa 
Occidentale. Il Mulino, Bologna, 1983. MARTINELLI, A., SCHMITTER, P., STREECK, W., "L'organizzazione degli 
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El otro obstáculo que retrasó los estudios patronales, también común a investigadores extranjeros 

y nacionales, radica en las fuentes: las trabas y recelos de los propios empresarios, que se resisten a 

abrir sus archivos, y la frecuente falta de documentación directa ha obligado a trabajar con fuentes 

secundarias. Con todo, este contratiempo ha sido menor que las deficiencias historiográficas, como 

prueban los buenos frutos que está dando el análisis corporativo, entre ellos la lógica asociativa 

patronal. Ésta reporta una imagen autónoma de su organización y destierra el simplismo de 

contemplarla como parapeto frente al movimiento obrero. En este sentido, la tendencia asociativa 

patronal nace no tanto de la crisis del sistema político parlamentario cuanto por plantearse 

cuestiones económicas y sociales para las que los partidos se revelan estructural y funcionalmente 

inservibles. Es un producto espontáneo de la sociedad, organizado para defenderse del Estado y 

otros grupos -patronales u obreros-, para controlar el mercado, proporcionarse bienes políticos, 

servicios, sociabilidad y reforzar la autoridad2. Esta lógica asociativa patronal guía otras: las de sus 

funciones, localización en el espacio, grado de intersectorialidad, de institucionalización y 

centralización asociativas que varían en cada país según el tiempo histórico3. 

                                                                                                                                                   
interessi imprenditoriali". Stato e mercato, n1 3 (1981), pp. 423-445. CELIS, J.B, Los grupos de presi en las 
democracias contemporáneas, Tecnos, Madrid, 1963. RAMÍREZ JIMÉNEZ, M., Los grupos de presión en la Segunda 
República Española, Tecnos, Madrid, 1969. FERRANDO BADÍA, J., "Grupos de interés, de promoción y de presión. 
Institucionalización de los grupos de presión", en Revista de Estudios Políticos, n1 213-214 (mayo-agosto 1977), pp. 9-
44. Compartimos el parecer de SOLÀ, A., "Poder político y grupos de presión". CARASA SOTO, P. (Ed.), Elites. 
Prosopografía contemporánea. Secretariado de Publicaciones, Universidad, Valladolid, 1994, pp. 25-34, que renuncia a 
entrar en el debate sobre los términos corporativismo, corporatismo y neocorporatismo, pues lo más importante desde 
una proyección histórica es advertir su existencia. Hemos conservado el término corporatismo porque es el manejado 
por los sociólogos, pero en adelante utilizaremos el término de corporativismo, entre otras razones, porque aquél no 
aparece reconocido por la Real Academia de la Lengua.           

     2 Cf. LEHMBRUCH, G., "Liberal Corporatism and Party Government". Comparative Political Studies, n1 10 (1977), 
pp. 91-126. ADDARIO, N., SEGATTI, P., "L'organizazzione dell'azione collettiva degli imprenditori". Rassegna 
Italiana di Sociologia, anno XXIII, n1 1 (gennaio-marzo 1982), pp. 21-22. LASSINI, A., "Rappresentanza, autonomia 
organizzativa e legittimazione politica nell'associazionismo imprenditoriale". Stato e Mercato, n1 11 (agosto 1984), pp. 
221 y 226. BERGER. S. (A cura di), L'organizzazione degli interessi ..", pp. 16 y 31. WINDMULLER, J.P., "Analisi 
comparata delle organizzazioni degli imprenditori: organizzazioni, structura, governo". WINDMULLER, J.P., 
GLADSTONE, A., Le organizzazioni degli imprenditori. Edizioni Lavoro, Roma, 1985, pg. 13. LANZALACO, L., "La 
formazione delle associazioni imprenditoriali in Europa occidentale". Rivista Italiana de Scienza Politica, Anno XIX, n1 
1 (aprile 1989), pg. 74. MARIN, B., "Qu'est-ce que le patronat?. Enjeux théoriques et résultats empiriques". Sociologie 
du Travail, n1 4 (1988), pp. 515-544.  

     3 Cf. WINDMULLER, J.P., "Analisi comparata..", pp. 20-28. LANZALACO, L., "La formazione..", pp. 65-74. 
MONETA, M., "Forme e tendenze dell'associazionismo industriale italiano dalle origine alla costituzione della 
Confederazione Generale dell'Industria (1861-1919)". Annali di Storia dell'Impresa, n1 8 (1992), pp. 291-372. Sobre 
estos aspectos han reflexionado en nuestro país CABRERA, M., REY, F. DEL, "Corporatismo y articulación de intereses 
económicos en la España contemporánea". Actas del V Congreso de la Asociación de Historia Económica, San 
Sebastián, 1993, vol.I, pp. 71-84.  
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Si los estudios patronales han sido en general tardíos, más aún en nuestro país. Cabe 

recordar las denuncias de laguna historiográfica realizadas por I. Olábarri en 1978 y el sintomático 

balance entre la condena y el olvido de M. Cabrera y F. del Rey diez años después4. Hoy, aun 

reconociendo lo avanzado desde entonces, siguen pendientes muchos estudios regionales, si bien la 

última década aportó nuevas monografías locales y nacionales a las que luego nos referiremos. 

También, el primer católogo de publicaciones patronales de E. Torres Villanueva5 y los primeros 

estados de la cuestión. 

 El hilo conductor de los estados de la cuestión de I. Arana, M. Cabrera y F. del Rey es la 

organización patronal desde el siglo XIX hasta la transición democrática6. Al primero, le sirve para 

localizar la cuna del asociacionismo en el sector textil catalán entre el último tercio del siglo XVIII 

y los años veinte del siglo XIX, seguido del País Vasco desde finales del siglo XIX y del resto de 

las regiones agrícolas a partir de principios del siglo XX, y fecha el auge del corporativismo a 

partir de 1914. Para Cabrera y del Rey marca sus reflexiones sobre el proceso de corporatización y 

fracaso de la centralización asociativa patronal. E. Martínez Quinteiro aporta otro nuevo estado de 

la cuestión según la secuencia de las publicaciones patronales. Esta autora advierte con razón un 

vuelco en los años ochenta respecto de la atonía publicística de las décadas anteriores, que 

responde a los estímulos historiográficos del neocorporativismo, al auge de la historia social y al 

protagonismo de la sociedad civil, que interesan sobre los empresarios y su movilización, así 

como al estímulo del marco institucional de las autonomías, que orientó el carácter regional de 

muchos estudios7. Estos estados de la cuestión plantean sugerentes hipótesis de trabajo sobre las 

que volveremos, pero antes conviene dar cuenta de la evolución historiográfica patronal. 

                                                
     4 Cf. OLABARRI, I., Relaciones laborales en Vizcaya, 1890-1936. Leopoldo Zugaza, Durango, 1978, pg. 191. 
CABRERA CALVO-SOTELO, M., REY REGUILLO, F. DEL, "Entre la condena y el olvido. Los empresarios y sus 
organizaciones en la historiografía española". Sociología del Trabajo, n1 3 (1988), pp. 141-164. 

     5 TORRES VILLANUEVA, E., Catálogo de Publicaciones sobre la historia empresarial española de los siglos 
XIX y XX. Documento de Trabajo 9301, Fundación de Empresa Pública, Madrid, 1993. Bien podría tratarse de un paso 
por crear una unidad de documentación, semejante a las de la Maison des Sciences de l'homme (Francia), London School 
of Economics (Gran Bretaña), Gesellschaft für Unternehmensgeschichte (Alemania), Fondazione ASSI (Italia), 
Departamento de Economía de la Universidad de Osaka (Japón) y Hagley Museum and Library (EE.UU).    

     6 ARANA PÉREZ, I., "La recuperación de un sujeto histórico: el movimiento patronal en la reciente historiografía 
española". Actas del V Congreso de la Asociación de Historia Económica.., pp. 15-23. CABRERA, M., REY, F. DEL, 
"Corporatismo y articulación de los intereses...".  

     7 Cf. MARTÍNEZ QUINTEIRO, M.E., "Empresarios y formas organizativas. Reflexiones historiográficas y 
metodológicas". CARASA SOTO, P. (Ed.), Elites. Prosopografía .., pp. 137-154, la cita en pp. 138-139.  
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Hay que esperar a finales de los años cincuenta y primeros sesenta para hallar el primer 

estudio de la patronal como sujeto histórico alejado de tonos apologéticos o del carácter 

secundario recibido hasta entonces8. La iniciativa más sólida parte de la escuela de J. Vicens Vives, 

que sostuvo la colaboración de los principales intereses económicos del eje Barcelona-Bilbao-

Valladolid como grupo de presión y profundizó en el estudio de la patronal catalana9. Esta brecha 

abierta cunde en los años setenta, pues la mayoría de estudios regionales proceden de Cataluña y 

empiezan a despuntar los vascos10, al tiempo que irrumpen los primeros trabajos de carácter 

nacional desde la reflexión sobre el corporativismo, que avalan estudios de la economía 

interesados por el desarrollo capitalista y la actuación patronal. Entre ellos, cabe destacar a J.L. 

García Delgado, quien a la vista de la protesta patronal contra el proyecto de beneficios 

extraordinarios de S. Alba advierte el interés de una historia sobre las estrategias patronales, y su 

escuela dará fruto en un primer avance de las organizaciones patronales de la II República por M. 

Cabrera11. También destacan los colaboradores del monográfico de Cuadernos Económicos de 

                                                
     8 La escasa bibliografía publicada antes de 1950 es de tono apologético -GRAELL, G., Historia del Fomento del 
Trabajo Nacional. Imprenta de la Viuda de Luis Tasso, Madrid, 1911-, o se trata de esporádicas comparaciones con la 
práctica organizativa extranjera -NOGUER, N., "Organizaciones patronales". Razón y Fe, tomo 37 (1913), pp. 426-438-
, breves noticias sobre asociaciones patronales -CEBALLOS TERESI, J.G., Historia económica, financiera y política de 
la España del siglo XX. Taller Tipográfico El Financiero, Madrid, 1932. GONZALEZ ROTHVOSS, M., Anuario 
español de la política social 1934-35. Imprenta Sucesora de Rivadeneyra, Madrid, 1935-, y su enjuciamiento al hilo de 
otro sujeto principal -MONTOJO SUDERA, J., La política española sobre trigos y harinas (1900-1945). Madrid, 
1945-. 

     9 VICENS VIVES, J., Industrials i politics del segle XIX. Teide, Barcelona, 1958. VOLTES BOU, P., "Tipificación 
del grupo financiero como presión". Revista del Instituto de Ciencias Sociales, n1 5 (1965), pp. 87-111. VERDAGUER 
AULNA, J., El Instituto Industrial de Cataluña, 1848-1879. Barcelona, 1964. IGLÉSIES FORT, J., Sintesi de la Junta 
de Comerç de Barcelona, 1760-1847. Rafael Dalmau, Barcelona, 1969. PINILLA DE LAS HERAS, E., L'empresari 
català. Edicions 62, Barcelona, 1967. También por estos años se publican otros trabajos al margen de la escuela 
barcelonesa: CHEYNE, J.G., "La Unión Nacional: sus orígenes y su fracaso". Actas del II Congreso Internacional de 
Hispanistas. Instituto Español, Nimega, 1967. RAMÍREZ JIMÉNEZ, M., Los grupos de presión en la Segunda 
República... LINZ, J.J., MIGUEL, A. DE, Los empresarios ante el poder público. Instituto de Estudios Políticos, 
Madrid, 1966. 

     10
 GIRAL, E., "Un capitol de la història dels empresaris catalans de postguerra: el Círculo de Economía". Economía 

Crítica: una perspectiva catalana. Edicions 62, Barcelona, 1973. TORRELLA NIUBÓ, F., 100 años del Instituto 
Industrial. Un siglo de la Tarrasa textil, 1873-1973. Patronato de la Fundación Soler y Palet, Tarrasa, 1975. ÁLVAREZ 
RUBIO, A., Aniversario del Instituto Agrícola Catalán de San Isidro (ciento veinticinco años). Instituto Agrícola 
Catalán de San Isidro, Barcelona, 1977. LASA AYESTERÁN, E., "La Liga Nacional de Productores (1894-1899). 
Convergencias y divergencias entre la burguesía catalana y vizcaína". Historia 16, n1 28 (1978). IZARD, M., 
Manufactureros, industriales y revolucionarios. Crítica, Barcelona, 1979. OLÁBARRI GORTÁZAR, I., Relaciones 
laborales en Vizcaya... DURÁN, J. A., Agrarismo y movilización campesina en el País Gallego (1875-1912). Siglo 
XXI, Madrid, 1977. 

     11
 CABRERA, M., "Organizaciones patronales y cuestión agraria en España, 1931-1936". GARCÍA DELGADO, 

J.L., La cuestión agraria en la España Contemporánea. Edicusa, Madrid, 1976, pp. 101-150; "La estrategia patronal en 
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ICE dedicado al Corporativismo y grupos económicos durante la Dictadura de Primo de Rivera, 

que aborda desde la política económica -Carlos Velasco-, pasando por las elites económicas -J.L. 

Gómez Navarro, M.T. González Calbet y E. Portuondo- hasta la inserción de los grupos 

económicos en el somatén -R. Martínez-12. En esta década, se publican los primeros estudios sobre 

el sindicato vertical franquista y, desde una perspectiva sociológica, S. Giner y M. Pérez ofrecen 

un estado de la cuestión y conceptual sobre el corporativismo13. 

El enfoque corporativista cobra auge en los años ochenta prolongándose hasta los primeros 

noventa. Sirve a los estudiosos de los pactos de la Moncloa -V. Pérez Díaz y A. Zaragoza- y de las 

organizaciones agrarias de la transición democrática, especialmente prolífera en negociaciones 

colectivas y de precios agrarios -E. Moyano Estrada, G. de la Fuente, J. González, S. del Rey, J. 

García y V. Pérez-14. Es la clave para la comprensión de etapas pasadas: la crisis de la 

                                                                                                                                                   
la II República". Estudios de Historia Social, n1 7 (octubre-diciembre 1978), pp. 7-161; "La estrategia patronal en la II 
República. El bienio negro". Ibíd., n1 10-11 (1979), pp. 137-247. Las otras referencias según orden de cita: GARCÍA 
DELGADO, J.L., "Datos para una historia de la estrategia patronal en España. Frente al proyecto de ley estableciendo 
una contribución directa sobre los beneficios extraordinarios de la guerra". Anales de Economía, n1 13 (1972) y vuelve a 
recoger este episodio y otras referencias patronales en ROLDÁN, S., GARCÍA DELGADO, J.L., MUÑOZ, J., La 
formación de la sociedad capitalista en España, 1914-1920. Confederación Española de Cajas de Ahorros, 2 vols., 
Madrid, 1973 y GARCÍA DELGADO, J.L., Orígenes y desarrollo del capitalismo en España, Madrid, Edicusa, 1979. 
Asimismo, ofrece referencias patronales la obra de VELARDE, J., La política económica de la Dictadura. Guadiana, 
Barcelona, 1973.    

     12
 VELASCO MURVIEDRO, C., "Concentración e intervención en la Dictadura: hechos e ideas". Cuadernos 

Económicos de ICE, n1 10 (1979), pp. 133-182. GÓMEZ NAVARRO, J.L., GONZÁLEZ CALBET, M.T., 
PORTUONDO, E., "Aproximación al estudio de las elites políticas en la Dictadura de Primo de Rivera". Ibíd., pp. 183-
208. MARTÍNEZ SEGARRA, R., "Grupos económicos en el somatén". Ibíd., pp. 209-224. 

     13
 GINER, S., PÉREZ YRUELA, M., La sociedad corporativa... IGLESIAS SELGAS, C., El sindicalismo español. 

Doncel, Madrid, 1974. LUDEVID, M., Cuarenta años de sindicato vertical. Aproximación a la organización sindical 
española. Laia, Barcelona, 1976.       
  
     14

 PÉREZ DÍAZ, V., "La doble cara del neocorporativismo. Políticas eonómicas y pactos sociales en la España de la 
transición". LINZ, J. (Dir.), España: un presente para un futuro. I.E.E., 1984. ZARAGOZA, A., VARELA, J., "Pactos 
sociales y corporatismo en España". ZARAGOZA, A. (Comp.), Pactos sociales, sindicatos y patronal en España. Siglo 
XXI, Madrid, 1990. MOYANO ESTRADA, E., Corporatismo y agricultura: asociaciones profesionales y articulación 
de intereses en la agricultura española. Instituto de Estudios Agrarios, Pesqueros y Alimentarios, Madrid, 1984; 
Sindicalismo y política agraria en Europa. MAPA, Madrid, 1988; "Diez años de sindicalismo en la agricultura española 
(1977-1987)". Agricultura y sociedad, n1 481 (julio-septiembre 1988), pp. 9-46. MOYANO ESTRADA, E. (Coord.), 
Las organizaciones profesionales agrarias en la CEE. MAPA, Madrid, 1993. FUENTE BLANCO, G. DE LA, Elites 
agrarias y discursos sindicales: el desarrollo de nuevos modelos organizativos en el agro español. FIES de CECA, 
Madrid, 1988; El asociacionismo sindical de agricultores y ganaderos españoles en la perspectiva de la Unidad 
Europea. Instituto de Estudios Económicos, Madrid, 1991. GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, J., "Las organizaciones 
profesionales agrarias". Papeles de Economía Española, n1 16 (1983), pp. 286-301; La patronal agraria. Estrategias 
de política agraria y de negociación colectiva. Fundación Juan March, Madrid, 1986. REY GUANTER, S. DEL, 
GARCÍA MURCIA, J., "Naturaleza "sindical" de las organizaciones patronales agrarias". Relaciones Laborales, n1 11 
(1985), pp. 452-463. PÉREZ DÍAZ, V., "Los nuevos agricultores". Papeles de Economía Española, n1 16 (1983), pp. 
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Restauración -A. Elorza, L. Arranz, F. del Rey y S. Bengoechea-, el seguimiento de los comités 

paritarios -M. Otaegui- y actitudes de grupos patronales vinculados al catolicismo social durante la 

Dictadura de Primo de Rivera -M.A. Perfecto y V. Comes-. Es la estrella en la producción 

sociológica: monográfico de Papers -que aborda el neocorporativismo desde las ideologías (J. 

Martínez), la articulación de la agricultura (E. Moyano y M. Pérez Yruela) y el asociacionismo 

empresarial de la transición democrática (S. Aguilar y J. Roca)-, además de los trabajos 

coordinados por M. Pérez Yruela y S. Giner15. 

El enfoque corporativista comparte protagonismo en los ochenta y noventa con los de 

proyección nacional desde perspectivas multidisciplinares: de historia social, económica, política y 

jurídica. En el marco de la historia social prima el interés por el tradicional conflicto de clases y el 

reformismo estatal desde finales del siglo XIX hasta la II República -I. Olábarri16-, y aunque es un 

tema recurrente en los estudios posteriores, sin embargo, decae en el ámbito de la historia social y 

se mantiene entre los juristas17. La perspectiva de los conflictos de clase cede protagonismo a la 

trayectoria de las asociaciones patronales ante el mercado y el Estado. En esta línea figura la obra 

                                                                                                                                                   
241-267.    

     15
 ELORZA, A., ARRANZ, L., REY, F. DEL, "Liberalismo y corporativismo en la crisis de la Restauración". 

TUÑÓN DE LARA, M. (Dir.), La crisis de la Restauración. España entre la primera Guerra Mundial y la Segunda 
República. Siglo XXI, Madrid, 1986, pp. 5-50. BENGOECHEA, S., Patronal catalana, corporativismo y crisis 
política, 1898-1923. Microforma-Universidad Autónoma, Bellaterra, 1992, la autora ha publicado este trabajo bajo el 
título Organització patronal i conflictivitat social a Catalunya. Publicacions de l'Abadia de Montserrat, Barcelona, 
1994; "Grupos de presión patronales y corporativismo en Cataluña e Italia, 1900-1923". Simposio Internacional 
Organización del Estado moderno y contemporáneo en Italia y España, Barcelona, 1991, pp. 21-29; "Restauración y 
actitudes organizativas y corporativistas de la patronal catalana". Congrés Internacional d' Història Catalunya i la 
Restauració, Centre d'Estudis del Bages, Manresa, 1992, pp. 251-257. OTAEGUI ARIZMENDI, M., "Censo de comités 
paritarios de Guipúzcoa y Vizcaya". TUÑÓN DE LARA, M. (Dir.), ibíd., pp. 291-313. PERFECTO GARCÍA, M.A., 
"El corporativismo y el catolicismo social en la Dictadura de Primo de Rivera". Studia Historica, n1 4 (1984), Vol II, pp. 
123-147, y "Panorama de la idea corporativa en Europa hasta los años treinta del siglo XX". Ibíd., pp. 157-168. 
COMES, V., "Régimen corporativo y organización católica patronal en Valencia (1927-1930)". Historia Social, n1 11 
(otoño 1991), pp. 23-38. VV.AA., "Neocorporativisme" Papers, n1 24 (1985). PÉREZ YRUELA, M., GINER, S., El 
corporatismo en España, Ariel, Barcelona, 1988.   

     16
 OLÁBARRI GORTÁZAR, I., "El mundo del trabajo: organizaciones profesionales y relaciones laborales". 

ANDRÉS GALLEGO, J., Historia general de España y de América. Rialp, Madrid, 1982, Vol. XVI-I, pp. 559-652. 

     17
 GARCÍA BECEDAS, G., "Sindicatos y patronales en el bienio 1978-1979. (Materiales para la historia inmediata 

del sindicalismo español)". Revista de Política Social, n1 129 (1983), pp. 7-49. REY GUANTER, S. DEL, "Las 
asociaciones empresariales en el sistema de relaciones laborales: una aproximación inicial". Revista de Política Social, 
n1 137 (1983), pp. 301-346. GARCÍA MURCIA, J., Organizaciones sindicales y empresariales más representativas: 
posición jurídica y dimensión política. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1987. ZARAGOZA, A. 
(Comp.), Pactos sociales... RUIZ CASTILLO, M. DEL M., El cierre patronal. Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social, Madrid, 1990. ESTAPÉ RODRÍGUEZ, F., "Los agentes sociales: organizaciones patronales y sindicatos". Anales 
de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, Año XLVI, N1 71 (1994), pp. 351-361.   
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maestra de M. Cabrera sobre la II República, la de su discípulo F. del Rey sobre la Restauración, 

su trabajo con S. Bengoechea sobre las actitudes patronales en vísperas de la Dictadura de Primo 

de Rivera y el estudio de M.A. Aparicio sobre los orígenes del franquismo18. Desde una 

perspectiva de historia económica o desde el afán de relacionar poder económico y político 

aparecen estudios que cubren desde el Sexenio Revolucionario hasta la transición democrática, 

entre los que destaca la obra de P. Fraile -sobre la responsabilidad de los grupos de presión en la 

política económica de la primera mitad del siglo XX- y el monográfico de Papeles de Economía 

Española sobre el franquismo y la transición, que recoge aportaciones sobre las vinculaciones 

entre empresarios y política, nacimiento de la CEOE y comportamientos sectoriales 

(organizaciones empresariales de las industrias farmacéutica, química, construcción, 

siderometalurgia y textil)19. También desde el ámbito de la historia política J.J. Linz reflexiona 

                                                
     18

 CABRERA CALVO-SOTELO, M., La patronal ante la Segunda República. Organizaciones y estrategia. Siglo 
XXI, Madrid, 1983. REY REGUILLO, F. DEL, "La prensa del poder económico y de las organizaciones patronales en la 
crisis de la Restauración (1917-23)". TUÑÓN DE LARA, M. (Ed.), La prensa de los siglos XIX y XX. Metodología, 
ideología e información. Aspectos económicos y técnicos. Universidad del País Vasco, Bilbao, 1986, pp. 221-232; 
Propietarios y patronos. La política de las organizaciones económicas en la España de la Restauración (1914-1923). 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1992. BENGOECHEA, S., REY, F. DEL, "En vísperas de un golpe 
de Estado. Radicalización patronal e imagen del fascismo en España". Simposio La política conservadora en la España 
contemporánea (1868-1982), UNED, Madrid, 1991, pp. 257-278. APARICIO, M.A., El sindicalismo vertical y la 
formación del Estado franquista, Eunibar, Barcelona, 1980.    

     19
 FRAILE BALBÍN, P., Industrialización y grupos de presión. La economía política de la protección en España, 

1900-1950. Alianza Editorial, Madrid, 1991. PÉREZ DÍAZ, V., "Los empresarios y la clase política". Papeles de 
Economía Española, n1 22 (1985), pp. 2-37; "Las organizaciones empresariales sectoriales". Ibíd, pp. 139-143. 
MARZAL, A., "Actitudes empresariales y actitudes de los empresarios". Ibíd., pp. 62-83. MARTÍNEZ, R., PARDO 
AVELLANEDA, R., "El asociacionismo empresarial español de la transición". Ibíd., pp. 84-114. RIJNEN, H., "La 
CEOE como organización". Ibíd., pp. 115-121; "El asociacionismo empresarial en la industria química española". Ibíd, 
pp. 161-177. LÓPEZ NOVO, J.P., "La organización de los intereses empresariales en la industria farmacéutica 
española". Ibíd., pp. 144-160. GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, J.J., RIVILLA, P.,"Las asociaciones empresariales en el 
sector de la construcción". Ibíd., pp. 178-186. SOLÉ, C., "El sistema asociativo empresarial en el sector de textil 
español". Ibíd., pp. 187-200. Otros trabajos desde la óptica económica: GÓMEZ CASTAÑEDA, J., "El proceso de 
transformación fiscal de la Segunda República española: incidencia de los principales grupos económico-sociales y de 
presión. Un balance". Revista de Economía Política, n1 89 (1981), pp. 81-135. HERNÁNDEZ SÁNCHEZ, A., "El 
empresario en el pensamiento societario contemporáneo". Anales de Estudios Económicos y Empresariales, n1 3 (1988), 
pp. 19-61. POLO SÁNCHEZ, M.T., "Los grupos de presión ante las relaciones comerciales hispano-británicas y la 
prensa inglesa, 1926-32". Revista de Historia Económica, año X, n1 3 (1992), pp. 467-484. MARTÍN REYES, M.A., 
"Las agrupaciones de interés económico". Cuadernos de Ciencias Económicas y Empresariales, Segunda época, n1 25 
(julio-diciembre 1993), pp. 11-36, estudia la reglamentación comunitaria que rige las Asociaciones Europeas de Interés 
Económico. Desde el ámbito de la historia: PIQUERAS ARENAS, J.A., La Revolución Democrática (1868-1874). 
Cuestión social, colonialismo y grupos de presión. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1992. GÓMEZ 
NAVARRO, J.L., GONZÁLEZ CALBET, M.T., PORTUONDO, E., "La Asamblea Nacional Consultiva: poder 
económico y poder político en la Dictadura de Primo de Rivera". Estudios de Historia Social, n1 14 (julio-septiembre 
1980), pp. 157-188. DÍEZ CANO, L. S., "Los empresarios y Europa. Notas sobre los grupos de intereses españoles y la 
Comunidad Económica Europea". Studia Historica. Historia Contemporánea, vol. IX (1991), pp. 153-164.  
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sobre las relaciones entre intereses económicos y política en el último siglo20.  

En estos mismos años la consolidación de las autonomías impulsa estudios patronales de 

carácter regional, coincidentes en abordar las relaciones de las patronales con el Estado y el 

movimiento obrero. A la cabeza de esta publicística sobresale Cataluña, que tiene estudiado casi 

sin discontinuidad los siglos XVIII-XX. La brecha abierta por J. Vicens fue continuada por M. 

Izard en su obra del Sexenio y otros investigadores -S. Bengoechea, F. del Rey, M. Selles, G. 

Ramos, M. Bravo, J. Palomas, I. Arana- hicieron de la Restauración el período mejor conocido, 

especialmente su crisis. Las referencias a la II República pueden seguirse a través de la citada obra 

de M. Cabrera, el franquismo es abordado por C. Molinero y P. Ysas y de la transición se ocupan 

X. Vidal, M. Ludevid, R. Serlavos, y A. Calvo21. A. Sánchez, J.M. Benaul y los colaboradores del 

monográfico de L'Avenç de 1990 han indagado sobre los orígenes asociativos del sector textil y los 

primeros modelos de organización patronal, así como sobre sus aspiraciones de protección, orden 

y libertad, que resume A. Sánchez para el período 1820-184022. Paralelamente a la trayectoria de 

                                                
     20

 LINZ, J.J., "Política e intereses a lo largo de un siglo en España, 1880-1980". PÉREZ YRUELA, M., GINER, S. 
(Eds.), El corporatismo en España.., pp. 67-123. 

     21
 IZARD, M., Manufactureros, industriales y revolucionarios. Crítica, Barcelona, 1979. REY REGUILLO, F. 

DEL, "Actitudes políticas y económicas de la patronal catalana (1917-23)". Estudios de Historia Social, n1 24-25 
(enero-junio 1983), pp. 23-148. Este autor dedica buena atención a la patronal catalana en su obra Propietarios y 
patronos... BENGOECHEA, S., Patronal catalana..; "Las organizaciones patronales catalanas en el cruce de siglos". 
Afers, (marzo 1992); "Conflictividad social en Cataluña y organización de los empresarios textiles, 1898-1920". Actas 
del V Congreso de la Asociación de Historia Económica, San Sebastián, 1993, Vol.I, pp. 55-69. RAMOS, G., 
BENGOECHEA, S., "La patronal catalana y la huelga de 1902". Historia Social, n1 5 (otoño 1989), pp. 77-95. SELLES 
I QUINTANA, M., El poder a través  dels grups de pressió: estudi d'un cas. El Foment del Treball Nacional, 1914-
1923. Tesis inédita, Universidad Autónoma, Barcelona, 1991; "Reflexions al voltant de l'acció dels grups economics de 
pressió en l'estructuraciò de l'estat. El Foment del Treball Nacional 1914-23". Simposio Internacional Organización del 
Estado moderno y contemporáneo en Italia y España, Barcelona, 1991, pp. 269-273; "El Fomento del Trabajo 
Nacional como grupo de presión durante el período 1914-1918. La economía". Actas del V Congreso de la Asociación 
de Historia Económica.., pp. 229-244. BRAVO, M., PALOMAS, J., "Les corporacions industrials catalans como a 
grups de pressió (1875-1895)". Congrés Internacional Catalunya i la Restauració (1875-1923), Centre d'Estudis del 
Bages, Manresa, 1992, pp. 259-264. ARANA, I., "El movimiento patronal catalán y la Liga Nacional de Productores 
(1894-1899): convergencias y divergencias entre las burguesías catalanas". Ibíd., pp. 145-158. MOLINERO, C., YSÀS, 
P., "Entre el verticalisme i l'autonomia: la patronal catalana durant el franquismo". L'Avenç, n1 138 (1990), pp. 60-64; 
Els industrials catalans durant el franquisme. Eumo, Vic, 1991. VIDAL-FOLCH, X., "La patronal de la transición 
democrática". L'Avenç, n1 138 (1990), pp. 66-73. LUDEVID, M., SERLAVOS, R., "El Fomento del Trabajo Nacional". 
Papeles de Economía Española, n1 22 (1985), pp. 122-138. CALVO, A., "El Foment del Treball Nacional devant d'un 
nou horitzó". Avenç, n1 138 (1990), pp. 54-58.       
 
     22

 SÁNCHEZ SUÁREZ, A., "Los inicios del asociacionismo empresarial en España: la Real Compañía de Hilados de 
Algodón de Barcelona, 1772-1820". Hacienda Pública Española, n1 108-109 (1987), pp. 253-268. "De la Compañía de 
Hilados a la Comisión de Fábricas. El asociacionismo empresarial en Cataluña durante la crisis del Antiguo Régimen". 
Pedralbes, n1 8 (1988), pp. 385-394. "Els inicis de l'associacionisme empresarial a Catalunya". L'Avenç, n1 138 (1990), 
pp. 16-23; Protecció, ordre i llibertat. El pensament i la politica económica de la Comissió de Fàbriques de Barcelona 
(1820-1840). Altafulla, Barcelona, 1990. Las otra citas: BENAUL BERENGUER, J.M., "Los empresarios de la 
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la patronal industrial, la organización de la patronal agraria ha merecido la atención de M. Caminal 

y A. Segura sobre el siglo XIX, que cubren el estudio del emblemático Instituto Agrícola Catalán 

de San Isidro, seguido de trabajos sobre distintas asociaciones en el primer tercio del siglo XX de 

las comarcas de Tarragona (A. Gavaldá y J. Rosich), Barcelona (J. Casanovas, G. Tribó, J. Pones, 

J. Planas y A. Mayayo) y oeste de Cataluña (E. Vicedo)23. 

Le sigue la publicística del País Vasco, que abre la citada obra pionera de I. Olábarri sobre 

el Centro Industrial de Vizcaya, sus gremios y la conflictividad social, y se centra en el primer 

tercio del siglo XX en las patronales más representativas de la producción: la patronal minera -I. 

Villota y A. Escudero-, la Liga Vizcaína de Productores -I. Arana-, la Asociación de Navieros de 

Bilbao -J.M. Valdaliso- y la Liga Guipuzcoana de Productores -E. Legorburu-. I. Arana ha 

estudiado las relaciones de la patronal vasca con las del resto del país en las reformas arancelarias 

de los años cuarenta y noventa del siglo XIX, y M. González Portilla dirige un grupo de trabajo 

sobre la participación política de losmpresarios vascos y su papel de lobbies24. 

                                                                                                                                                   
industrialización. Una aproximación desde la industria pañera catalana, 1815-1870". Actas del V Congreso de la 
Asociación de Historia Económica, San Sebastián, 1993, vol. I, pp. 41-54. SOLÀ I MONSERRAT, R., "La patronal 
catalana en el segle XIX: L'Institut Industrial de Catalunya". L'Avenç, n1 138 (1990), pp. 24-29. RULL SABATER, A., 
"La fundació de la Caixa de Pensions". Ibíd., pp. 30-31. BENGOECHEA, S., "El sorgiment de dos models organitzatius 
per a la patronal catalana". Ibíd., pp. 32-34.     
 
     23

 CAMINAL I BADÍA, M., "L'Institut Agrícola Català de Sant Isidre en defensa de la propietat (1869-1879)". 
Perspectiva Social, n1 31 (1986), pp. 41-55; "La fundació del l'Institut Català de Sant Isidre: els seus homes i les seves 
activitats". Recerques, n1 22 (1989), pp. 117-135. SEGURA I MAS, A., Burguesia y propietat de la terra a Catalunya 
en el segle XIX. Les comarques barcelonines. Curial Edicions Catalanes, Barcelona, 1994. GAVALDÁ TORRENTS, 
A., L'associacionisme agrari a Catalunya. El model de la Societat Agrícola de Valls, 1888-1988. Institut de Estudis 
Vallencs, Valls, 1989; "L'implantació i consolidació de la Federació Catalano-Balear a les comarques de la demarcació 
de Tarragona (1905-1928)". Revista de L'Institut Agrícola Català de Sant Isidre, CXL (1991), pp. 85-96. ROSICH, J., 
"Sindicat Agrícola de Vilaverd. Reculls històrics de l'Entitat". Vilaverparla, n1 9 (1991), 18-26. CASANOVAS I PRAT, 
J., "L'associacionisme agrari a Osona (1903-1939). Transformació i conflictivitat al camp osonenc contemporani". 
Estudis d'Història Agrària, n1 10 (1994), pp. 85-104. TRIBÓ TRAVERIA, G., "El sindicat agrícola de Sant Boi de 
Llobregat (1909-1939)". Ibíd., pp. 105-123. PONES, J., Les "Mataro's potaoes" i el cooperativisme agrari al Maresme 
(1903-1939). La Federació de Sindicats Agricoles del Litoral. Caixa d'Estalvis-Laietana, Mataró, 1991. PLANAS I 
MARESMA, J., Propietaris organizats. Estudi de la Cambra Agrícola del Vallés 1901-1935. Oikos-Tau, Vilassar de 
Mar, 1992; "L'associacionisme agrari català al primer terç de segle XX. Un exemple comarcal: la Cambra Agrícola del 
Vallès (1901-35)". Recerques, n1 25 (1992), pp. 139-157. MAYAYO I ARTAL, A., "El naixement del moviment 
cooperatiu a la Conca de Barberà". Estudis d'Història Agrària, n1 5 (1985), pp. 133-155. VICEDO, E., 
"L'associacionisme pagès a les terres de ponent: un tema per a l'estudi". Revista de L'Institut Agrícola Català de Sant 
Isidre, CXL (1991), pp. 58-63.   

     24
 VILLOTA ELEJALDE, I., Vizcaya en la política minera española. Las asociaciones patronales, 1886-1914. 

Diputación Foral de Vizcaya, Bilbao, 1984. ARANA PÉREZ, I., La Liga Vizcaína de Productores y la política 
económica de la Restauración, 1894-1914. Relaciones entre el empresariado y el poder político. Caja de Ahorros 
Vizcaína, Bilbao, 1988; "Algodoneros catalanes y siderometalúrgicos vascos ante la reforma arancelaria de 1841: una 
alianza imposible". IX Congreso de Estudios Vascos. Antecedentes próximos de la sociedad vasca actual. Siglos XVIII 
y XIX, Eusko-Ikaskuntza, San Sebastián, 1983, pp. 337-339. ESCUDERO, A., "El "lobby" minero vizcaíno". Historia 
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Los escasos estudios publicados en Castilla-León se circunscriben al campo. La patronal 

más representativa de trigueros y harineros carece de un análisis específico, salvo para la 

Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada del Sexenio -R. Serrano-. No obstante, las 

referencias de ambos colectivos afloran en análisis políticos -R. Robledo, J. Varela, R. Serrano-, 

periodísticos -C. Almuiña- y de la crisis agrícola-pecuaria -M. Esteban y J. López-. En este 

sentido, cabe destacar el concepto de burguesía harinera de C. Almuiña para designar la alianza 

del gran triguero, harinero y comerciante en grano y harinas25. Igual tónica se desprende de los 

estudios sobre el sindicalismo católico-agrario. Comenzó abordado en obras de carácter nacional -

J. Cuesta, J.J. Castillo- y alguna local -M. Martínez- que arrancan de la crisis de la Restauración, 

continuadas por J.M. Arribas desde un intento de historia del campesinado antes que patronal. En 

esta línea figura la aportación de C. Hermida sobre la relaciones laborales entre patronos y 

obreros, que amplía el estudio de J. Aróstegui de 1904 al primer tercio del siglo XX. Dos 

referencias más cierran este parco balance anterior a la guerra civil. J. Sierra recoge el episodio de 

paternalismo patronal de la minería palentina de Orbó, entre los años sesenta y ochenta del siglo 

XIX, y J. García hace una breve reseña de las relaciones laborales durante el primer bienio de la II 

República en Salamanca, en clave de frente patronal. En el marco franquista lo único reseñable es 

el estudio de L.S. Díez Cano sobre la Cámara de Comercio de Salamanca, que incluye un estado 

                                                                                                                                                   
Social, n1 7 (primavera-verano 1990), pp. 39-68. VALDALISO, J.M., "Política económica y grupos de presión: la 
acción colectiva de la Asociación de Navieros de Bilbao, 1900-1936". Ibíd., pp. 69-103. LEGORBURU FAUS, E., "El 
nacimiento de la Liga Guipozcoana de Productores". Actas del V Congreso de H0 Económica, San Sebastián, 1993, vol. 
I, pp. 125-137. GONZÁLEZ PORTILLA, M., "Poder y lobbies económicos en la Restauración: la transformación de la 
clase política". CHALMETA, P., CHECA CREMADES, F., GONZÁLEZ PORTILLA, M. Y OTROS, Cultura y 
culturas en la historia. Publicaciones de la Universidad, Salamanca, 1995, pp. 119-168.  

     25
 Aparece en ALMUIÑA FERNÁDEZ, C., La prensa vallisoletana durante el siglo XIX (1808-1894). Institución 

Cultural Simancas, Valladolid, 1977 y continúa en: "El proteccionismo cerealístico castellano en el siglo XIX". Historia 
16, n1 41 (1979), pp. 55-61; "Empresarios y empresariales. La burguesía harinera castellana: un nuevo tipo de 
empresario". Anales de Estudios Económicos y empresariales, n1 4 (1989), pp. 85-101; "Formación de la burguesía 
harinera castellana". BLANCO RODRÍGUEZ, J.A. (Ed.), Problemas de la Castilla contemporánea. UNED Zamora, 
Salamanca, 1997, pp. 25-42. Las otras referencias por orden de cita: SERRANO GARCÍA, R., Revolución liberal y 
asociación agraria en Castilla (1869-1874). Secretariado de Publicaciones de la Universidad, Valladolid, 1997; La 
Revolución de 1868 en Castilla y León. Secretariado de Publicaciones de la Universidad, Valladolid, 1993. ROBLEDO 
HERNÁDEZ, R., "L'actitud castellana enfront del catalanisme". Recerques, n1 5 (1975), pp. 217-273. VARELA 
ORTEGA, J., Los amigos políticos. Partidos, elecciones y caciquismo en la Restauración (1875-1900). Alianza, 
Madrid, 1977; "El proteccionismo de los trigueros castellanos y la naturaleza del poder político en la Restauración". 
Cuadernos de ICE, n1 6 (1978), pp. 7-60. LÓPEZ SANTAMARÍA, J., ESTEBAN, M., "El Congreso Agrícola de 
Salamanca de 1887. Un episodio de la movilización proteccionista castellana". Studia Historica, Vol. 4, n1 4 (1986), pp. 
71-86. ESTEBAN, M., "Propietarios y proteccionistas en la Restauración: Salamanca, 1883-1892". Salamanca. Revista 
Provincial de Estudios, n1 20-21 (1986), pp. 201-216.       
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de la cuestión comparativo del asociacionismo cameral. En la transición, lo único disponible  son 

las aproximaciones al sindicalismo agrario de V. Pérez, J.M. Arribas y J.J. González26

                                                
     26

 PÉREZ DÍAZ, M., "Los nuevos agricultores..". ARRIBAS, J.M., GONZÁLEZ, J.J., "El sindicalismo de clase de la 
agricultura familiar (Cuencas del Duero y Ebro)". Agricultura y sociedad, n1 31 (1984), pp. 121-152. El resto según 
orden de cita: CUESTA, J., Sindicalismo católico agrario en España (1917-1919). Narcea, Madrid, 1978. CASTILLO, 
J.J., Propietarios muy pobres. Sobre la subordinación política del pequeño campesino. La Confederación Nacional 
Católica Agraria 1917-1942. MAPA, Madrid, 1979. MARTÍNEZ, M., Tierra de Campos. Cooperativismo y 
sindicalismo agrario. La Federación de sindicatos católicos del partido de Villalón, 1919-1970. Institución Cultural 
Simancas/Diputación, Valladolid, 1982; "Las aportaciones técnico-financieras de las cooperativas agrícolas de Tierra de 
Campos (1917-1936)". El pasado histórico de Castilla y León, Junta de Castilla y León, Burgos, 1983, vol. 3, pp. 215-
260. ARRIBAS, J.M., "Anotaciones para la historia del campesinado en Castilla y León", pp. 327-339; El sindicalismo 
agrario. Reflexiones sobre la sociedad agrícola castellano-leonesa. Publicaciones de la Universidad Complutense, 
Madrid, 1988; "El sindicalismo agrario: un instrumento de modernización de la agricultura". Historia Social, n1 4 
(primavera-verano 1989), pp. 33-52. HERMIDA REVILLAS, C., Economía agraria y agitaciones campesinas en 
Castilla la Vieja y León: 1900-1936. Publicaciones de la Universidad Complutense, Madrid, 1989. ARÓSTEGUI, J. 
(Ed.), Miseria y conciencia del campesino castellano, (Instituto de Reformas Sociales, Memoria acerca de la 
información en ambas castillas). Madrid, Narcea, 1977. SIERRA ÁLVAREZ, J., "Microhistoria de una comunidad 
obrera secuestrada: Minas de Orbó (Palencia), 1864-1886". Historia Social, n1 6 (invierno 1990), pp. 3-21. GARCÍA 
MARTÍN, J., "Actitudes político-sociales de la clase patronal salmantina durante el primer bienio republicano: del 
"apoliticismo" inicial a la constitución de un frente único provincial en julio de 1933". Simposio La política 
conservadora en la España contemporánea (1868-1982). UNED, Madrid, 1991, pp. 392-408. DÍEZ CANO, L.S., Las 
Cámaras Oficiales de Comercio e Industria en el franquismo. El caso salmantino. Universidad-Cámara de Comercio, 
Salamanca, 1992.           
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En el resto de las regiones el balance también es escaso. En los últimos años han salido a la 

luz estudios sobre las importantes asociaciones aragonesas: Centro Mercantil, Industrial y Agrícola 

de Zaragoza durante el primer tercio del siglo XX -M. Martínez y L. Rivas-, el Sindicato Central 

de Aragón entre la Dictadura y la II República -M. Ardid- y la Cámara Agrícola del Alto Aragón 

desde finales del siglo XIX -C. Gómez y A. Ortí-27. G. Nielfa, referida a Madrid, se ha 

especializado en el mundo gremial del primer tercio del siglo XX28. Para Sevilla conocemos las 

actitudes modernizadoras de la patronal agraria en el primer tercio del siglo XX -A. Florencio-, 

además de algún episodio concreto de la Restauración y la Dictadura de Primo de Rivera -J.M. 

Molina, A. González y L. Álvarez-29. En Asturias, F. Erice se remonta a una de las etapas más 

desconocidas de la historiografía patronal (1830-1885) y destaca sus estrategias impulsoras del 

asociacionismo popular con fines de control de la conflictividad30. La pequeña patronal agraria 

presente en las cooperativas y su papel modernizador ha sido objeto de atención de especialistas 

gallegos, mallorquines y navarros31. Sin ser exhaustivas estas últimas referencias regionales, dan 

                                                
     27

 MARTÍNEZ VERÓN, J., RIVAS GIMENO, J.L., El Centro Mercantil, Industrial y Agrícola de Zaragoza, 1909-
1935. CSIC, Madrid, 1985. ARDID LORÉS, M., "El asociacionismo agrario ante la crisis de los años treinta: el 
Sindicato Central de Aragón". Revista de H0 Jerónimo Zurita, n1 56 (1987), pp. 27-63; "Las asociaciones agrarias en la 
transición de la Dictadura a la República. El caso de Cinco Villas". V Jornadas sobre Cinco Villas, Centro de Estudios 
de Cinco Villas, Zaragoza, 1992, pp. 199-214. GÓMEZ BENITO, C., ORTÍ, A., La fundación de la Cámara Agrícola 
del Alto Aragón en el proyecto de desarrollo agrario nacional de Joaquín Costa. Fundación Joaquín Costa/Cámara 
Agraria Provincial del Alto Aragón, Huesca, 1992.  

     28
 NIELFA CRISTÓBAL, G., "La distribución del comercio en Madrid en la primera década del siglo XX". 

Cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea, n1 4 (1983), pp. 119-139; Los sectores mercantiles en Madrid en 
el primer tercio del siglo XX. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1985. 

     29
 FLORENCIO PUNTAS, A., Empresariado agrícola y cambio económico, 1880-1936. (Organización y 

estrategia de la patronal sevillana en los inicios de la modernización). Diputación Provincial, Sevilla, 1994; "Patronal y 
sindicatos ante la legislación agraria de la II República". Historia Contemporánea, n1 1 (1988), pp. 123-140. MOLINA 
LAMOTHE, J.M., "La crisis del 98 en Sevilla: del cierre de tiendas al nacimiento de Unión Nacional (1898-1900)". 
Actas del I Congreso de Historia de Andalucía, Córdoba, vol. II, 1979, pp. 403-411. GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, A., 
"La patronal sevillana: actitudes y estrategias ante el problema social (1918-23)". Simposio La política conservadora en 
la España contemporánea.., pp. 279-296. ÁLVAREZ REY, L., "Organizaciones patronales durante la Dictadura de 
Primo de Rivera: la Unión Comercial Sevillana". Revista de Historia Contemporánea, n1 4 (1985), pp. 167-177.  

     30
 ERICE, F., Propietarios, comerciantes e industriales. Burguesía y desarrollo capitalista en la Asturias del siglo 

XIX (1830-1885). Oviedo, 1995.  

     31
 MARTÍNEZ LÓPEZ, A., O cooperativismo catolico no proceso de modernización da agricultura galega, 1900-

1943. Diputación Provincial, Pontevedra, 1989. FERNÁNDEZ PRIETO, L., Labregos con conciencia. Estado, 
sociedade e innovación tecnolóxica na agricultura galega, 1850-1939. Ed. Xerais, Vigo, 1992. ORDINES GARAU, 
A., La cooperativa agrícola de Caimari (1913-1988), 75 aniversari. Gráficas García, Inca, 1988. PEGENAUTE 
GOÑI, J.M., "Desarrollo del cooperativismo agrario navarro desde la Federación a la Confederación (1910-1917)". 
Prícipe de Viana, vol. L, n1 107 (1989), pp. 649-685. MAJUELO, E., PASCUAL, A., Del catolicismo agrario al 
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cuenta junto con todo lo anterior de las evidentes lagunas temporales, espaciales y sectoriales por 

rellenar en el estudio de la patronal. 

Asimismo, faltan por cerrar algunos debates e hipótesis de trabajo. Parece tocar fin el más 

viejo del eje Barcelona-Bilbao-Valladolid o coalición entre algodoneros, siderometalúrgicos y 

trigueros, que Perpiñá Grau amplía a mineros asturianos, M. Izard y J. Nadal a otros intereses del 

sector primario (olivareros andaluces, arroceros valencianos y productores de carnes); un eje que 

J. Vicens y A. Ramos Oliveira difunden con gran aceptación  en los años cincuenta. De esta 

colaboración se dedujo el predominio de los intereses económicos sobre la política, tesis que desde 

finales de los años sesenta tuvo su construcción más elaborada en la hipótesis de M. Tuñón de 

Lara del bloque de poder, rector en la Restauración y marginador de la otra burguesía -que lucha 

por el poder en el episodio regeneracionista del 98-, y que fue cuestionada en los setenta por J. 

Varela32. Aunque la teoría del pacto entre intereses sigue contando con defensores33, parece pesar 

                                                                                                                                                   
cooperativismo empresarial. Setenta y cinco años de la Federación de Cooperativas Navarras (1910-1985), MAPA, 
Madrid, 1991. SALVADOR RUIZ, A., "La Caja Agrícola de Tafalla, primera Caja Rural de Navarra". Principe de 
Viana, vol. XLIX, anejo 10 (1988), pp. 425-433.  

     32
 Cf. ARANA PÉREZ, I., La Liga Vizcaína de Productores.., pp. 33-52, hace un riguroso estado de la cuestión de 

las presiones proteccionistas sobre el Estado remontádose a referencias bibliográficas de la II República, cuya actualidad 
nos releva de hacerlo salvo para apuntar las últimas publicaciones aparecidas.  

     33
 Además de los citados por I. Arana, la defensa más radical del bloque de poder la sostiene TERRÓN, E., 

"Influencia de la agricultura sobre el desarrollo de la sociedad española, 1876-1936". Agricultura y Sociedad, n1 12 
(julio-septiembre 1979), pp. 10-12, quien atribuye "el asedio y conquista del Gobierno...(del) poder" a los grandes 
latifundistas que, mediante la estrategia de atraerse a la jerarquía eclesiástica, altos mandos del Ejército, burocracia 
estatal y desprenderse del Rey, culmina con la guerra civil en el triunfo de los "agraristas (los trigueros, aceiteros y 
vintateros) que, previamente, para atraerse a los industriales, habían pactado repartirse el país". Desde posiciones 
más moderadas CARNERO I ARBAT, T., Expansión vinícola y atraso agrario 1870-1900. MAPA, Madrid, 1980, pg. 
226, apoyándose en J. Nadal observa "sólidos vínculos" entre industriales y agrarios desde los inicios de la Restauración, 
reforzados en "alianza" a raíz de la competencia exterior con miras de "salvaguardar los beneficios y las rentas". 
También ORTÍ, A., "Política agraria y cuestión social: orígenes, etapas y significados del regeneracionismo hidráulico de 
Joaquín Costa". Agricultura y Sociedad, n1 32 (julio-septiembre 1984), pp. 71-75, quien releyendo a Fontana y T. 
Carnero sostiene el bloque proteccionista. En cambio, últimamente los defensores del bloque lo matizan, síntoma del 
retroceso de la hipótesis. Así, COLECTIVO DE HISTORIA, "La Dictadura de Primo de Rivera y el Bloque de poder en 
España". Cuadernos Económicos de ICE, n16 (1978), pp. 180-187, JOVER ZAMORA, J.M., "La época de la 
Restauración. Panorama político-social, 1875-1902". TUÑÓN DE LARA, M. (Dir.) Historia de España. Labor, 
Barcelona, 1981, vol. VIII, pg. 297 y GARCÍA DELGADO, J.L., "La industrialización española en el primer tercio del 
siglo XX". JOVER ZAMORA, J. (Dir.) Historia de España, fundada por R. Menéndez Pidal. Espasa-Calpe, Madrid, 
vol. XXXVII, 1984, pp. 15-17, reconocen la falta de unidad de intereses entre los integrantes del bloque. HERMIDA 
REVILLAS, C., Economía agraria y agitaciones campesinas en Castilla la Vieja y León.., pp. 44 y 92, y FLORENCIO 
PUNTAS, A., Empresariado agrícola y cambio económico.., pg. 209, limitan su duración hasta la Gran Guerra. El 
primero estima que la alianza de los castellanos con los industriales catalanes se alteró al estallar la Gran Guerra, cuando 
la burguesía catalana solicita rebajas arancelarias para el trigo, y el segundo ya dectecta indicios de resquebrajamiento 
con motivo del Arancel de 1906.         
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más el argumento de sus detractores de negar su existencia a la vista del irreconciliable choque 

entre intereses34.  

Hijo de este debate, que parece hallarse en el punto final, es la discrepancia sobre la 

capacidad de presión de las organizaciones patronales. Todos los estados de la cuestión insisten en 

la necesidad de profundizar en las relaciones entre poder económico y político, puesto que falta el 

acuerdo entre los que sostienen la influencia patronal sobre el Estado hasta anular la autonomía del 

poder político35 y, de otro lado, los que niegan este extremo aún reconociendo capacidad de 

presión a las organizaciones patronales36. Reflexionar sobre las relaciones entre poder político y 

económico debería atender también al tipo de conexión entre intereses patronales y partidos y 

profesionales políticos, teniendo en cuenta que estos últimos son el canal de mediación obligada de 

los intereses patronales37. Falta desbrozar la sugerente hipótesis de M. Cabrera y F. del Rey de 

                                                
     34

 ARANA, I., "Algodoneros catalanes y siderometalúrgicos vascos..", pg. 339; La Liga Vizcaína..., pp. 41, 234-252 
y 579-582. REY REGUILLO, F. DEL, Propietarios y patronos..., pg. 217. BENGOECHEA, S., Patronal catalana.., 
pg. 910. SELLÉS QUINTANA, M., "El Fomento del Trabajo Nacional como grupo de presión..", pg. 235.  

     35
 CARR, R., España 1808-1939, Barcelona, Ariel, 1970, pg. 379. CARNERO I ARBAT, T., Expansión vinícola.., 

pp. 226-227. SERRANO SANZ, J.M., El viraje proteccionista en la Restauración. La política comercial española, 
1875-1895. Siglo XXI, Madrid, 1987, pp. 207-209. GÓMEZ MENDOZA, A., Ferrocarriles y cambio económico en 
España, 1855-1913. Alianza, Madrid, 1982, pg. 183, advierte que "a instancias de los intereses agrarios, la protección 
fue reinstaurada en 1891". GARRABOU, R., SANZ, J., Historia agraria de la España contemporánea. 2. Expansión y 
crisis (1850-1900). Crítica, Barcelona, 1985, pg. 186. CHASTAGNARET, G., "Conclusiones". FERNÁNDEZ DE 
PINEDO, E., HERNÁNDEZ MARCO, J.L. (Eds.), La industrialización del norte de España. Crítica, Barcelona, 1988, 
pg. 318. ORTÍ, A., "Política agraria..", pp. 71-72. VALDALISO, J.M., "Política económica y grupos de presión..", pg 
101. ESCUDERO, A., "El "lobby" minero vizcaíno".., pg. 65. GONZÁLEZ PORTILLA, M., "Poder y lobbies 
económicos..", pg. 147, afirma que el lobby industrial vasco comienza a incorporarse a la política desde los años ochenta 
del XIX, crece en las décadas interseculares y se convierte "en el lobby político-económico más importante de España y 
el que más incidencia tendrá en las Cortes en todo lo relacionado con la legislación económica y arancelaria". 
PALAFOX, J., Atraso económico y democracia. La II República y la economía española, 1892-1936. Barcelona, 1991, 
pg. 32, sostiene la debilidad de la Administración española ante los grupos de presión. La hipótesis más radical es la de 
FRAILE BALBÍN, P., Industrialización y grupos de presión.., pp. 212-213, que sostiene que el Estado fue capturado.    

     36
 VARELA ORTEGA, J., Los amigos políticos.., pp. 266-267, y "El proteccionismo de los trigueros..", pp. 16-17. 

IZARD, M., Manufactureros.., pp. 109, 112, 127-128, 201, 212, 215, 220. COSTAS COMESAÑAS, A., Apogeo del 
liberalismo en la "Gloriosa". La reforma económica en el sexenio liberal, 1868-1874. Siglo XXI, Madrid, 1988, pp. 
192-211. SERRANO GARCÍA, R., La Revolución de 1868 en Castilla y León.., pg. 317. ARANA PÉREZ, I., La Liga 
Vizcaína.., pp. 15 y 582-583. OLÁBARRI GORTÁZAR, I., Prólogo, Ibíd., pg. 16. CABRERA, M., COMÍN, F., 
GARCÍA DELGADO, J.L., Santiago Alba. Un programa de reforma económica en la España del primer tercio del 
siglo XX. Instituto de Estudios Fiscales, Madrid, 1989, pg. 35. REY REGUILLO, Propietarios y patronos.., pg. 219. 
NADAL, J., SUDRIÁ, C., "La controverse sur le retard économique de l'Espagne dans la seconde moitié du XIX siècle 
(1860-1913)". Revue d'Histoire Moderne et Contemporaine, n1 41-2 (avril-juin 1994), pg. 345.    

     37
 SOLÁ, A., "Poder político y grupos de presión".., pg. 28, a la vista del desarrollo corporativo se pregunta "si los 

partidos canalizaron alguna vez los intereses de estos grupos o bien éstos actuaron al margen de ellos". Esta cuestión 
se la han planteado al hilo de su estudio económico J.M. Serrano y P. Fraile, que presumen transacciones entre el poder 
político y el económico, y a esta conclusión llegan desde investigaciones exclusivamente patronales: REY REGUILLO, 
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cómo se compaginan el sistema caciquil y el desarrollo de las organizaciones patronales y sus 

movilizaciones38. 

Del mismo modo conviene trabajar en varias sugestivas propuestas de E. Martínez. La 

primera, consiste en atender a los factores organizativos patronales -marginados ante los 

contenidos de la presión- y reflexionar sobre las razones de la unidad/fragmentación asociativas. 

Para ello baraja las causas que al hilo de la bibliografía patronal afloran como motivos de unidad: 

la conflictividad obrera, la política fiscal, propone revisar la virtualidad del proteccionismo e intuye 

las posibilidades de gran motor de la política social. Respecto de la fragmentación, considera 

caducada la hipótesis de J.J. Linz, que atribuye la debilidad patronal a las continuas crisis políticas 

que atravesó el país, y la utilidad de profundizar en las interpretaciones más novedosas del 

diferente desarrollo económico regional que dificulta la coordinación de intereses -M. Cabrera- y 

en la flexibilidad asociativa producto de las necesidades patronales -P. Calvo-39. Convendría cruzar 

esta propuesta con la hipótesis del mayor crecimiento del asociacionismo patronal en los períodos 

de mayor libertad política -M. Cabrera y F. del Rey40-. La segunda propuesta de E. Martínez que 

cabe recoger es la de ahondar en la reconstrucción de la conflictividad interpatronal y en las 

relaciones con la Administración a través del asociacionismo oficial. A partir de su estudio inédito 

de los primeros años de la Cámara de Comercio de Salamanca, E. Martínez y S.L. Díez Cano 

plantean la hipótesis de que el Estado movilizó y desmovilizó los intereses económicos a través de 

las Cámaras de Comercio41.  

Referida a estas últimas, conviene destacar los novedosos enfoques realizados sobre las 

Cámaras de Comercio de Madrid, Cataluña y Salamanca de utilizarlas, respectivamente, para el 

análisis de las actuaciones de las elites económicas, sus relaciones con el empresariado y como 

                                                                                                                                                   
F. DEL, Propietarios y patronos.., pg. 219, y PÉREZ DÍAZ, V., "los empresarios y la clase política...", pp. 11, 17 y 32, 
que hablan de "instrumentalización recíproca" entre poder económico y político.   
 

     38
 Cf. CABRERA, M., REY, F. DEL, "Corporatismo y articulación..", pg. 74. 

     39
 Cf. MARTÍNEZ QUINTEIRO, M., Empresarios y formas organizativas, pp. 142-154 recoge estas apreciaciones 

y las que exponemos a continuación. 

     40
 Cf. CABRERA, M., REY, F. DEL, "Corporatismo y articulación..", pg. 83. 

     41
 Cf. MARTÍNEZ QUINTEIRO, M., Empresarios y formas organizativas.., pg. 153. 
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grupos de presión42. Esta última propuesta resulta tanto más sugestiva porque entraña la ambición 

de precisar su papel histórico.   

En definitiva, la historia patronal tiene hoy el reto de elevar al primer plano sus aspectos 

organizativos en igualdad de importancia con sus fines de presión. Asimismo, el de proyectar esta 

combinatoria sobre el marco socio-político para sopesar su contribución como sujeto histórico. Es 

decir: en qué medida la patronal organizada coopera a ensanchar las bases de la sociedad civil -

hábitos de comportamiento y sociabilidad nuevos- y, en tanto que la defensa de sus intereses es 

una actuación política, si la extrapola a sus actitudes políticas, si influye en el discurso y programa 

de los partidos y su papel en los momentos de crisis política. 

 

Una historia patronal de Castilla y León. Hipótesis de trabajo 

 

Es obligado y fácil de justificar el marco regional de una historia patronal. Estudios 

nacionales y extranjeros afirman su protagonismo articulador junto con el ámbito local y frente al 

nacional43. Las asociaciones cambian de una región a otra, de una provincia a otra, y de ahí la 

necesidad de resaltar el dinamismo peculiar de cada espacio que, a su vez, es el mejor negativo de 

sus intereses económicos. 

Junto al espacio, el tiempo, la permanencia y el cambio están presentes en todo 

planteamiento histórico. El recorrido desde la Restauración hasta la víspera de la II República está 

justificado por la operatividad de la estructura braudeliana de larga duración, termómetro de las 

permanencias, y avizor de los cambios. Otro elemento de la nueva historia son los conceptos. 

Frente a ortodoxas posiciones posmodernas, reivindicamos su uso por su valor expresivo, de 

                                                
     42

 Esta última propuesta en DÍEZ CANO, L.S., Las Cámaras de comercio durante el franquismo..., pg. 20. En pp. 
15-31 hace un estado de la cuestión de los estudios camerales cuya actualidad nos releva de hacerlo. 

     43
 Cf. CABRERA, M., REY REGUILLO, F. DEL, "Corporatismo y articulación de intereses...", pg. 83. Socrate, F., 

"L'Organizzazione padronale agraria nel periodo giolittiano". Quaderni Storici, n1 36 (settembre-decembre 1977), pg. 
661. ATTORRE, P.P. D', "La marcia dei rurali. Associazionismo padronale e rappresentanza politica delle elites agrarie 
padane nel novecento". VV.AA., Trasformazioni delle società rurali nei paesi dell'Europa Occidentale e Mediterranea. 
Guida Editore, Napoli, 1986, pg. 361, este autor prima aun más el estudio regional agrario por ser tardía la organización 
nacional de bases sólidas. Asimismo, el estudio de las cajas rurales católicas está dominado por los enfoques locales y 
regionales. WINDMULLER, J.P., "Annalisi comparata delle organizzazioni degli imprenditori: organizzazioni, struttura, 
governo". WINDMULLER, J.P., GLADSTONE, A., Le organizzazioni degli imprenditori. Edizioni Lavoro, Roma, 
1985, pg. 25. SCHMITTER, F.C., LANZALACO, L., "L'organizzazione degli interessi imprenditoriali a livello 
regionale". Stato e mercato, n1 22 (1988), pg. 67. OECHSLIN, J.J., "Organizzazione degli imprenditori". BLANPAIN, 
R., TREU, T. (A cura di), Diritto del lavoro e relazioni industriali. Edizioni Lavoro, Roma, 1983, pp. 270-271.  
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concreción, de garantía de entendimiento entre los historiadores, pues asegura estar hablando de lo 

mismo, y facilita la comparación. Salvo algunos conceptos descriptivos -burguesía harinera, 

sindicato boutique-, la mayoría de los utilizados expresan actitudes -patrono de derecho divino, 

paternalismo, conservadurismo agrario, ruralismo, agrarismo..- y sensaciones -postergación 

agrícola-. Estos últimos contenidos avanzan el peso de los planteamientos posmodernos en 

nuestra investigación, manifiestos, en primer lugar, en la cultura como hilo conductor de la 

investigación. Entendida la cultura como los hábitos cotidianos y las respuestas de un colectivo 

ante los desafíos de la vida, en la línea de P. Burke de: "conjunto de actitudes y valores de un 

grupo determinado y la expresión simbólica de los mismos en un tiempo y lugar determinados"44.  

Presididas por este interés cultural, las propuestas de trabajo señaladas en el estado de la 

cuestión y otras nuevas surgidas al hilo de la investigación se convierten en instrumento de análisis. 

Así, al dar relieve a los aspectos organizativos, el surgimiento de las asociaciones es contemplado 

no como algo dado, sino a cámara lenta, en tanto la defensa de intereses impulsa a los patronos a 

adentrarse por una senda cultural novedosa que irán aprendiendo: la acción colectiva, interesando 

detectar desde los factores del medio que la impulsan, pasando por quienes son sus pedagogos, sus 

estrategias y lecciones precisas hasta su grado de recepción. Interesa captar las resistencias a este 

cambio cultural y sus progresos, manejando variables como la participación en las movilizaciones, 

el proceso de racionalización de intereses -que, ya en el marco regional, permite descubrir el nivel 

y obstáculos de la centralización asociativa- y el tipo de liderazgo patronal. Todo ello, sin olvidar 

la mediación estatal a través del asociacionismo oficial, su acogida y manejo en medios patronales 

y sus relaciones con el asociacionismo libre.    

Lo mismo sucede con la defensa de intereses. Además de analizar los resultados de presión 

con miras de mercado, interesa contemplarla en su vertiente cultural, puesto que defender unos 

intereses supone una previa concepción del oficio de patrono y de su empresa en la sociedad y de 

su papel en la política y, en consecuencia, en una determinada manera de percibir sus relaciones 

con los obreros y el Estado. Interesa captar este proceso cultural desde grandes a pequeños 

patronos, del sector agrario al industrial y comercial, y compaginarlo con las relaciones 

interpatronales. El ámbito regional del estudio lejos de ser una recreación en sí mismo es un 

                                                
     44

 Cf. KELLY, D.R., "El giro cultural en la investigación histórica". OLÁBARRI, I., CASPISTEGUI, F.J. (Dir.), La 
"nueva" historia cultural: la influencia del postestructuralismo y el auge de la interdisciplinariedad". Editorial 
Complutense, Madrid, 1996, pp. 35-48.   
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laboratorio que, partiendo del análisis de las convergencias y divergencias patronales en Castilla, 

permite descubrir sus alianzas y enfrentamientos con otras patronales del país y su capacidad de 

liderazgo o protagonismo en el marco nacional.  

Igualmente, es obligado analizar las consecuencias culturales colaterales al proceso 

defensivo de intereses. La presión patronal es un acto político dependiente de la mediación de los 

políticos profesionales, lo que hará reflexionar a los patronos sobre sus relaciones con aquéllos: 

sobre si la representación política de sus intereses es adecuada o no. Es preciso indagar si los 

patronos fueron capaces de transmitir su parecer de la representación política y con qué resultados 

fue asumido por los políticos, cómo reaccionan los resortes caciquiles ante el desarrollo de la 

acción colectiva. En qué medida la conciencia política de la defensa de intereses conduce a 

plantearse la naturaleza del régimen, la participación política como electores y cuál fue su actitud 

en los momentos críticos para el Estado.  

La interferencia social en la política desde un enfoque cultural, cual es la percepción de 

intereses, debe atender también a las reflexiones patronales sobre el papel arbitral del Estado. Es 

evidente en el panorama internacional que, entre el último cuarto del siglo XIX y el primer tercio 

del siglo XX, se ventila la apuesta progresiva del Estado por la industria frente a la agricultura, con 

sus consecuencias de postergación económica y política de ésta y de su impacto psicológico, pues 

implica el fin del secular predominio agrario. Por ello, este planteamiento es tanto más obligado en 

el marco castellano-leonés por su evidente peso agrícola. Cabe además captar las dimensiones de 

este proceso: desde las actitudes de los intereses agrario-industriales castellanos en sus relaciones 

con los de otras regiones, especialmente las industriales -ocasión ideal para revisar el pacto o no 

entre intereses- y lo que obliga al seguimiento de su articulación en el mercado, hasta la 

proyección política de sus estrategias defensivas. En este sentido, interesa seguir el discurso y 

reivindicaciones de la patronal agraria sobre la política económica nacional -buen observatorio 

serán las revisiones arancelarias-, si contaron con el respaldo de los otros sectores económicos y 

políticos de la región, qué repercusiones tuvo este debate en las relaciones campo-ciudad y, si 

insatisfecha, la patronal agraria articuló la respuesta política corporativa. 

Por no alargar más las preguntas que el tema suscita y dejando abierta la puerta a otras 

nuevas patentes en nuestra investigación, baste con señalar que entre las más ambiciosas está 

revisar si fueron la Restauración y la Dictadura un tiempo gris o más bien de modernización, qué 

legan a la II República en los aspectos de aprendizaje de la acción colectiva patronal, de su aparato 
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organizativo, de estudio de sus problemas y, más aún, con qué actitudes la reciben los patronos. 

El enfoque cultural que corta las anteriores hipótesis de trabajo tiene por compañeras de 

viaje otras herramientas. La influencia antropológica marca la pauta de estudio de la 

documentación: interesa observar el día a día, atender lo que sucede cuando aparentemente no 

ocurre nada, puesto que en muchos casos las decisiones proceden de elecciones mínimas. Así 

conviene ingadar en el día a día de las actas y documentos camerales y de las asociaciones 

disponibles, municipales y de las Diputaciones -receptoras de la presión patronal o de su búsqueda 

de apoyo ante el Gobierno-, y de la prensa, imprescindible soporte de documentos directos de las 

asociaciones, registro de sus debates, brazo de sus campañas y único testigo que levanta acta de 

sus mítines y asambleas.  

Otra influencia antropológica, como la anterior también filtrada por la microhistoria, es el 

interés por llevar al lector al lugar de los hechos. Para ello y para recoger las aportaciones de la 

microhistoria, de devolver en cierta medida la autonomía cultural del sujeto estudiado y dotar al 

relato histórico de trazos humanos, es imprescindible el empleo de abundantes testimonios. 

Además, este recurso permite al lector, aunque sólo sea en escasa medida, participar en el proceso 

constructivo del razonamiento histórico. Frente al anonimato de la nueva historia como horizonte 

analítico, el nombre y la red que rodea al individuo recuperados por la microhistoria en 

combinación con el discurso -los testimonios (cómo se dicen las cosas; sin ningún afán 

deconstructivo o de giro lingüístico)- permiten recuperar los contextos de los contemporáneos, 

que suelen escaparse al historiador porque toda fuente o huella del pasado es parcial. Esta 

combinatoria es el mejor instrumento para someter en el laboratorio al colectivo de burguesía 

harinera en el marco de la Gran Guerra, cuando la pugna de intereses exige distinguir las voces 

que compiten en el espacio, desconfiando de toda identificación que nos sea dada, contrastándola 

por medio de cómo se dicen las cosas y de quién las dice. 

Este contraste es indisociable del paradigma cognoscitivo empleado, que aúna elementos 

del método racional y otros procedentes del pensamiento posmoderno. Del primero, uno de sus 

elementos es la crítica de fuentes, que en alguna ocasión salta al primer plano expositivo -referida a 

los libros registro de asociaciones, censos y al lenguaje de las cifras que proporcionan-, pero las 

más de las veces es labor callada, manifiesta en el contraste de lo que se dice desde ideologías y 

provincias varias, en el juego de perspectivas micro y macro, de enfoques regional y local, de 

grandes y pequeños patronos, de búsqueda de termómetros cualitativos que permitan medir en 
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corto las permanecias o los cambios, principalmente. Otro elemento es la teoría, aunque cabe 

advertir que los préstamos teóricos sociológicos (corporativismo, lógica de la acción colectiva, 

sus funciones, localización, centralización asociativa, culturas patronales..) han sufrido en 

nuestras manos un forzoso reciclaje para adaptarlos a la flexibilidad que exige el análisis del 

sentido de proceso histórico. A otros dos elementos ya hicimos referencia arriba, son el uso de 

conceptos y el interés por la estructura, por lo que permanece. Pero este interés por la estructura 

carece en este estudio del sentido que tiene en la nueva historia, adonde era materia prima para 

descubrir las leyes sociales y a la que aplicar las grandes teorías de la sociedad extraidas de otras 

disciplinas. Antes bien, si no nos atrevemos a suscribir la tesis de calificar el cambio como el 

elemento caracterizador del devenir en el tiempo45, al menos si lo consideramos en igualdad de 

importancia que la estructura, por lo que ambos ocupan igual jerarquía en la exposición. 

Desde esta perspectiva encajan otros elementos procedentes del paradigma cognoscitivo 

posmoderno, en concreto microhistórico. Así la hermenéutica está hecha a partir del método 

abductivo, es decir, de un conjunto de signos significativos -indicios- unidos en una estructura 

inteligible; una hermenéutica más profunda que la tradicional por cuanto que acepta interpretar el 

nuevo valor de la subjetividad humana46. Esta hermenética está arropada por una argumentación 

densa, por los elementos de la nueva historia arriba citados y por el rigor del trabajo investigador, 

que permiten recrear el pasado pero no de forma arbitraria, pues la historia en modo alguno es 

mero relato basado en procedimientos retóricos. 

Esta apuesta metodológica tiene su punto de llegada: el concepto de historia pretendido. 

Aunque convengamos con las posiciones posmodernas en la inexistencia de la historia como 

entidad factual, pues hay multitud de historias, somos partidarios de huir de todo relativismo. No 

es ninguna novedad reclamar la necesidad de unidad o síntesis de la historia47, pero esta apuesta 

preside nuestro trabajo. La elección del espacio regional responde al objeto de calibrar si sirvió 

para cohesionar la defensa común de intereses. Pero este empeño en torno a la solidaridad 

                                                
     45

 Cf. OSORIO DE CASTRO, Z., "La historia cultural en Portugal". OLÁBARRI, I., CASPISTEGUI, F.J., La 
"nueva" historia cultural.., pp. 303-304. 

     46
 En este aspecto de la hermenéutica somos deudores de la influencia de RÜSSEN, J., "La historia, entre modernidad 

y posmodernidad". ANDRÉS GALLEGO, J. (Dir.), New History, Nouvelle Histoire. Hacia una nueva Historia. Actas, 
Madrid, 1993, pg. 136. 

     47
 Cf. RÜSSEN, J., "La historia, entre modernidad y posmodernidad..", pg. 134. 
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colectiva de los intereses de un mismo espacio viene acompañado de las pretensiones de análisis 

hacia el interior y hacia el exterior. Es decir, compaginarlo con la búsqueda de roces de intereses 

interprovinciales, y más aún: con la comparación de los procesos de desarrollo asociativo, de 

defensa de intereses y su proyección política en otros espacios diferentes, con la vista puesta en la 

síntesis o universales, esto es, en singularizar qué actitudes, discursos y actuaciones ni siquiera 

pueden ser achacadas en exclusiva a los castellanos, pues fueron patrimonio común de otros 

contemporáneos de su tiempo.  



 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Parte I. EL PROCESO ARTICULADOR DE LOS INTERESES ECONÓMICOS 
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I. La exigua mirada oficial 
 

El seguimiento del asociacionismo por la Administración deja mucho que desear en 

cualquiera de sus instancias. Es caótico y deficiente el control de las instituciones que por Ley 

tienen la obligación de dar el primer curso legal de las sociedades: los Gobiernos Civiles. Sus 

Libros Registro de Asociaciones en Castilla ofrecen idéntico denominador común: son 

incompletos, desordenados, con repeticiones, errores y no falta en alguno la advertencia del 

funcionario de turno, renunciando expresamente a toda responsabilidad por el desbarajuste y 

lagunas encontrados. El resultado de esta primera mirada oficial, la más directa y con obligación 

de exhaustividad, ofrece ausencias significativas, y buenos ejemplos son los de la Federación 

Agrícola de Castilla la Vieja, el Círculo Mercantil de Salamanca, la Unión Mercantil e Industrial 

Patronal de Benavente, la Federación Gremial Salmantina, la Federación Católico-Agraria de 

Zamora... y mucho más si bajamos en la escala de asociaciones menos importantes, basta para 

botón de muestra que el Sindicato Agrícola Ganadero de Bohoyo (Ávila), que tiene en regla su 

documentación ante el Gobierno Civil, los Ministerios de Fomento y de Hacienda entre 1917-1918 

no aparece registrado en el Libro. Otro resultado de esa desatenta mirada oficial es la nube de 

fechas equívocas para situar el nacimiento de las asociaciones48. Este desorden parece general, 

pues también lo observa S. Bengoechea en Cataluña49.  

                                                
     48 Basta con los ejemplos siguientes: la Sociedad Económica de Amigos del País de Segovia aparece con fecha de 
1896 cuando se restaura y funciona desde 1875. Desconocemos si este error es achacable a la propia Sociedad, pues en 
su documentación interna no deja constancia de los trámites seguidos ante el Gobierno Civil, pero no fue el caso de la 
Asociación de Fabricantes de Harinas de Castilla que, pese a registrarse nada más nacer en Valladolid en 1908, esta 
fecha aparece tachada por la de 1927, e igualmente la Asociación Agrícola Toresana, que funciona en Toro desde 1900 
pero aparece inscrita en 1912, cuando sus Estatutos reflejan el visto bueno del gobernador civil, Juan F. Vicente, con 
fecha 1 de febrero de 1901; luego, más parece que estos errores son debidos al desbarajuste administrativo que al 
descuido de las propias asociaciones. Hay casos exageradísimos: el Círculo de la Unión Mercantil, Industrial y Agrícola 
de Zamora aparece registrado en 1918 cuando funciona desde 1905 al menos. El Círculo Mercantil de Segovia está 
registrado con las fechas dobles de 1912 y 1929, siendo válida la primera. El Sindicato Provincial de Comerciantes e 
Industriales de Salamanca, nacido en junio de 1914 fue inscrito un año después. El Sindicato de Cultivadores de 
Remolacha de Valladolid figura con fecha de nacimiento de 1925, cuando se funda en 1919, los almacenistas de carbones 
de Valladolid vienen registrados con fechas de 1924 y 1929. La Alianza, Sociedad Gremial de vinos, comidas y licores 
de Salamanca aparece registrada en octubre 1927, pero ya existe desde 1924. Las fechas dobles se explican por el 
descuido de reflejar la confirmación de existencia de una sociedad o sus cambios de Reglamento como si fueran su fecha 
de origen.  

     49 BENGOECHEA, S., Patronal catalana.., pg. 287, advierte la contradicción de sociedades existentes que faltan en 
el Libro Registro de Asociaciones del Gobierno Civil. 
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Si el registro oficial más inmediato falla, es fácil deducir el resultado de la mirada lejana 

desde Madrid. Menos recogen la realidad asociativa los más abultados Censos Electorales 

Sociales, en los que ya echamos en falta a las principales organizaciones de la región. La causa 

principal parece, más que la deficiente información primaria, su carácter en general selectivo, pues 

los grandes censos elaborados desde 1916 tienen como fin organizar las elecciones de 

representantes de los agentes sociales en el Instituto de Reformas Sociales, lo que implica, en 

primer lugar, que las asociaciones figuradas es porque lo han pedido, y se da el caso de solicitudes 

denegadas -como la de la Cámara de Comercio leonesa en 1920, que denuncia que de las 99 

existentes en el país sólo figuren 62, también fueron excluidas las de Soria, Zamora, Béjar y 

Briviesca-, y tampoco el Censo Electoral Social de 1920 (R.D. 14-10-1919) permite la inclusión 

de federaciones patronales, de ahí que entre otras falte la Asociación General de Patronos de 

Salamanca. 

El simplismo llega al máximo en los Censos Corporativos Electorales publicados en 1927 

(R.D. de 31-10-1924) y 1930 (rectificación del anterior ordenada en diciembre de 1928), 

confeccionados por las Juntas Provinciales del Censo con vistas a otorgar el derecho de 

representación corporativa en los Ayuntamientos. Ambos censos son auténtica caricatura del 

asociacionismo patronal -del obrero y de todo tipo-, y más el primero, que justifica sin rubor que 

Salamanca es la única ciudad española que sólo obtiene representación por el grupo segundo 

(obrero), explicándolo por "falta de asociaciones inscritas" de los grupos primero (producción, 

que no siempre es sinónimo de patronal, pues recoge asociaciones obreras) y tercero (cultural e 

indefinidas, entre las que a menudo figuran las patronales)50, y ello resulta todavía más grotesco a 

sabiendas de que Salamanca capital es una avanzadilla en la racionalización del asociacionismo 

patronal, como veremos en otro lugar. También las Cámaras de Comercio de Ávila, León y 

Burgos reclamaron al Directorio su inclusión en el Censo en diciembre de 1924, y habrá provincias 

que ni siquiera la alcancen: 

 

 

                                                
     50 Cf. Censo Corporativo Electoral formado por las Juntas Provinciales del Censo en cumplimiento de lo ordenado 
por el R.D. de 31 de octubre de 1924. Imprenta de los Hijos de M.G. Hernández, Madrid, 1927, pg. IX. El otro Censo al 
que hemos hemos hecho referencia es el Censo Corporativo Electoral rectificado por las Juntas Provinciales del Censo 
en el mes de diciembre de 1928. Imprenta de los Hijos de M.G. Hernández, Madrid, 1930. 
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Censo Corporativo Electoral de 1927 (R.D. de 31-10-1924)       Censo Corporativo Electoral de 1930 (diciembre 1928) 
 
 

       N1 Entidades Agr.-Socios   N1 Entidades Ind.-Socios         N1 Entidades Agr.-Socios    N1 Entidades Ind.-Socios 

 

ÁVILA   1    141  1    273     1    145  2    454 

BURGOS 32 23.118  2  3.392    27  3.050  1    900 

LEÓN  1    159  2    853     3    398  2    864 

PALENC.  7  1.633  -      -    12  2.398  1    510 

SALAM.  3    314  -      -     7    730  5  3.126 

SEGOVIA  -      -  1    504     1    140  1    569 

SORIA  4    369  1    626     5    614  1    433 

VALLAD. 35  6.703 10  4.895    34 25.054 21  4.335 

ZAMORA 15  2.649  2  2.257    20  5.964  2  2.412 

C.Y L. 98 35.086 19 12.800   110 38.493  36 13.603 
 

El problema de la falta de fiabilidad de los censos no es sólo español, M. Pessina y G. Scidà 

han observado que los anuarios italianos no recogen las cajas rurales y deslizan errores51. Los 

censos de la Dictadura son un caso extremo, pero a la vista de los otros cinco del período 1916-

193352 también nos ofrecen serias dudas de fiabilidad, pues deparan una imagen contradictoria del 

asociacionismo con grandes altibajos: 

 

 

                                                
     51 Cf. PESSINA, M., "La gestione economico-finanziaria delle casse rurali lombarde fino all'avvento del fascismo 
(1926)". Bollettino dell'Archivio per la storia del movimento sociale cattolico in Italia, Anno XV, n1 1 (gennaio-aprile 
1980), pg. 79. SCIDÀ, G., "Diffusione della cooperazione e svilupo sociale delle campagne in Emilia Romagna". 
COVA, A., SCIDÀ, G. (A cura di), Cooperazione di credito e sviluppo sociale ed economico delle campagne in Emilia 
Romagna. Federazione delle Casse rurali ed artigiane dell'Emilia Romagna, Istituto Regionale di Studi Politici Alcide De 
Gasperi, Bologna, 1983, pg. 52. 

     52 Dos corresponden a la renovación electiva del Instituto de Reformas Sociales: INSTITUTO DE REFORMAS 
SOCIALES, Estadística de Asociaciones. Censo Electoral de Asociaciones Profesionales para la renovación de la 
parte electiva del Instituto y de las Juntas de Reformas Sociales en 30 de junio de 1916. Sobrinos de la Suc. de M. 
Minuesa de los Ríos, Madrid, 1917 y Censo Electoral Social formado con arreglo a la Real Orden de 30 de octubre de 
1919 para la elección de vocales representantes de los elementos patronal y obrero que han de formar parte del 
Instituto de Reformas Sociales, conforme al Real decreto de 14 de octubre de 1919 y aprobado por el Consejo de 
Dirección en 8 de agosto de 1920. Sobrinos de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos, Madrid, 1920. Los del período 
republicano son tres Censos Electorales Sociales elaborados por el Ministerio de Trabajo: recogido el primero por la 
Gaceta de Madrid en los días 3, 5, 11 y 13 de diciembre de 1931, el segundo en los días 27 de julio, 3 y 4 de agosto de 
1932 y el tercero con fecha de 31 de diciembre de 1933 por GONZÁLEZ ROTHVOSS, M., Anuario de Política Social, 
1934-1935. Madrid, pp. 1716-1720. En el número total de asociaciones han sido eliminadas las dudosas que más 
parecen sociedades mercantiles que organizaciones patronales y las carentes de datos. También cabe advertir que en la 
clasificación del sector primario la inmensa mayoría son asociaciones agrícolas y sobre su número volveremos en los 
cuadros siguientes. 
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CENSOS de 1916 1920   XII-1931   VII/VIII- 1932   XII-1933  
 
     N1 Entidades N1 Entidades N1 Socios N1 Entidades N1 Socios N1 Entidades N1 Socios            N1 Entidades  N1 Socios 
 
TOTAL ASOCIACIONES 

 

ESPAÑA 6.596 2.320 634.411   740 107.880  1.753 190.287  4.623 266.967 

C.Y L. 1.198   636 126.367    68   3.357    310  27.428    786  40.421 

CYL/ESP.    18,1%    24,4%      19,9%     9,1%       3,1%     17,6%      14,4%     17%      15,1% 

 

SECTOR PRIMARIO 

 

ESPAÑA 4.908 1.994 519.633    193  53.144    598 122.664  2.040 103.168 

ESP./ESP.    74,4%    85,9%      81,9%     26%      49,2%     34,1%      64,4%     44,1%      38,6% 

C.Y L. 1.111   606 116.640     27   2.055    229  18.506    537  25.257 

CYL/ESP.    22,6%    30,3%      22,4%     13,9%       3,8%     38,2%      15%     26,3%      24,4% 

CYL/CYL    92,7%    95,2%      92,3%     39,7%       6,2%     73,8%      67,4%     68,3%      62,4% 

 

SECTOR SECUNDARIO 

 

ESPAÑA 1.688   168  14.367    238   8.691    351  26.413  1.039  61.895 

ESP./ESP.    25,5%     7,2%       2,2%     32,1%       8%     25,1%      13,8%     22,4%      23,1% 

C.Y L.    87    13     868      9     156     34   3.846    109   7.021 

CYL/ESP.     5,1%     7,7%       6%      3,7%       1,7%      9,6%      14,5%     10,4%      11,3% 

CYL/CYL     7,2%     2%       0,6%     13,2%       4,6%     10,9%      14%     13,8%      17,3% 

 

SECTOR TERCIARIO 

 

ESPAÑA -   158 100.411    309  46.045    444  41.210  1.544 101.904 

ESP./ESP. -     6,8%      15,8%     41,7%      42,6%     31,8%      21,6%     33,3%      38,1% 

C.Y L. -    17   8.859     32   1.146     47   5.076    140   8.143 

CYL/ESP. -    10,7%       8,8%     10,3%       2,4%     10,5%      12,3%      9%       7,9% 

CYL/CYL -     2,6%       7%     47%      34,1%     15,1%      18,5%     17,8%      20,1% 

 

A la vista de estos datos son palmarias las contradicciones: cómo es posible la reducción 

del volumen de asociaciones a un tercio en el ámbito nacional y a la mitad en Castilla entre 1916-

1920, cuando es sabida la conflictividad del trienio bolchevique y las dificultades económicas de la 

posguerra europea. Cómo explicar las fuertes oscilaciones de los censos republicanos. A las claras 

cabe dudar especialmente de que el Censo de diciembre de 1931 refleje la realidad asociativa, pues 

en el caso castellano hasta sus cifras resultan inferiores a las registradas por los mermados Censos 

de la Dictadura, y ofrece el caso chocante de que las sociedades del sector terciario superen a las 

agrícolas. Incluso, pese a que el Censo de julio de 1932 es más abultado, también cabe recelar a la 
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vista de su desfase respecto del Censo de 1933, y más aún contando con la espiral de radicalismo 

de esas fechas, pues no cuadra cómo es posible que el número de asociaciones durante la II 

República sea menor que en 1916 -cuando hacía pocos años que había despegado el 

asociacionismo, como veremos en otro lugar-. Cómo es posible que decrezca la tendencia 

asociativa agraria en los primeros años de la II República en el territorio nacional respecto del 

período 1916-1920, y más aún en una región eminentemente agraria como Castilla resulta 

incomprensible tal fuerte merma, e igualmente ocurre con el número de asociados, pues hasta los 

censos de la Dictadura recogen mayor volumen de socios.  

Pese a ser los últimos, los censos republicanos ofrecen serias dudas de fiabilidad por las 

acentuadas oscilaciones en el número de sociedades en apenas unos meses, pues a las 

contradicciones citadas cabe añadir otra más: el total nacional en julio-agosto de 1932 supera en 

casi cien asociaciones al Censo de diciembre de 1932, también elaborado por el Ministerio de 

Trabajo, estudiado por M. Cabrera y que arroja un total de 1.663 asociaciones. Esta autora ha 

analizado el censo de 1935, que recoge un total nacional de 3.263 organizaciones53, por tanto es 

inferior en más de 1.300 asociaciones al de 1933, incomprensible en un tiempo en que el 

radicalismo fue in crescendo.      

Con todo, de estos censos se deduciría la firme tendencia asociativa, que no la trajo la II 

República, sino que era ya palmaria quince años antes. Demostrarían la tradicional entidad del 

asociacionismo agrario en el marco nacional y más aún en el castellano, como era fácil intuir por 

ser Castilla una región agraria por excelencia. También permiten deducir la evolución asociativa 

acorde con la económica, de progresivo retroceso del sector primario y avance del secundario y 

terciario. A nivel nacional, el peso de las organizaciones agrarias se reduce a la mitad -oscilando en 

torno al 40%-, con lento crecimiento de las industriales -representan poco más del 20%- y fuerte 

impulso de las de comerciantes -que oscilarían en algo más del 30%-. Castilla, región cerealista, 

sigue esta evolución pero con menos empuje: las asociaciones del sector primario siguen siendo el 

grupo rey, pues de superar el 90% pasan a estar en torno a un 70%, las del sector secundario 

crecen levente situándose en poco más del 10% y con más fuerza las del terciario, que pasan a 

representar el 15-17%. De todas maneras, estas cifras del secundario y terciario más bien debieran 

                                                
     53 Cf. CABRERA CALVO-SOTELO, M., La patronal ante la II República. Organizaciones y estrategia 1931-1936. 
Siglo XXI, Madrid, 1983, pp. 75-76. Esta autora en "La estrategia patronal en la Segunda República". Estudios de 
Historia Social, n1 7 (octubre-diciembre 1978), pp. 121-139, analiza con detalle los censos de 1931, 1932 y 1933.   
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leerse conjuntas, al menos en Castilla, pues ya veremos que las asociaciones siempre son mixtas de 

industriales y comerciantes, salvo escasas excepciones. 

Otro problema plantea esta información cuantitativa, y es que los censos no permiten 

discernir en el sindicalismo agrario entre las fundaciones católicas y laicas. J.J. Castillo, que ya 

criticó lo hinchadas que estaban las cifras internas católicas, también apuntó que posiblemente 

muchos sindicatos siguieron el consejo del P. Correas de omitir su carácter católico para conseguir 

más fácilmente el visto bueno oficial54, con lo cual los censos estatales no reflejarían el peso real 

del sindicalismo católico. Esta sospecha es más evidente en una región como Castilla, adonde es 

conocida la fuerza del sindicalismo católico y que, sin embargo, en los censos hasta ahora 

manejados no aparece reflejado55: 
 

CENSOS 1916  1920  1924 (1928)  1928 (1930)  XII-1931 VII/VIII 1932 XII-1933 
 
 

N1 Asoc. Cat. Laic. Cat. Laic. Cat. Laic. Cat. Laic. Laic. Laic.  Laic. 

 

ÁVILA  2    31  15   5  -  1  -  1  -   4   15 

BURGOS  1   268   3 179  - 32  2 25  2   8   14 

LEÓN  3   141  39  48  -  1  -  3  -  21   25 

PALENC.  4    99  21  47  4  3  6  6  -   3   94 

SALAM.  1   106   3  65  1  2  1  6  1 117  276 

SEGOVIA  8    79   -   3  -  -  -  1  1   2    4 

SORIA  4    72  21  23  -  4  1  4  -   1    - 

VALLAD.  7   193  57  20 18 17 16 18 12  23   17 

ZAMORA  2    90  37  16 10  5 11  9  -  36   51 

C.Y L. 32 1.079 196 406 33 65 37 73 16 215  496 

Cat.+ Laic.      1.111        602        98        110  16 215  496 

%  2,8%    97,1%  32,5%  67,4% 33,6% 66,3% 33,6% 66,3% 
 

Estaría justificada la omisión del asociacionismo católico-agrario de los censos 

republicanos, pues es sabido que el R.D. de 25 de mayo de 1931 y la Ley de Asociaciones 

Profesionales de abril de 1932 exigen el carácter exclusivo patronal u obrero para inscribirse en los 

Censos Electorales Sociales. Por ello, para saber acerca del calibre del sindicalismo mixto católico-

                                                
     54 Cf. CASTILLO, J.J., Propietarios muy pobres. Sobre la subordinación política del pequeño campesino en 
España. (La Confederación Nacional Católico-Agraria, 1917-1942). MAPA, Madrid, 1979, pg. 117. 

     55 Los censos son los arriba citados y hacen referencia a Cámaras, sindicatos, cajas, comunidades de labradores, de 
regantes, sociedades agrícolas y ganaderas. El criterio seguido para discernir entre asociaciones ha sido considerar como 
católicas a las que expresamente así se titulan. 
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agrario durante la República hay que recurrir a otros censos especiales56: 

 
CENSOS  I-1932    VIII- 1932    1934 
 
 

      N1 Asoc. Cat. Laic. N1 Socios Cat+Laic Cat. Laic. N1 Socios Cat+Laic Cat. Laic. N1 Socios Cat+Laic 

 

ÁVILA   9   3     562   73   2   4.229   35    44   4.733 

BURGOS   5  64   4.118    7  75   5.758    4   239  14.223 

LEÓN  52   5   3.039   52   5   3.039   60   385  13.814 

PALENC.  18  30   6.849   18  30   6.918   40   107  13.141 

SALAM.   -   3     247    -   3     335    1    91   4.358 

SEGOVIA   -   -       -    -   -       -    9    50   4.488 

SORIA   1   3     123    2   3     198    8    43   2.872 

VALLAD.  32  14   5.160   35  16   5.896   39    42   9.819 

ZAMORA  49   3   4.054   49   4   4.026   28    81   7.490 

C.Y L. 166 125  24.152  236 138  30.399  224 1.082  74.938 

Cat.+ Laic.        291            374          1.306                   

%  57%  42,9%    63,1%  36,8%    17,1%    82,8%           

Total España       873  117.576        1.359  186.931        4.421  748.559 

                                                
     56 Dos fueron elaborados por la Sección de Estadísticas Especiales del Ministerio de Trabajo y Previsión: los Censos 
Electorales Sociales publicados en la Gaceta de Madrid de 21 de enero, 14 y 19 de agosto de 1932. El otro fue 
publicado por la DIRECCIÓN GENERAL DE AGRICULTURA, Censo Estadístico de Sindicatos Agrícolas y 
Comunidades de Labradores. Publicaciones de Economía y Técnica Agrícola, Madrid, 1934. Recogen además de 
sindicatos y comunidades de labradores, ligas de pequeños y medianos propietarios y federaciones. 

CyL/España          33,3%       20,5%         27,5%       16,2%           29,4%       10%      
 

Otra vez vuelve la incertidumbre. Los dos primeros censos invierten el panorama anterior 

demostrando el peso católico que, sin embargo, desaparece de nuevo en el Censo de 1934. 

También sorprende de este Censo, de mayor volumen de asociaciones y socios, que su monto sea 

similar comparado con los primeros de 1916 y 1920. Choca que en Castilla el número de socios de 

los Censos de 1932 esté hasta por debajo de los de la Dictadura y que el más abultado de 1934 sea 

inferior al de 1920. Por lo demás, la única coincidencia de los censos parece ser la entidad del 

asociacionismo agrario castellano en el marco nacional, que mantendría el porcentaje de alrededor 
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del 30%. En cambio se reduce en el número de asociados, con fuertes oscilaciones que rondarían 

en torno al 15-20%, y llama la atención que el Censo de 1934 atribuya el porcentaje más bajo de 

los socios castellanos en el ámbito nacional -10%- junto con el Censo de diciembre de 1931 de 

todo el período 1916-1934. Este retroceso es más incomprensible todavía por coincidir con unos 

años de máxima conflictividad y desazón por la política agraria. 

Las contradicciones siguen apareciendo por doquier en la información cuantitativa y más a 

poco que se profundice en los datos o que se comparen con otras fuentes estadísticas. Del 

panorama general de los censos entre 1916-1934 se deduciría el escaso peso católico-agrario en 

Castilla y, por ende, de su entidad en el marco nacional, que sólo contradicen los censos de 1932, 

y sobre todo el más numeroso de agosto, que singulariza su calibre en la región y en el marco 

nacional. Aun así, sus cifras absolutas son bajas comparadas con las aportadas por J.J. Castillo 

para los años de 1917 y 1925/1929, elaboradas a partir de fuentes internas católicas, y las de 

asociaciones en general de L. Muñiz57, y estas últimas están en plena discordancia de compararse 

con el Censo Electoral Social de 1916 y los Censos Corporativos de la Dictadura arriba recogidos: 

 
Censo Electoral Social de VIII-1932  J.J.Castillo-1917 J.J.Castillo-1925/1929          L. Muñiz 1927 

 
 

     N1 Asoc. Cat. N1 Socios Asoc. Laic.  Socios  N1 Asoc. Cat. N1 Asoc. Cat. N1 Socios          N1 Asociaciones 

 

ÁVILA  73  4.022   2     207      -     50    2.000     66 

BURGOS   7    671  75   5.087    134    107    8.800    283 

LEÓN  52  2.486   5     553     93    200    6.600    256 

PALENC.  18  2.153  30   4.765    106    109   12.000    150 

SALAM.   -      -   3     335     73    120    6.000    203 

SEGOVIA   -      -   -       -     41     30    3.000    108 

SORIA   2    122   3      76     58     50    1.000    121 

VALLAD.  35  3.761  16   2.135    106     90   10.000    185 

ZAMORA  49  3.800   4     226     42     75    6.400    148 

C.Y L. 236 17.015 138  13.384    653    831   55.800  1.520 

ESPAÑA 568 59.338 791 127.593  1.556  2.276  175.258  7.678 

CYL/CYL  63,1%     55,9%  36,8%      44%         

CYL/ESP.  41,5%     28,6%  17,4%      10,4%     41,9%     36,5%       31,8%  19,7%  

                                                
     57 Las recogidas por CASTILLO, J.J., Propietarios muy pobres.., pp. 124 y 295-298. Sus estadísticas de 1917 y 1929 
recogen el número de sindicatos católicos por federaciones -que hemos agrupado por provincias para facilitar la 
comparación-, extraídos del Anuario Social de España, y el volumen de asociados lo ha elaborado a partir de las 
cotizaciones pagadas a la Confederación Nacional Católico-Agraria entre 1925-1928. La otra fuente es el censo 
elaborado por MUÑIZ, L., La Acción Social Agraria en España. Memoria Estadística de las Entidades agrícolas, 
pecuarias en 11 de enero de 1927. Ministerio de Fomento -Dirección General de Agricultura y Montes-, Imprenta 
Palomeque, Madrid, 1927, que recoge cámaras agrícolas, comunidades de labradores, federaciones agrarias, 
asociaciones agrícolas, sindicatos agrícolas y cajas rurales. 
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Incluso, de estas últimas cifras llama la atención la bajada del porcentaje castellano en el 

concierto nacional de 1927, que no se compadece con la trayectoria regional. A la vista de esta 

retahíla de contradicciones ofrecida por la documentación cuantitativa, cabe concluir que la mirada 

oficial, que hubiera sido la más neutral en la recogida de datos, resulta confusa y escasamente 

rigurosa. Las preguntas sobre el peso del asociacionismo regional en el ámbito nacional, en 

Castilla, entre laicos y católicos agrarios... siguen pendientes, y tampoco puede obviarse la 

existencia del asociacionismo informal que vive sin registrarse ante la ley. Por ello, es 

imprescindible recurrir a fuentes cualitativas que permitan obtener una información más fiable. 

Además, en último término lo interesante no es saber el número o porcentaje sino el papel 

representado por el asociacionismo castellano, acerca de si tuvo capacidad defensiva y de 

liderazgo, y en caso afirmativo quiénes lo posibilitaron, en qué condiciones y con qué resultado. 
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superado con los revulsivos de la crisis agrícola-pecuaria y, con claridad, después de la pérdida del 

mercado cubano. Esta transformación fue lenta porque la cultura asociativa estaba por aprenderse, 

y en la que fue vital la minoría promotora del asociacionismo elitista, rectora del proceso 

marcando pautas societarias y conductas movilizadoras, con el resultado de generalizar 

progresivamente el asociacionismo desde las décadas interseculares. Explicar las claves de este 

proceso es el objetivo pretendido.  

 

 

1.1 Antecedentes societarios: tradición y elitismo 
 

En los años centrales del siglo XIX y en Castilla, las estructuras asociativas que canalizan 

los intereses agrarios, en el mejor de los casos, fueron el Gremio y las Sociedades Económicas de 

Amigos del País. Ambos eran estructuras tradicionales, de raíces dieciochescas y más rancias aún 

en el caso gremial. Botón de muestra es la Asociación de Cosecheros de Vino de Valladolid y 

Propietarios de Viñas de su término municipal60. También el Gremio articuló intereses en fechas 

más recientes, como el Gremio de Propietarios de Paredes de Nava, nacido en 1866 de las disputas 

entre ganaderos y agricultores, los similares Gremios de Labradores del barrio del Mercado de 

Segovia, Ávila, Ágreda... Pese a la buena salud de estos referentes asociativos tradicionales, las 

décadas centrales del XIX alumbran los primeros ensayos de un asociacionismo novedoso y de 

corte regional, coincidentes en su detonante: los problemas estructurales del campo castellano -

usura, atraso técnico, baja productividad, minifundismo..-, en abordarlos en clave modernizadora y 

en su acentuada fragilidad.  

La más antigua de estas nuevas sociedades, la Caja de Socorros Agrícolas de Castilla la 

Vieja, tuvo origen foráneo y más bien mercantil, pero ya apuntó al problema de la usura. Fue 

escriturada en Madrid a iniciativa de Jose María de Garci-Aguirre, José Joaquín de la Fuente y 

Diego de Argumosa y aprobada por el juez de primera instancia de Valladolid, en 1845. Se 

                                                
     60 En 1903 se adapta sin dificultad a la legislación asociativa vigente: "Esta asociación que ha existido, 
conocidamente en esta ciudad desde el año de mil quinientos ochenta y nueve, como ahora con la protección de ese 
Ayuntamiento, lo cual se solicita en el artículo primero de dicho Reglamento, necesitaba acomodarse a las 
circunstancias de adelanto de las industrias vinícolas y a evitar los peligros y abusos que tan larga experiencia la ha 
enseñado. Acometió su reforma y tal como es ha obtenido la aprobación de la superior autoridad de la Provincia, 
constituyéndose persona jurídica conforme  a la Ley General..". Cf. ARCHIVO MUNICIPAL DE VALLADOLID, 
Secretaría General, Leg. 592, Caja 495, exp. 19. 
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estableció como sociedad anónima por acciones hasta un millón cuarenta mil reales, residente en 

Valladolid, abierta a socios de Madrid y provincias. Respondió a los intereses de los hombres de 

negocios, deseosos de participar en los beneficios del comercio triguero-harinero ante las 

expectativas del Canal de Castilla: repartiría liquidaciones anuales de dividendos, procedentes de 

los préstamos sobre la sementera y recolección (en metálico o especie), establecería un depósito de 

cereales y gestionaría su exportación; razones por las que de manera indirecta responde a las 

necesidades de crédito de los labradores, a los que invitó expresamente a satisfacer el valor de las 

acciones en especie61. Pese a ofrecer créditos en metálico al 6% de interés, facilidades de pago y 

otros, cabe presumir que jugarían en contra de su desarrollo las garantías exigidas, las dificultades 

para divulgar esta Caja y crear confianza, en un medio carente de cultura asociativa, y por 

funcionar desde 1841 la Caja de Ahorros de Valladolid, nacida a impulso de la Sociedad 

Económica de Amigos del País62.  

Aunque le igualara en tan escasos resultados, con más bríos, netamente castellana y más 

puntera en sus fines nació en Valladolid, a finales de octubre de 1859, la Sociedad Castellana de 

Emulación y Fomento, coetánea de la librecambista Asociación para la Reforma de los Aranceles 

de Aduanas, nacida en Madrid en abril. Fue un proyecto del propietario vallisoletano Sabino 

Herrero que respaldan los burgaleses Francisco Antonio de Echanove y Eduardo Augusto de 

Bessón. A instancias de este último cristalizó aprovechando la Exposición General de Castilla la 

                                                
     61 YUN CASALILLA, B., "Mercado de cereal y burguesía en Castilla 1750-1868. (Sobre el papel de la agricultura en 
el crecimiento económico regional)". YUN CASALILLA, B. (Coord.), Estudios sobre capitalismo agrario, crédito e 
industria en Castilla (siglos XIX Y XX). Junta de Castilla y León, Salamanca, 1991, pp. 67-68, subraya que la escasez de 
crédito de los pósitos obligó a los pequeños labradores a comercializar su mayor volumen de excedentes, cuyos 
beneficios pasan a manos de los usureros, junto con el control social y político. A sabiendas de estas circunstancias, los 
impulsores de la Caja juegan con el gancho del crédito: "Verdad es que algunos labradores encuentran hoy el auxilio 
que necesitan; pero no sin someterse á el (sic) pago de intereses enormes que les exigen los especuladores usurarios. 
Para ser socorridos en el momento del conflicto sacrifican la mayor parte de las utilidades del cultivo, y lloran 
despues en el seno de sus desgraciadas familias, la esterilidad de un afanoso trabajo que apenas les produce lo mas 
indispensable al sostenimiento de la vida..Una sociedad, pues, que reuna fondos aplicables á el (sic) auxilio de los 
labradores necesitados, bajo condiciones que no pasen los justos limites de la equidad, porque aspire solo á un 
beneficio módico como retribución... Libre por este medio el cultivador necesitado de su mayor enemigo utilizará el 
fruto de sus afanes y sudores sin repugnar el premio con que retribuye el auxilio que recibió porque no le despoja con 
injusticia de los beneficios que le pertenecen". Cf. Caja de Socorros Agrícolas de Castilla la Vieja. Bases de la 
escritura de fundación y su reglamento general. Imprenta de Julián Pastor, Valladolid, 1845, pp. 3-4.   

     62 Cf. FORNIÉS CASALS, J. F., "El nacimiento de la Confederación Española de Cajas de Ahorros y su vinculación 
con la política financiera nacional". Cuadernos Económicos de I.C.E., n1 6 (1978), pg. 166. Un funcionamiento similar a 
esta Caja de Ahorros tendrá, en virtud de la R.O de 8 de junio de 1862, la Asociación de Crédito Mutuo de Valladolid, 
presidida por Sabino Herrero, para atender imposiciones de dinero o valores, letras, pagarés y reintegros de agricultores, 
comerciantes e industriales, autorizada para establecer sucursales en las provincias de Castilla la Vieja, León, Asturias y 
Galicia, aunque sólo abrió sucursales en Palencia, Rioseco, Medina del Campo y Villamuriel. 
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Vieja en Valladolid, patrocinada por la Diputación y con Sabino Herrero entre sus promotores. 

Esta sociedad avanza las dos pautas que repetirán otras siguientes: "al mismo tiempo que los 

adelantos del trabajo, procurar la union de las once provincias"; en cambio, apenas creará 

precedente con regirse por juntas central y provinciales autónomas. Sus bases, aprobadas por 

representantes de diez provincias castellanoviejas -y a falta de delegados logroñeses, se solicitó la 

colaboración del duque de la Victoria y del conde de Hervias (expresivo de su elitismo)-, se cifran 

en escuelas y granjas modelos, concursos de maquinaria y cartillas agrícolas, exposiciones, un 

periódico, introducción de maquinaria y nuevos cultivos. Estas bases salen reforzadas en sus 

Estatutos junto con otros objetivos rezumantes de influencia extranjera: bibliotecas, cátedras, 

bancos territoriales, asociaciones de socorro y servicios (gabinete químico, estadísticas..). Sin 

embargo, este proyecto fracasó por la desconfianza del liderazgo vallisoletano y el apego a la 

rutina de los labradores63.  

Un nuevo proyecto asociativo agrario surge en 1869, coetáneo de otro fugaz patrocinado 

por el Fomento barcelonés, salidos adelante una vez superado el inicial desconcierto y pasividad de 

los intereses cerealistas ante la reforma arancelaria, que R. Serrano atribuye a la crisis económica y 

al encarecimiento del trigo. Los Fomentos fueron una moda pasajera en Castilla. En la región se 

crearon cinco de las nueve sucursales que M. Izard registra fuera de Cataluña, pero todas 

escasamente operantes, en Santander, Valladolid, Burgos, Salamanca y Palencia -receptiva a 

convertirse en Círculo en 1870, a propuesta de un ex-socio del Fomento-. Al referirse al Fomento 

de Valladolid, R. Serrano notifica su fundación en los salones del Ateneo Mercantil, con C. 

Almuiña desvela sus gestiones (enviar representantes que se avisten con el ministro de Hacienda 

Figuerola y una exposición proteccionista a las Cortes) y coincide con Izard en restar pulso a su 

funcionamiento, porque pasado el furor arancelario desaparece. Y es que tal despliegue de 

sucursales fue una estrategia de los industriales catalanes, que pretendieron crear una Liga 

proteccionista defensiva de sus intereses involucrando a los del resto del país, principalmente a los 

agricultores, de ahí su discurso contra la entrada de trigo extranjero; pero les faltó sintonía. Izard 

ha captado las diferencias entre las burguesías catalanas y entre éstas y las de otras regiones, 

registra las advertencias del Fomento al Instituto Industrial barcelonés sobre el recelo de otros 

                                                
     63 Cf. SERRANO GARCÍA, R., "La Exposición Castellana de 1859: capitalismo agrario y prerregionalismo en 
Castilla la Vieja en la etapa de la Unión Liberal". Ejemplar inédito consultado por cortesía del autor, pg. 43. Este trabajo 
recoge ampliamente la gestación, desarrollo y consecuencias de la Exposición de 1859. 
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productores, porque parecía que sólo se buscaba el proteccionismo textil, y da cuenta de los roces 

del Fomento con el centro proteccionista de Madoz, creado en Madrid a finales de 186964. 

A la vista de lo anterior se deduce que, por esos años en Castilla, la asociación más 

destacada no fueron los Fomentos, sino la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada, nacida en 

Valladolid en 1869. Coincide con las anteriores en sus aspiraciones regionales pero, a diferencia, 

perfiló mejor sus fines y tuvo mayor desarrollo, pese a su corto quinquenio de vida. En este 

sentido, C. Almuiña presumió su carácter de fuerte grupo de presión, confirmado por R. Serrano, 

que nos da cuenta de su lanzamiento regional y de sus ambiciosos proyectos de modernizar 

técnicas, introducir maquinaria, potenciar la enseñanza, buscar alternativas de cultivo y corregir el 

minifundio, dando de lleno en los problemas estructurales del campo castellano. De esta suerte, 

promueve con más firmeza un regeneracionismo -precedente del de la crisis agrícola-pecuaria-, al 

que se han referido los autores citados y otros65. 

Cabe destacar otras aportaciones de esta asociación. Pese a su carácter elitista, contribuyó 

a popularizar el asociacionismo. Su presidente, Francisco Cabeza de Vaca, protagonista de nuevos 

intentos asociativos en los años de la crisis agrícola-pecuaria, apuesta ya por la iniciativa colectiva 

e individual para modernizar la agricultura castellana, que no precisa prohibicionismo, sino 

protección suficiente y cambios en el sistema de cultivos y en la estructura de la propiedad. De 

esta suerte, esta asociación permite concluir que si los proyectos asociativos anteriores a la 

Gloriosa no ejercen una influencia decisiva, tampoco caen en saco roto. Antes bien, la junta 

provisional de esta Asociación se reconoce deudora de que "El pais está un tanto preparado lo 

que ya es mucho para asociarse agrícolamente" gracias a las memorias, revistas, folletos, prensa, 

concursos y exposiciones de los últimos años. Este barniz, combinado con las carencias de 

explotación (tras un "período de transición difícil y escabroso" a nuevas manos de la propiedad 

rústica, "y para el que ha sido preciso sacrificar un inmenso capital de compra, que hubiera 

venido muy bien para mejorar la explotación") y la conveniencia de engancharse al tren 

                                                
     64 Cf. IZARD, M., Manufactureros, industriales y revolucionarios. Crítica, Barcelona, 1979, pp. 83, 118, 239-244, 111, 113, 126, 235 y 238. 
SERRANO GARCÍA, R., La Revolución de 1868 en Castilla y León. Secretariado de Publicaciones de la Universidad, Valladolid, 1992, pg. 9.  

     65 ALMUIÑA FERNÁNDEZ, C., La prensa vallisoletana.., Vol. II, pp. 57-58 y 564. SERRANO GARCÍA, R, La 
Revolución.., pp. 325-326, y más extensamente, este autor desgrana el regeneracionismo en el tercer capítulo de su 
monografía sobre esta sociedad: Revolución liberal.., pp. 119-158. PAN-MONTOJO, J., "El atraso económico y la 
regeneración". PAN-MONTOJO, J. (Coord.), Más se perdió en Cuba. España, 1898 y la crisis de fin de siglo. Alianza 
Editorial, Madrid, 1998, pg. 291, advierte que la conciencia del atraso económico español respecto de los países 
europeos se repite durante todo el siglo XIX, fecha sus raíces en el reformismo ilustrado, incluso en la literatura arbitrista 
de los siglos XVI y XVII.   
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modernizador de los países vecinos, ya que "Es menester pues que en este camino demos nosotros 

tambien señales de vida, porque de otro modo nuestra ruina será completa y de ello no podemos 

dudar porque desgraciadamente ha llamado ya á nuestras puertas pugnando por entrar", 

justifican la garra de la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada, en un marco de propietarios 

gestores directos de sus fincas66. 

En su Memoria, la Asociación capta las claves en las que se debate la agricultura 

castellana. Refleja la alarma porque el trigo ya no puede competir con el grano extranjero y augura 

peor futuro de confirmarse avances en la navegación: "Estos cálculos se hacen, por lo que 

creemos urgentísimo el despertar, para no volvernos á dormir en la creencia de que no podrán 

realizarse (los avances en navegación) ó en la esperanza de una protección oficial que en todo 

caso no puede alcanzar otros limites que los de la conveniencia general de la nacion, sin 

privilegios que favorezcan á unas clases con perjuicio de otras. Porque hoy no todos los 

españoles comen pan de trigo, acaso no lo comen la mitad y aun estos no todo lo que quieren ó 

han menester". Apunta con acierto los males de la agricultura castellana: tendencia a invertir más 

en tierras que en mejoras de explotación, el absentismo, el antagonismo entre propietario y 

arrendatario que impide mejorar las fincas, el freno al asociacionismo por rencillas y cuestiones 

políticas y, sobre todo, la falta de instrucción y el minifundismo -fraccionamiento y dispersión de 

la propiedad-. Cifra el remedio en intensificar el cultivo, con recetas conocidas y otras nuevas de 

cuño extranjero tocantes al Estado, propietarios, cultivadores y a la propia Asociación -estas 

cuatro responsabilidades serán en adelante una línea de larga duración en el discurso castellano-: 

riegos, caminos vecinales, equidad contributiva, reformar la Ley Hipotecaria, crear cotos redondos 

-concentración parcelaria-, el crédito territorial, derechos protectores justos, bibliotecas y escuelas 

de agricultura, seguros de cosechas y ganados, fomentar el arbolado, congresos, concursos y 

                                                
     66 A. García Sanz ha subrayado este marco de propietarios que, entre otros, prueban en el siglo XIX el desarrollo de 
un notable capitalismo agrario en Castilla y León. Se apoya en los estudios realizados sobre desamortización de G. 
Rueda, J.R. Díez Espinosa y D.J. Sánchez Zurro para Valladolid y Zamora, de R. Ortega Canadell (Soria), A. Ortega 
Gala (Segovia), F. Castrillejo (Burgos) y M. Peña Sánchez (Tierra de Campos), que confirman el acceso mayoritario de 
los agricultores y propietarios de los pueblos a la compra de tierras, salvo en las zonas de gran propiedad, ratificado por 
García Sanz en su estudio de los censos de población activa de 1797 y 1860, frente a la tradicional visión del 
protagonismo de especuladores y burgueses urbanos. Cf. GARCÍA SANZ, A., "Desarrollo capitalista agrario en Castilla 
y León en el siglo XIX. Algunos testimonios, algunas reflexiones y un epílogo". YUN, B. (Coord.), Estudios sobre el 
capitalismo agrario.., pp. 24-27. Esta tesis ha sido mantenida en el monográfico dirigido por RUEDA, G., "La 
desamortización en la península ibérica". Ayer, n1 9 (1993) y en el reciente estado de la cuestión sobre la economía 
castellana de DÍEZ ESPINOSA, J.R., "La crisis del modelo económico castellano". SOCIEDAD ESTATAL LISBOA'98 
(Ed.), Los 98 Ibéricos y el mar. Gráficas Varona, Salamanca, 1998, Vol. IV, pg. 299, quien concluye que el proceso 
desamortizador supuso el "trasvase de miles de fincas y acceso a la propiedad de miles de castellanos". 



 

 59

exposiciones agrícolas, reformar los arrendamientos, asociarse, suprimir progresivamente el 

barbecho, perfeccionar métodos y nuevos cultivos, introducir maquinaria, pagar a experimentados 

conocedores de la agricultura para que recorran los campos divulgando los nuevos 

conocimientos... Sin embargo, hay un escollo que ata de pies y manos a la agricultura castellana, 

ya observado por publicistas agrarios, como Fermín Caballero, y que la Asociación denuncia, es el 

minifundismo -otra línea de larga duración en el discurso castellano-: 

"Introducid, dice el Sr. Caballero, en nuestra labranza todos los aparatos y métodos de 

buen cultivo que sanciona la ciencia esperimental (sic); plantead leyes hipotecarias, de crédito 

territorial, y bancos sábiamente combinados; ilustrad cuanto es posible á los labriegos y que 

amén de todo les vengan dos ó tres años seguidos de cosechas abundantes, como las tierras 

continuen despedazadas, os anuncio que nada sólido y durable se habrá hecho en favor de la 

población rural...Y lo peor de todo es que, tal como está la propiedad y debiendo continuar con 

el cultivo como hasta aquí, la producción es escasa y carísima y no pude competir ya con la de 

otros pueblos que tienen la propiedad perfectamente dispuesta para el cultivo empleando en ella 

procedimientos modernos que aumentan y mejoran los productos disminuyendo los gastos. Que 

la Asociación tenga mucha cuenta con esto, porque es la muerte ó la vida de la agricultura 

nacional con especialidad la castellana; por eso creemos que esta cuestion es la mas preferente, 

la que debe fijar con predileccion la atencion de los asociados, de la Junta central de la 

Asociacion y la de los Comités locales, porque no darán un paso intentando una medida, una 

mejora cualquiera, sin que salga al encuentro oponiéndose á ella el fraccionamiento y dispersion 

de la propiedad"  67. 

 

La Asociación supo interpretar el malestar general como prueba el respaldo recibido a 

través de cartas, la buena acogida de suscribirse a su revista y su creciente número de asociados. 

Un malestar generalizado que obedecía a la pérdida de dos cosechas consecutivas68. De ahí sus 

                                                
     67 Cf. Memoria leída por la Junta Provisional de la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada en la 
inauguración verificada en 27 de setiembre de 1869. Imprenta y Librería Nacional y Extranjera de Hijos de Rodríguez, 
Valladolid, 1869, pp. 29 y 31.  

     68 Cf. SERRANO GARCÍA, R., Revolución liberal.., pg. 19 y 159. También lo apunta GONZÁLEZ GARCÍA-
VALLADOLID, C., Valladolid, sus recuerdos y sus grandezas. Imprenta de Juan Rodríguez Hernando, Valladolid, 
1900-2, T. II, pg. 777, y se deduce de la propia memoria de la Asociación. 
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vuelos regionales, con comités agrícolas locales dotados de iniciativa propia69, la junta directiva y 

la revista como lazos de unión, defensa y servicios (con miras a informar sobre los precios de los 

mercados). Fue la iniciativa que levantó más adhesiones de las proyectadas hasta el momento -R. 

Serrano cifra su techo en los 500/600 asociados-; a diferencia de la Sociedad Castellana de 

Emulación y Fomento, se dirigió no tanto a hombres de prestigio cuanto a la masa de agricultores, 

con lo que abría el portillo al asociacionismo de bases más populares. Las razones arriba apuntadas 

explican que coincidiera, con el surgimiento de esta Asociación, la propuesta de unas bases de 

escuela agraria por la Junta Provincial de Agricultura de Valladolid, a iniciativa de los propietarios 

Teodosio Lecanda Chaves, Antonio Díez García y Manuel Rico y Gil70. Sin embargo, pronto el 

tiempo demostró que la euforia por la Asociación y la escuela careció de una práctica que la 

igualase. 

Menos aún salió adelante un proyecto segoviano que parece influido por el modelo 

vallisoletano. A principios de 1875, la sociedad de recreo La Unión estudió promover una 

Asociación de Agricultura, Industria y Comercio por la Iniciativa Privada, eligiéndose como 

presidente al de aquélla, Francisco Catáneo. No obstante, y quizás también porque en estas fechas 

la Asociación vallisoletana estaba ya moribunda, entre los segovianos pesó el recuerdo de su 

Económica, que dejó de funcionar treinta años antes, por lo que se inclinaron por restaurarla en la 

asamblea general de mayo de 1875. A la Económica se asocian propietarios, comerciantes, 

industriales y de profesiones liberales, con idénticos objetivos que los de las sociedades anteriores: 

fomentar la economía provincial, modernizarla y proporcionar servicios.  

Esta inclinación por las dieciochescas Sociedades Económicas pone de relieve el vigor de 

las viejas estructuras asociativas, coetáneas de las nuevas, indicativa de unos inicios asociativos en 

los que pesa la memoria, la tradición y la inexperiencia, porque aprender la cultura asociativa y 

articular intereses estaban aún en mantillas. Pese a la amalgama de socios y etéreos objetivos -

como dan cuenta los citados de la segoviana-, las Sociedades Económicas eran un modelo válido 

                                                
     69 "Nada de travas (sic) á la iniciativa local. Nada de reglamentos uniformes en una industria, en la que la mejor 
garantía está en la diversidad de medios, de climas, de productos y de índole local. Cada agrupación ó comité, que 
forme sus reglas ó reglamento á que atenerse, en el que indudablemente figurarán las verdaderas necesidades locales 
que nadie mejor que los asociados de cada término rural puede conocer: que en cuanto á lo demás, el centro que ha 
de residir en esta capital para imprimir á tanta diversidad la unidad de accion en todos aquellos asuntos en que sea 
necesaria, se regirá por las suyas con acuerdo y aprobación de los asociados". Cf. Memoria leída por la Junta Provisional.., 
pp. 20-21. 

     70 Sobre sus vicisitudes da cuenta SERRANO GARCÍA, R., Revolución liberal.., pp. 40-44. 
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porque, tras la Gloriosa, se erigen en catalizadoras de la opinión pública y promueven asociaciones 

económicas y sociales, al hilo de la libertad asociativa del nuevo marco constitucional71. R. 

Martínez fecha el mayor dinamismo de estas Sociedades desde los primeros sesenta del XIX, de 

las treinta y cuatro que considera más activas, pertenecen a la región las de León, Segovia, 

Liébana, Santander, Palencia y Zamora; bien es verdad que es un número alejado de las 

veinticuatro catalogadas por P. Demerson en Castilla y León, entre finales del XVIII y principios 

del XIX. En ese sentido, fueron vanos los esfuerzos por restaurar la de Valladolid en los primeros 

años sesenta, quizás por surgir la Sociedad Castellana de Emulación y Fomento, cuya estructura 

recuerda las secciones de las Económicas, y la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada; caso 

que se repite en Salamanca, que contó con el Círculo Agrícola Salmantino. El denominador común 

de las escasas Económicas que funcionan en Castilla fueron sus trabajos por el fomento y la 

modernización del campo, perseguidos mediante concursos, conferencias y estudios, que enlazan 

con su trayectoria anterior -la cátedra de agricultura de la Económica de Salamanca o la de 

Valladolid, que ya divulgó un trillo en 1816-72. 

Estas asociaciones, tradicionales o nuevas, y sus objetivos modernizadores fueron 

inconsistentes. Viejas y nuevas sociedades se apoyan en la prensa. La revista de La Asociación 

Agrícola por la Iniciativa Privada, El Norte de Castilla, La Crónica Mercantil y otros fueron 

correa transmisora de las actividades y decisiones asociativas, además de tribuna defensora de los 

intereses económicos73. Pese a contar con este respaldo, el asociacionismo agrario no se consolida 

                                                
     71 Cf. GONZÁLEZ MARTÍNEZ, R. M., La Real Sociedad Económica de Amigos del País de León (1782-1882). 
Tesis Doctoral, Universidad de Valladolid, 1980, pp. 259 y 302. 

     72 Así lo subrayan los estudios de GONZÁLEZ MARTÍNEZ, R.M., La Real Sociedad.., pp. 1085-1096. SÁNCHEZ 
GARCÍA, J.L., La Sociedad Económica de Amigos del País de Palencia. Las elites entre el crédito y el descrédito (ss. 
XVIII-XX). Diputación Provincial, Palencia, 1993, pp. 186-208. HERNÁNDEZ DÍAZ, J.M., "Economía y educación en 
Castilla-León. Las Sociedades Económicas de Amigos del País". Salamanca, Revista Provincial de Estudios, n1 8 (abril-
junio 1993), pp. 19-20. GARCÍA ÁLVAREZ, P., "Documentación de la Sociedad Económica de Amigos del País de 
Zamora". Anuario (Instituto de Estudios Zamoranos Florián Ocampo), 1993, pp. 667-709. 

     73 Cabe añadir El Eco de los Campos, publicación quincenal escrita y fundada por Sabino Herrero Olea en 1869 para 
fomento de la agricultura. La Revista del Círculo Agrícola Salmantino, publicada en los setenta. Defensores del 
comercio nacen El Mercantil de Castilla (1879) y El Comercio Castellano (1880). La Revista Mercantil agrícola, 
industrial y de noticias, fundada en Valladolid en 1882 por Pedro Miguel, especializada en información triguera y 
acreditada entre agricultores, harineros y comerciantes, pues sus campañas en defensa de la agricultura castellana le 
dieron renombre (contra el modus vivendi con EE.UU, sufragó y organizó el I Congreso Nacional de Molinería en 
1898). En 1886 nació La Agricultura Castellana, órgano de la Sociedad Protectora de Castilla. La Industria y el 
Comercio, El Mercantil, La Defensa Agrícola.., El Defensor del Comercio de Salamanca (1888), la Crónica de vino y 
cereales, publicada en Burgos en 1880 antes de trasladarse a Zaragoza y Madrid, El Noticiero Mercantil, La Voz de la 
Industria y el Comercio, El Comercio, El Anunciador Comercial, El Defensor Agrícola, publicado en 1894 y órgano de 
la Sociedad de crédito y Depósito Agrícola de Burgos... salen al paso de nuestra investigación como pequeña muestra del 
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y, paradójicamente, es deseado por la minoría que lo promueve y también por los labradores, que 

confirman los primeros intentos de cajas de ahorros de la región en los años setenta. En 1871, los 

Ayuntamientos abulenses de Horcajo de las Torres y San Vicente de Arévalo solicitan que la 

Diputación aprobase sus proyectos de caja de ahorros, financiados con las partidas sobrantes de 

ambos municipios de 12.500 y 8.750 pts. Según establecen sus Estatutos, prestarían hasta un 

máximo entre los mil y dos mil reales por persona, concedidos en noviembre y mayo para devolver 

en septiembre, con el respaldo de un vecino como fiador y a un 3-6% de interés. El proyecto de 

San Vicente de Arévalo fue denegado por existir un pósito, sí funcionó el de Horcajo, aunque sólo 

hasta 1875 por los numerosos incumplimientos en reintegrar los préstamos. Y no debieron ser 

estas cajas los únicos ejemplos74. 

El fracaso de estas cajas se debería a la combinatoria de falta de liquidez y riesgo de las 

operaciones contraídas a tan corto plazo. Sin embargo, la falta de enganche a los proyectos 

asociativos modernizadores cabe achacarla a la validez del modelo económico castellano -basado 

en la reserva de los mercados antillano y peninsular-, porque aún no se había tocado la crisis como 

ocurrirá a partir de los años ochenta y noventa. De ahí que los proyectos modernizadores surjan en 

tiempos de crisis de malas cosechas (1857 y 1867-1868)75, demostrando que los cerealistas 

castellanos fueron conscientes de su atraso y capaces de responder ante los visos de agotarse su 

modelo de crecimiento, pero, una vez superada la crisis, los propietarios también dejan de lado la 

incierta modernización según las pautas de la Europa húmeda.  

                                                                                                                                                   
amplísimo elenco existente, para cuyo conocimiento debe acudirse a monografías especializadas, entre ellas, por su 
dilatado tiempo estudiado destacan las de ALMUIÑA FERNÁNDEZ, C., La prensa vallisoletana... PELAZ, J.V., 
Prensa, poder y sociedad en Palencia (1808-1941). Tesis Doctoral inédita, Universidad de Valladolid, 1998. 

     74 Lo sospechamos porque, pese a no conservarse el expediente de Riocabado, deducimos que debió funcionar en este 
pueblo una caja por la solicitud de suspender el procedimiento contra Eulalia López, de embargarle su casa para cubrir la 
fianza por el préstamo recibido del "banco agrícola" de su pueblo. Cf. ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE 
ÁVILA, Sección Diputación, Caja 2793, Legajo 5, Expediente 17. Asimismo, ORDUÑA REBOLLO, E., Evolución 
histórica de la Diputación Provincial de Segovia 1833-1990. Diputación Provincial, Segovia, 1991, pp. 218-219, 
registra que tampoco cuajó en 1871 la propuesta de Federico Orduña, Clemente Herrera y Pantaleón García, diputados 
provinciales segovianos, de crear un banco agrícola que frenara el agobio de impuestos, malas cosechas y el usurario 
pacto de retroventa, que estuviera financiado con los fondos procedentes de inscripciones de bienes enajenados a la 
beneficencia provincial, los del 80% de propios y de los pósitos. Los citados expedientes de Horcajo en ARCHIVO 
HISTÓRICO PROVINCIAL DE ÁVILA, Sección Diputación, Caja 2791, Legajo 3 y el de San Vicente en Caja 2793, 
Legajo 5, Expediente 16.   

     75 Ambas crisis han sido subrayadas por GARRABOU, R., SANZ, J., Historia agraria de la España contemporánea, 
2. Expansión y crisis (1850-1900). Crítica, Barcelona, 1985, pp. 33-34. 
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Es ya común aceptar que en Castilla, como en la España interior, las condiciones 

geográficas obstaculizan el crecimiento de la productividad, impidiendo reproducir las 

innovaciones biológicas de la Europa húmeda. La escasez de precipitaciones y la naturaleza de los 

suelos -que obligan a recurrir al barbecho- imposibilitan la intensificación del suelo con rotaciones 

de leguminosas, y la sequía del verano vedó el desarrollo de los pastos, que hubiera ampliado la 

cabaña ganadera y la disponibilidad de abonos naturales. Las soluciones de fertilizantes químicos 

estaban aún en fase experimental, además de presentar los suelos del interior características 

diferentes a los europeos en los que se ensayaban, y otro tanto ocurre con la maquinaria. En ambos 

casos exigían disponibilidad de capital, de recambios de piezas, mecánicos y de modelos adaptados 

a las características del campo castellano aún inasequibles, que unido a la carestía del ganado de 

tiro, las pequeñas dimensiones de las propiedades, la baratura de los jornales y el escaso producto 

por persona, que hacía imposible el ahorro y la renovación técnica por los pequeños propietarios, 

desincentivaron el uso de la maquinaria. Además, las condiciones medioambientales, mercantiles y 

de transportes no permiten otros cultivos que cereal y vid, que crecen a medida que mejoran los 

transportes y aumenta su demanda76.  

Recapitulando, la endeble articulación de intereses castellanos de mediada la centuria, sin 

embargo, perfila rasgos continuados en las décadas siguientes y en el siglo XX. Entre otros, la 

convivencia entre asociaciones tradicionales y modernas, el epicentro vallisoletano de sociedades 

regionales, el acierto al escudriñar las deficiencias del campo castellano, el uso de la prensa al 

servicio de los intereses económicos y el discurso, combinando proteccionismo y modernización, 

serán característicos de la patronal agraria castellana. 

 

 

1.2 El primer despliegue liguero. Las Ligas de Contribuyentes de los años setenta 
 

Es un lugar común achacar el rumbo de la política económica, entre 1820-1874, al peso de 

la oligarquía terrateniente. Los intereses trigueros fueron atendidos desde los decretos 

proteccionistas de 1820 y la red ferroviaria facilitó la salida del grano. A la hora de adscribir el 

éxito, R. Serrano lo atribuye a las gestiones aisladas de representantes señeros de la oligarquía 

                                                
     76 Cf. PAN-MONTOJO, J., "El atraso económico ..", pp. 268-270. 
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agraria castellana, antes que a la acción de grupo. Presume una comunicación muy fluida entre los 

grandes productores e importantes políticos que, sin embargo, no funcionó con la misma diligencia 

para pequeños y medianos productores; coincide así con M. Izard, quien atribuye capacidad de 

presión a algunos miembros del Instituto Industrial por pertenecer a la burguesía financiera en el 

poder77. R. Serrano fecha este buen entendimiento hasta la Gloriosa, por ocupar políticos 

castellanos de extracción terrateniente y harinera las estratégicas carteras de Hacienda y Fomento, 

durante el reinado isabelino.  

En efecto, a partir de entonces registramos que los castellanos -y los principales intereses 

económicos del país- desaprobaron la política librecambista, se sintieron indefensos e incómodos 

por la inestabilidad del Sexenio, y este malestar trabó a la larga sus intereses en el movimiento 

liguero. 

  

 

1.2.1 El descontento de los contribuyentes 
 

El movimiento liguero nació a raíz del manifiesto de la Liga de Contribuyentes de Cádiz 

(1872), de ideario impreciso pero que trasluce el temor a los estragos revolucionarios, aboga por 

fomentar y proteger la riqueza nacional, anima al cierre de filas creando ligas por todo el país y 

encuentra respaldo en organizaciones existentes, como el Fomento barcelonés.  

Pronta fue también la adhesión castellana. Hacia 1873 nació e inauguró su revista el 

Círculo Agrícola Salmantino, con idéntico iderario indefinido, pero coincidiendo con el 

nerviosismo de las burguesías cuyos intereses, coloniales o peninsulares, precisaban garantías de 

orden frente a la inestabilidad política, la persistente crisis económica, el azote carlista, la 

expansión del movimiento obrero y los estallidos cubano y cantonal. En diciembre de 1873, se 

aprueban los Estatutos de la Liga de Contribuyentes de Valladolid, que preside Mariano Lino de 

Reynoso. Al igual que el resto de las ligas que se fundarán en la región, atendió a defender y 

coordinar los intereses de los contribuyentes y de las clases productoras del país, pero ya concreta 

la línea de actuación en sus Estatutos, consistente en estudiar los presupuestos y disposiciones del 

Estado, provincia y municipio. Conviene igualmente recordar que, en 1875, se activa la Sociedad 

                                                
     77 Cf. SERRANO GARCÍA, R., La Revolución.., pp. 311-314. IZARD, M., Manufactureros.., pg. 211. 
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Económica de Amigos del País de Segovia; en diciembre nace la Liga de Contribuyentes de 

Burgos, que desde principios del año siguiente publica su Boletín; en julio de 1878, entra en 

funcionamiento la Liga de Contribuyentes de Ávila -alentada por el Círculo salmantino a petición 

de la Liga de Cádiz-, presidida por Ildefonso Bernaldo de Quirós, que al año siguiente gestionó la 

prórroga para entregar las cédulas de la reforma de los amillaramientos. En consecuencia, todo 

apunta que conforme la situación nacional se fue normalizando, crece el número de ligas y se 

perfilan ya sus objetivos de frenar las contribuciones. 

Bien es verdad que, además de sumarse a la alianza propuesta desde Cádiz, estas 

organizaciones emergentes responden a las necesidades de la realidad castellana. Algunos hechos 

lo confirman. En 1875, la Sociedad Económica de Amigos del País de Segovia discute sobre un 

banco agrícola, comercial e industrial, apoya el cultivo del tabaco, propicia estudios sobre el vino 

y, desde mediados de los ochenta, sobre los males de la agricultura. En 1878, el Ateneo y la 

Sociedad Económica de Amigos del País de Palencia colaboran en la Exposición Agrícola 

Provincial. En 1879, la Liga de Contribuyentes de Ávila propuso a la Diputación un certamen 

provincial de ganados, productos agrícolas e industriales. Sin embargo, a estas alturas, habían 

transcurrido diez años desde fundada la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada, pero las 

memorias al uso seguían denunciando el mismo atraso.  

En 1878, el informe del ingeniero agrónomo Marcial Prieto Ramos, secretario de la Junta 

Provincial de Agricultura, Industria y Comercio de Burgos, achaca la falta de aplicación de 

maquinaria moderna a la precariedad económica del labrador, al minifundismo, al desconocimiento 

de su uso y decepción por sus resultados78.  

                                                
     78 "..la adquisicion de una máquina por un propietario, á quien sedujo un pomposo anuncio ó una esperiencia (sic) 
feliz en condiciones adecuadas, empleada por él fuera de esas condiciones y en determinados y aislados casos, le 
produce un resultado negativo ó inferior al método antes usado, ó le grava en ese trabajo, tiene que abandonarla y de 
ahí viene el descrédito de toda novedad para quien, desde luego, la mira con prevencion..pero como dejo indicado, el 
primero y principal (obstáculo) la penuria y escasez de recursos de los agricultores. Comprenden desde luego las 
ventajas que reportarían del empleo de algunas de ellas, pero necesitan adelantar un capital, aunque sea corto, para 
su adquisicion, y como no disponen del indispensable para cubrir sus necesidades y llenar las indicaciones más 
perentorias de la industria que explotan, de ahí que no encuentren momento oportuno para introducir una máquina ó 
instrumento nuevo". Cf. PRIETO RAMOS, M., Informe sobre el estado actual de la agricultura en la provincia de 
Burgos. Imprenta de la Viuda e Hijo de T. Santamaría, Burgos, 1878, pg. 32. En esta línea tienden a moverse cada vez 
más las interpretaciones historiográficas, así GARRABOU, R., "Sobre el atraso de la mecanización agraria en España 
(1850-1933)". Agricultura y Sociedad, n1 57 (octubre-diciembre 1990), pp. 43 y 46-49 propuso desechar el simplismo 
argumental de la superioridad de la máquina y de pretender aplicarla a cualquier explotación, con su corolario de achacar 
actitudes irracionales, atraso y falta de información allí donde no se utilice. Este autor detecta, a mediados del siglo XIX, 
el aumento del número de publicaciones y exposiciones agrarias sobre avances técnicos europeos y estadounidenses, 
concluyendo que el afán renovador partió de los grandes propietarios y de sus asociaciones, favorecido por los 
incipientes talleres de maquinaria instalados en los núcleos más activos y por los representantes de casas extranjeras, 
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El informe sobre el campo burgalés retrata el campo castellano. La mayoría de las tierras se 

cultivan en arrendamiento; por eso el autor no distingue entre propietarios y labradores, porque 

ambos podían tener obreros, y cifra en pocos los dependientes en exclusiva de un jornal79. De esta 

                                                                                                                                                   
localizados principalmente en Castilla (Burgos, Valladolid, Segovia, alrededores de Madrid, Toledo, Ciudad Real y 
Albacete) y Andalucía (Sevilla-Cádiz y Málaga), seguidos de lejos por Navarra y Cataluña. Insiste en esta misma tesis en 
su estudio de la agricultura valenciana: Un fals dilema. Modernitat o endarrirement de l'agricultura valenciana, 1850-
1900. Institució Alfons el Magnànim, Valencia, 1995. En la misma línea, SIMPSON, J., "La elección de técnica en el 
cultivo triguero y el atraso de la agricultura española a finales del siglo XIX". Revista de Historia Económica, año V (n1 
2, primavera-verano 1987), pg. 275, advierte sobre la escasa red distribuidora de maquinaria, de recambios y 
reparaciones, la falta de una fuente de energía barata que retrasó el uso de segadoras, problema español y europeo, 
uniéndose también la existencia de una mano de obra barata que desincentivaría su uso. En el mismo sentido, SERRANO 
GARCÍA, R., "El lento proceso de mecanización de la agricultura en Castilla y León: algunas noticias sobre Valladolid, 
1860-1930". ESTEBAN PIÑEIRO, M., JALÓN, M. Y OTROS, Estudios sobre historia de la ciencia y de la técnica. IV 
Congreso de la Sociedad española de Historia de las ciencias y de las técnicas. Junta de Castilla y León, Valladolid, 
1988, vol. II, pp. 811-827; "Mariano Miguel de Reynoso. Su papel en la innovación agraria del siglo XIX". GARCÍA 
HOURCADE, J.L., MORENO YUSTE, J.M., RUIZ HERNÁNDEZ, G. (Coord.), Estudios de historia de las técnicas, 
la arqueología industrial y las ciencias. Junta de Castilla y León, Salamanca, 1998, Vol. I, pp. 285-295, da cuenta de la 
introducción por este destacado propietario y político vallisoletano del arado francés Hallié de vertedera, que el 
Ministerio divulgó en 1848 entre las Juntas de Agricultura provinciales. Sus resultados satisfactorios en el campo 
vallisoletano y madrileño no lo fueron tanto en otras zonas del país, de manera que el arado común siguió siendo 
imprescindible, porque para sus usuarios no estaba claro que las ventajas de la vertedera en las zonas húmedas europeas 
lo fueran en las tierras secas y duras españolas -y lo seguirán repitiendo, como veremos en el I Congreso Nacional 
Cerealista celebrado en Valladolid, en vísperas de la II República-. R. Serrano da cuenta de la difusión del arado Hallié: 
en Valladolid se fabricaron 357, en su mayoría destinados a las provincias de Valladolid y Palencia, en menor medida a 
Toro, Peñaranda, Ávila, Burgos, Santander y la Rioja, fuera de Castilla se vendieron a Valencia, Extremadura y Granada. 
Detecta que los compradores fueron grandes propietarios, pero también las capas más modestas de la sociedad rural 
vallisoletana. ROBLEDO HERNÁNDEZ, R., Economistas y reformadores españoles: la cuestión agraria (1760-
1935). MAPA, Madrid, 1993, pp. 88-94 y "Política y reforma agraria: de la Restauración a la II República (1868/74-
1939)". GARCÍA SANZ, A., SANZ FERNÁNDEZ, J. (Coords.), Reformas y políticas agrarias en la historia de 
España. MAPA, Madrid, 1996, pg. 255-256, hace hincapié en la corta oferta tecnológica y en la ininterrumpida demanda 
de cambio tecnológico pese al proteccionismo. Otro tanto afirma BERNAL, A.M., "Las agriculturas ibéricas: crecimiento 
y atraso, España". SOCIEDAD ESTATAL LISBOA'98, Los 98 Ibéricos y el mar.., T. IV, pg. 274, achaca la tardía 
difusión de la maquinaria a la baratura de la mano de obra, al minifundismo y a su carestía por los elevados aranceles. 
Revelador es el estudio de la llanura Padana, de pequeña propiedad como la castellana, de BANTI, A.M., Terra e 
denaro. Una borghesia padana dell'Ottocento. Saggi Marsilio, Venezia, 1989, pp. 124-125, demuestra que la difusión 
de los abonos no partió de inquietudes innovadoras, sino de las relaciones de los agricultores con sus suministradores, 
rompiendo así las dos hipótesis manejadas hasta entonces, esto es, que los pioneros serían los agricultores más ricos o los 
más ahogados en su negocio. Banti sostiene que, antes de los años ochenta del siglo XIX, hubiera sido imposible utilizar 
abonos químicos en la región Padana, porque ni se difundieron experimentos ni teorías acerca de ellos, porque su uso 
resultaría incierto, tanto más por dominar una mentalidad de "racionalidad limitada" -esto es, en palabras de H. Simon, 
que un sujeto económico no optimiza utilidades al máximo-, y el reto posterior de las estafas de los vendedores. 
Coincidiría así con la cronología sobre la expansión de abonos de GALLEGO MARTÍNEZ, D., "Transformaciones 
técnicas de la agricultura española en el primer tercio del siglo XX". GARRABOU, R., BARCIELA, C., JIMÉNEZ 
BLANCO, F.I. (Eds.), Historia agraria de la España contemporánea. 3. El fin de la agricultura tradicional (1900-
1960). Crítica, Barcelona, 1986, pp. 180-181, que fecha el abonado hasta 1896 como de "prehistoria", generalizándose 
su uso a partir de esa fecha. Asimismo, ZANINELLI, S., "Evoluzione agricola italiana ed evoluzione delle conoscenze 
agrarie nell'Italia dell'Ottocento". ZANINELLI, S., Le conoscenze agrarie e la loro diffusione in Italia nell'Ottocento. G. 
Giappichelli Editore, Torino, 1990, pp. 14-15, subraya que para especialistas agrarios coetáneos, como G. Cuboni (Il 
problema dell'agricultura meridionale  Roma, 1909), el analfabetismo nunca se puede hacer sinónimo de ignorancia en 
el arte de cultivar. 

     79 Esta impresión también la tiene VARELA ORTEGA, J., Los amigos políticos.., pg. 231: "En efecto, el labrantín 
participaba, con frecuencia, de la condición de propietario, colono y jornalero a la vez". 
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memoria se deduce el principal freno de la modernización del campo castellano: la magnífica 

rentabilidad obtenida por los propietarios absentistas, desanimados a cultivar por sí porque sus 

rentas suben al aferrarse el agricultor a vivir del cultivo y a tomar más tierras en arriendo. Se 

trataba en general de un arrendamiento a corto plazo, calificado por R. Robledo, para Castilla, y 

por M. Malatesta, para la llanura Padana, de excelente medio especulativo; en ambas regiones, 

sobre el arrendatario recaen los impuestos y contratos a todo riesgo sin visos de cambio, porque 

los propietarios dominan el debate sobre el arrendamiento80. Además, como ya han señalado otros 

autores81 y se deduce de la citada memoria, su resultado fue un círculo vicioso: los plazos cortos 

de los arrendamientos -inferiores a seis años-, con pago en metálico, en especie o en ambos, 

disuadieron al colono de introducir mejoras, que nunca se reembolsaría, y condujeron a un sistema 

esquilmante de la tierra por la búsqueda de beneficios al menor gasto posible, degenerando en 

rendimientos decrecientes. 

Al margen del círculo vicioso anterior, el ingeniero burgalés detecta síntomas de 

modernización, que no fue patrimonio exclusivo de importantes propietarios sino de todo el que 

labra para sí y puede transmitir su tierra: los casos de contratos renovados a perpetuidad que pasan 

de padres a hijos, de manera que "introducen en ella las mejoras que conceptúan convenientes, en 

la seguridad de que los gastos que hayan adelantado no han de servir para aumentarles la renta 

y que han de disfrutar de las mejoras por ellos establecidas". Asimismo, en las pequeñas 

propiedades del "mayor número de colonos", que les sirve para sufragar nuevos arrendamientos, 

                                                
     80 ROBLEDO HERNÁNDEZ, R., "La renta de la tierra en la crisis de fines del XIX: variantes regionales". ARTOLA, 
M., BERNAL, A.M. Y OTROS, La España de la Restauración. Política, economía, legislación y cultura. Siglo XXI, 
Madrid, 1985, pp. 324-325, afirma que la renta en Castilla sirvió para maximizar beneficios y apuntalar la posición del 
rentista e, incluso, antes de la I Guerra Mundial fue un buen negocio como demuestran las inversiones de comerciantes y 
profesionales liberales en Castilla. Para A. Shubert y E. Malefakis el absentismo fue cada vez más frecuente, durante los 
siglos XIX y XX, entre los terratenientes compradores de bienes desamortizados. Para Malefakis lo peor del absentismo 
era el arrendamiento a corto plazo, como el de Castilla y León. Cf. SHUBERT, A., Historia Social de España 1800-
1990. Nerea, Madrid, 1990, pg. 120. Las citas de MALATESTA, M., "La grande depressione e l'organizzazione degli 
interessi economici: il caso degli agrari padani". Passato e presente, n1 8 (1985), pp. 74, 77-78 y 81. Esta autora observa 
que en Gran Bretaña se reconocen las mejoras introducidas por el arrendatario a finales del siglo XIX y en Bélgica en 
1923, mientras que fue lucha fracasada para los arrendatarios padanos hasta 1939, boicoteada por los grandes 
propietarios del sur, que temían que la indemnización sentara cierto derecho de propiedad como en Gran Bretaña o 
Bélgica. Cf. MALATESTA, M., "Propietà, impresa agricola e Stato: un profilo interpretativo". Annali di Storia 
dell'Impresa, n1 3 (1987), pp. 394-396. Esta hipótesis bien podría servir a nuestro país, lo que mismo que otra -
MALATESTA, M., "La grande depressione...", pg. 95-: achacar el fracaso de la revuelta de los arrendatarios italianos a 
que la respuesta a la crisis vino dada por el proteccionismo en 1887, medida que detuvo la caída de los precios 
descartando la reforma de los arrendamientos.  

     81 ROBLEDO HERNÁNDEZ, R., La renta de la tierra en Castilla la Vieja y León (1836-1913). Banco de España, 
Madrid, 1984, pp. 82-87 y SERRANO GARCÍA, R., Revolución liberal.., pp. 149-150. 
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procurando "obtener de ellas el mayor producto, pero conservándolas á la vez su fertilidad, pues 

no quiere legar á sus hijos una cosa improductiva". Otros síntomas de modernización fueron que 

constate, dicho ingeniero, la existencia de un seguro de ganados en numerosos pueblos burgaleses, 

basado en el compromiso de pagar todos los vecinos según corresponda, y los premios obtenidos 

por los productos burgaleses en las exposiciones universales de Viena (4 premios), Filadelfia (3) y 

en la vinícola de Madrid (7), que serían el contrapunto a la tónica general de atraso. 

El atraso alentó memorias y artículos en busca de soluciones. El ingeniero burgalés 

propuso granjas-escuela; pero se rinde al reconocer inevitables los arrendamientos cortos, mientras 

la Ley aumente los gastos de escritura pública de los superiores a seis años. Y sin que fuera ésta la 

única dificultad. En 1877, el diputado abulense Celestino Rico advirtió del nulo servicio del Banco 

Hipotecario a los labradores, a causa de las ganancias concedidas por el papel del Estado82.  

Las reacciones a esta situación, aunque insuficientes, empiezan a partir de la iniciativa 

privada y pública. Referida a la primera, su mejor exponente fue el recién nacido Círculo Agrícola 

Salmantino. Esta sociedad aumentó su esfera de acción agraria, según revela su memoria de 1879. 

Se prestó a la lucha contra la lagarta e insectos, trabajó por mejoras (servidumbres pecuarias), 

reforzó sus servicios agrícolas (biblioteca, depósitos de semillas, sementales y maquinaria, 

exposiciones, pósito de granos, tramitó una sección de seguros mutuos..), su revista recogió 

novedades y orientaciones sobre cultivos, abonos, maquinaria y animó a huir de la rutina83. 

Además, respaldó los trabajos emprendidos, desde 1878, por la duquesa de Medinaceli y un 

comité organizador cerca de particulares, asociaciones e instituciones para fundar la Asociación 

General de Agricultores de España. 

A la iniciativa privada se sumó la pública desde las instituciones de poder local, destacando 

las abulenses. A principios de abril de 1880, la Junta de Agricultura, Industria y Comercio de Ávila 

solicitó 10.000 pts. a la Diputación para fomento agrario (premios al ganado expuesto en ferias, 

adquirir maquinaria que ilustre de sus ventajas a los labradores, campo para ensayar abonos), 

justificado para no aislarse de la modernización agrícola de los países de nuestro entorno, y en 

                                                
     82 Cf. EL CAMPO, "Crédito territorial", 15-5-1877. 

     83 "... hacer que nuestros agricultores despierten del profundo letargo que les domina y esclaviza..aconsejar que la 
huelga del barbecho sea sustituida por la actividad de la rotación de cultivos...los canales de riego...la 
instrucción...son las principales tendencias del Círculo Agrícola Salmantino. Con ellas y con la propaganda que 
procura al estudio de los fenómenos fisiológicos para cambiar las cosechas..perfeccionar los sistemas, aumentar la 
producción, mejorar las calidades, ensayar los ingertos (sic)..cruzar las variedades ó las razas...instalar 
maquinaria...". Cf. REVISTA DEL CÍRCULO AGRÍCOLA SALMANTINO, "Memoria de Círculo Agrícola Salmantino", 15-3-1879. 
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1882 promovió un concurso de ganados. Aprovechando el R.D. de 1883, proponiendo crear 

Bancos Agrícolas con los fondos de los pósitos, la Diputación abulense aprobó un proyecto de 

banco agrícola, repaldado por la Asociación de Labradores para combatir los distintos tipos de 

usura, todos ellos generalizables a Castilla84. Además, esta comisión presentó un proyecto de 

concurso de premios que, perfilado por ingenieros y profesores, hizo suyo la Diputación abulense 

a mediados de abril de ese año. Los premios abarcaron la enseñanza (cartillas agrícola y forestal), 

industrias agrícolas, concurso de maquinaria y herramientas y riqueza forestal; también 

consignaron un gasto de 1500 pts. para premiar con un arado perfeccionado y una aventadora a las 

cuatro nuevas asociaciones de labradores mejor organizadas, con arreglo a unas bases que, entre 

otras, obligan al auxilio mutuo en labores y mejoras agrícolas (transformar el cultivo cereal en 

forrajero, prados u otros, abonos, riegos, maquinaria, semillas..), a domiciliarse en el 

Ayuntamiento, presididas por el alcalde e integradas "solamente por los agricultores, propietarios 

ó colonos que correspondan a un municipio de la provincia". Ahora bien, las propias instituciones 

abulenses reconocen sus obstáculos: el enteco erario provincial y, sobre todo, las dificultades de 

movilizar al colectivo agrario tan disperso en pos del asociacionismo85.  

En movilizar al campo se estrellan las iniciativas privadas y públicas. Da idea del raquítico 

panorama asociativo el Real Decreto de 17 de enero de 1881, del Ministerio de Fomento que, a 

efectos de desarrollar el crédito agrícola en nuestro país, nombra como organismos informadores, 

                                                
     84 "Demasiado saben todos los Señores Diputados y tampoco lo ignoran cuantos conocen algo la vida íntima de los 
pueblos, que la usura aparece tendida en ellos como inmensa red en cuyas tupidas mallas se encuentran envueltos 
nuestros agricultores en pequeño, que son la mayoría; y á la verdad que desconsuela contemplar la opresión y 
angustia en que viven, pendientes siempre del cumplimiento de plazos apremiantes y de contratos leoninos, del pago 
de réditos tan subidos que escandaliza citarlos, y de condiciones onorosas é inmorales á que han tenido que sujetarse 
por el triste imperio de la necesidad. Asusta, además, considerar el gran número de personas que en grande ó 
pequeña escala se dedican en nuestra provincia al préstamo usurario, constituyendo una verdadera plaga que se posa 
desde las localidades mas pobladas hasta las mas solitarias aldeas. Unas ejercen la profesión con cínica 
desvergüenza, otras, y no son pocas, procuran mantenerse en la oscuridad ocultando su mal proceder, y además 
existe un crecido número que se hace la ilusion de creer que no ejerce la usura porque en sus contratos no suenan las 
fatídicas frases de réditos y tanto por ciento, y porque se realizan sobre frutos mas bien que sobre dinero. Esta última 
clase de usura debe llamar con preferencia la atencion de todos, porque revistiendo formas mas hipócritas es la mas 
estendida (sic) y la que mayores perjuicios hace en la agricultura de nuestra provincia. Los que la practican dan 
dinero ó especies á muy corto plazo y á cambio tambien de especies cobran con grandes crecimientos en el mismo 
acto de la recoleccion; y resulta que ajustadas las cuentas de esta operacion es la de mas alto precio, que se conoce 
entre las distintas clases de usuras..". Cf. ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE ÁVILA, Sección Diputación, 
Caja 2791, Leg. 3. 

     85 "El campo á donde (sic) podemos estender (sic) nuestras miradas es tan dilatado, y en el órden de reformas que 
comprende falta tanto que hacer en nuestra provincia á pesar de que se han dado algunos pasos muy halagüeños, que 
esa misma estension (sic) constituye una grandísima dificultad para agitar y promover tantos intereses, como hay 
abandonados y tantas fuentes de riqueza como existen oscurecidas por la ignorancia y la incuria". Cf. ibíd. 
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aparte de los oficiales relacionados con la agricultura, a la Asociación de Ingenieros Agrónomos, 

Sociedades Económicas, Instituto Agrícola Catalán de San Isidro, Sociedad Valenciana de 

Agricultores, Círculo Agrícola Salmantino y la Sociedad de Ciencias de Málaga. No obstante, van 

surgiendo iniciativas, así en el Congreso de Agricultores y Ganaderos de Madrid de 1881, el 

segundo impulsado por la Asociación de Ingenieros Agrónomos, abordó el problema del crédito y 

será el marco constitutivo de la Asociación de Agricultores de España. 

Sin embargo, en estas fechas, los castellanos parecen distantes de la urgencia de asociarse 

con fines modernizadores, indicativo de la validez de su modelo económico y de la incertidumbre 

de cambiarlo -aunque lo reconocen atrasado-. Están encarrilados en la protesta general contra los 

impuestos, que fue tomando cuerpo de la mano de las Ligas de Contribuyentes. Este episodio 

demuestra que el asociacionismo patronal nació antes con fines de presión económica que para 

enfrentarse al movimiento obrero86.  

A caballo de los años setenta y ochenta del XIX se gesta la campaña contra los impuestos. 

El malestar de los productores no afloró en los primeros setenta, pese a reflejarlo los Estatutos 

ligueros, quizás porque les contuvo el carácter de propietarios amantes del orden, dada la 

inestabilidad de unos gobiernos de por sí endebles. Así lo apunta la coincidencia entre despejarse el 

panorama político, tras desaparecer los conflictos hacia 1878-1879, y desencadenarse la protesta 

de los contribuyentes, siempre reacios a pagar. El Círculo Agrícola Salmantino llevó la voz 

cantante de los castellanos: vigorizó su propaganda hacia 187987, abordó el debate contributivo 

(cédulas personales, registros de fincas, tipos evaluatorios de riqueza), abrió en su revista una 

sección sobre propiedad, contribuciones y una colecta, encabezada por mayores contribuyentes y 

dirigida a propietarios, ganaderos y labradores, para financiar la campaña pro reforma de los 

                                                
     86 SOTO CARMONA, A., El trabajo industrial.., pg. 313, subraya con acierto que el asociacionismo patronal nació 
antes con fines de presión económica que frente al movimiento obrero; aunque, lógicamente desde su perspectiva de 
estudio obrero, olvidó contemplar las Ligas de Contribuyentes. Ese mismo fin económico detectó en el asociacionismo 
patronal francés EHRMANN, H., La politique du patronat française: 1936-1955. Colin, Paris, 1959, pg. 30, en el 
agrario italiano SOCRATE, F., "L'Organizzazione padronale agraria...", pg. 661, en el industrial italiano MONETA, M., 
"Forme e tendenze dell'associazionismo industriale italiano dalle origini alla costituzione della Confederazione Generale 
dell'Industria (1861-1919)". Annali de Storia dell'Impresa, n1 8 (1992), pg. 321, estudio de referencias europeas y otro 
tanto respecto del asociacionismo agrario europeo recogen las obras ya citadas de E. Moyano Estrada.  

     87 En esta fecha siguen actuales las motivaciones que seis años antes impulsan su existencia: "Tomó cuerpo, creció al 
comprender las clases productoras y contribuyentes que de ellas es la culpa de cuantos quebrantos, padecimientos y 
menoscabos sufren, puesto que ni hacen uso de sus derechos ni conciertan su acción, ni tienen idea común y fija, ni se 
ayudan colectivamente en defensa de sus personas y haciendas". Cf. REVISTA DEL CÍRCULO AGRÍCOLA 
SALMANTINO, 1-3-1879. 
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amillaramientos, también realizada por las Sociedades Económicas88. La actitud de los 

contribuyentes castellanos fue de freno a los impuestos. Lo revela la prensa: se resisten a que las 

mediciones de las propiedades las realizara el Ministerio de Hacienda, proponiendo al Instituto 

Geográfico en su lugar, solicitan posponer el aumento de cupos contributivos hasta concluir las 

estadísticas en toda la nación y suspender todo castigo penal, de no probarse la mala fe del 

contribuyente. Lo revela también la toma de posiciones, y a este punto destacó la sociedad más 

fuerte de la región: el Círculo salmantino, que a finales de 1879 estrechó sus relaciones con la Liga 

gaditana, reafirmando ambas, en un acto en Salamanca, el consenso de ligas y asociaciones en las 

economías presupuestarias; además, desde los primeros ochenta, el Círculo gestionó que no se 

incluyera a Salamanca en un nuevo tipo contributivo. Así, pues, la rebeldía de los contribuyentes 

estaba a flor de piel. 

 

 

1.2.2 La participación castellana en las movilizaciones nacionales ligueras 

 

Como reconocen sus protagonistas, las Ligas de Contribuyentes nacen demandando 

proteccionismo y, más aún, rebajas contributivas. Desde 1879, su movilización fue contra la 

política económica que juzgan alejada de sus intereses, reclamando atención prioritaria justo 

cuando la estabilidad del país sentaba sus bases y con el Presupuesto en puertas. De ahí el calibre 

político de sus demandas: crear partidos nacionales fuertes, sensibles a las necesidades de los 

intereses económicos89. El aparato de movilización salió perfilado de la asamblea de Madrid de 

finales de 1879, adonde acuden más del medio centenar de asociaciones existentes. De esta 

asamblea nació la Liga Nacional de Contribuyentes, presidida por el que lo era de la Liga de Cádiz, 

                                                
     88 GONZÁLEZ MARTÍNEZ, R., La Real Sociedad.., pp. 259-260, 297, 304 y 326, advierte que la progresiva 
adecuación de las Económicas culminó en el último cuarto del siglo XIX, beneficiadas por su presencia corporativa en el 
Senado y con papel relevante en la segunda mitad de los setenta, destacando la campaña promovida por la de Murcia 
sobre los amillaramientos. 

     89 "...antes desean, la formación de grandes partidos que tengan por base los intereses generales y permanentes de la Nación. Piden 
resueltamente la reforma radical de nuestro mecanismo administrativo...para las clases productoras de España, el cambio, por demás frecuente, 
de hombres, partidos y teorías en el gobierno del Estado, solo se ha hecho sentir por un aumento constante y sistemático de las cargas públicas, y 
el continuado olvido de cuanto fuera proteger y avivar las fuentes de producción y riqueza del país. Esa persistencia en el mal ha sido la causa 
generadora de las Ligas de Contribuyentes. Ya que hasta ahora han sido de tal suerte desatendidos los intereses del Contribuyente, salga él 
mismo de su apatía, organícese en Ligas y estudie y defienda los propios. Ya que los partidos y los Gobiernos parece han sido impotentes hasta 
ahora para abordar las pavorosas cuestiones de Administración y Hacienda, constitúyanse las Ligas como asociación grande, como elemento 
poderoso, como fuerza viva y entonces los Gobiernos que hoy tienen que apoyarse en agrupaciones que les imposibilitan para el bien, tendrán 
que buscar su poder en la opinion del país que produce y paga, y entonces querrán y podrán ocuparse de los verdaderos intereses de la Nación. 
Cf. REVISTA DEL CÍRCULO AGRÍCOLA SALMANTINO, "Liga Nacional de Contribuyentes", 8-11-1879.   
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mientras que ocupan las vicepresidencias directivos ligueros de Córdoba, Valladolid, el Fomento 

de Barcelona y la Asociación de Propietarios de Madrid. Asumen las secretarías los representantes 

de las Ligas de Burgos, Málaga, Madrid y Albacete. Los vocales representan a los restantes, que 

en el caso de Castilla incorporan a las Ligas de Zamora, Soria, Burgos, Tariego, Ávila, el Círculo 

Productor de Palencia y el Círculo Agrícola Salmantino. Fue la primera gran movilización de 

asociaciones económicas vinculadas en una estructura nacional, imagen que impresionó a sus 

propios protagonistas. Respecto de las conclusiones aprobadas, presentadas como defensivas y 

regeneradoras, se concretan en economizar la Administración y reclamar la sintonía de los 

políticos con los intereses productivos; luego, fue también otro regeneracionismo precedente y 

coincidente con el de finales de los años ochenta.  

Alientan las movilizaciones el surgimiento de nuevas ligas, que según el Círculo salmantino 

se aproximan al centenar a finales de 1879, y el respaldo de la prensa -en Castilla, principalmente la 

Revista del Círculo Agrícola Salmantino, la prensa burgalesa, La Crónica de Ávila, La Opinión 

de Valladolid y El Norte de Castilla-. De esta manera, en los primeros ochenta sigue sonando la 

receta de las economías presupuestarias. Sin embargo, no parece que les incomoden los 

presupuestos elaborados, a juzgar por la ausencia de críticas y el relajamiento de la directiva 

nacional liguera; coincidiendo con el estreno del primer gobierno Sagasta, las voces alzadas sólo 

persiguen el proteccionismo -suprimir la Base Quinta del Arancel de 1869, que autoriza 

reducciones arancelarias-. No obstante, la revista del Círculo salmantino atribuye a los movilizados 

éxitos en contribución territorial y ferrocarriles, que más que de las movilizaciones -reducidas al 

nacimiento de ligas y al alboroto periodístico, sin más campaña- procederían de la influencia de 

alguno de sus directivos sobre el ministro de Hacienda Camacho, quien rebajó las tarifas 

contributivas de inmuebles, cultivo y ganadería. 

Las ligas mantuvieron la guardia en materia de impuestos. En 1882, la Liga Nacional de 

Contribuyentes protestó contra los registros domiciliarios, autorizados por el R.D. de 11 de mayo 

de 1882 de la Ley del Timbre, y más aún se entregó a reforzarse a partir de 1883, cuando creó un 

boletín propio del mismo nombre y acentuó la propaganda asociativa. La región respondió a este 

llamamiento; a las ligas existentes se suma desde 1881 la de León, presidida por Isidro Llamazares 

-comisario regio de Agricultura-, y el Círculo Agrícola Salmantino se convierte a principios de 

1883, bajo la presidencia del marqués de la Granja, en Liga de Contribuyentes, su revista adopta 

este mismo título y se empeñó, sin éxito, en propagar las ligas en las cabezas de partido 
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provinciales. La Liga salmantina reforzó su puesto a la cabeza de las de la región, defiende desde 

su revista las economías bajo la bandera movilizadora de "Patria y no partidos", significativo es el 

subtítulo de su revista: "Asociación de los contribuyentes de esta provincia para la mutua defensa 

de los mismos en sus relaciones con el Estado, y obtención de los fines de la Liga Nacional de 

Contribuyentes de España, ó sea, Paz, Justicia, Buena Administración, Trabajo y Economías". 

Por estos objetivos, reducidos exclusivamente a las economías, trabajó cerca de Segismundo 

Moret, Francisco y Luis Silvela; otro tanto hizo la Liga leonesa, que inauguró sus gestiones 

colaborando con el Ayuntamiento en revisar las cartillas de amillaramientos, por creerse sus 

asociados gravados en exceso. Por tanto, eran evidentísimas las miras antifiscales de las Ligas. 

A medida que avanzan los ochenta, creció su número en Castilla en paralelo a las fundadas 

en el resto del país. Según la relación proporcionada por el presidente de la Liga de Cádiz hacia 

1885, el total de ligas ascendió a 135 y 36 sociedades análogas. De ellas, pertenecen a Castilla la 

Vieja casi una cuarta parte de las ligas y poco más del 10% de las sociedades adheridas, 

destacando el mayor despliegue liguero palentino90. Cabe reconocer en este despliegue un paso 

adelante en la divulgación del asociacionismo. 

El ejemplo palentino fue propuesto por la Liga Nacional en su asamblea de finales de 1883, 

celebrada en el Círculo de la Unión Mercantil de Madrid, con renovados afanes propandísticos y, 

además, con los fines de elegir y perfilar las funciones del directorio y sus miras políticas, en el 

sentido de concretar las relaciones con el Gobierno y las Cortes. La Liga Nacional, presidida por el 

marqués de Riscal, hasta barajó presentar candidatos a Cortes, Ayuntamientos y Diputaciones 

poco antes de la caída del Gobierno de los "cien días" de izquierda dinástica de Posada-Herrera, 

propuesta desechada tras conocer el relevo del gabinete Cánovas; luego, del conformismo de este 

                                                
     90 LIGA DE CONTRIBUYENTES DE SALAMANCA, 26-4-1885 (sin título), recoge la relación proporcionada por el 
presidente de la Liga de Cádiz, que hemos corregido para Castilla computando exclusivamente las asociaciones 
acompañadas de representante, eliminando casos como contar a la Liga de Peñaranda cuando sabemos por el boletín que 
se frustró. Así, las existentes fueron las Ligas de Ávila, Burgos, Miranda de Ebro, León, Logroño, Santander, 
Torrelavega, Potes, Castro Urdiales, Segovia, Soria, Salamanca, Valladolid, Medina de Rioseco, Zamora, el nutrido 
grupo palentino: Palencia, Baños de Cerrato, Fuentes de Valdepero, Lomas, Rivas, Támara, Tariego, Vergaño, 
Villamuriel, Baquerín, Perales, Husillos, Villamartín, Frechilla, Castromocho, y las sociedades análogas adheridas: la 
Asociación de Labradores de Ávila, el Círculo Mercantil de Logroño y la Asociación de la Industria y el Comercio de 
Segovia. Además, EL NORTE DE CASTILLA, "Memoria de la Junta Directiva de la Liga de Contribuyentes", 12-2-
1886, cita, aparte de las anteriores, las nuevas de Palacios, Valdenebro y Sepúlveda. De la de Valdenebro tenemos 
constancia de su existencia porque El Norte (4-12-1884) recogió su llamamiento solicitando proteccionismo y menores 
impuestos.    
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momento y de la liquidación de las movilizaciones deducimos el buen acomodo de los productores 

en el régimen de la Restauración.  

Mientras la cabeza directiva nacional vigiló los presupuestos y dirigió la lucha contra los 

impuestos, sus bases atendieron la defensa de los intereses económicos locales. Sirva de ejemplo 

que la más activa de la región, la Liga de Contribuyentes de Salamanca, trabajó con distinta suerte 

sobre rebajar las tarifas ferroviarias de trigos y harinas, apoyó al Banco Rascón con funciones de 

caja de crédito y se opuso, en 1886, a la venta de los montes públicos por perjudicar a la ganadería 

salmantina. De esta suerte, las ligas castellanas dotan a la región de una mínima estructura 

asociativa, que sirvió para reaccionar ante los primeros efectos de la crisis agrícola-pecuaria, más 

aún cuando el asociacionismo agrario estaba en mantillas pese a los eslóganes periodísticos, de 

presentarlo como "la palanca más poderosa del bienestar" y "la unión hace la fuerza" -actuales 

en las décadas de entresiglos-. Todo ello, sin perder de vista la principal conclusión de estas 

movilizaciones, evidenciadoras de que los agricultores castellanos también fueron capaces de 

organizarse para defender su bolsillo. 

 

 

1.3 El insuficiente impulso de la crisis agrícola-pecuaria a las movilizaciones 
 

Desde mediados de los años ochenta los intereses agrarios regionales se articulan en torno 

a iniciativas propias y nacionales. Si las instituciones de poder local venían defendiendo y 

fomentando los intereses del campo, a partir de ahora fueron el mejor soporte de sus 

movilizaciones, que responden a los golpes sufridos por la economía regional.  

 

 

1.3.1 Desconcierto inicial ante los primeros efectos de la competencia extranjera 

 

En 1884, la entrada en vigor del Tratado de Comercio firmado con EE.UU dos años antes, 

que rebajaría los aranceles de entrada de sus harinas en Cuba hasta suprimirlos en 10 años, en 

reciprocidad a la entrada del azúcar cubano en EE.UU, amenazó con privar a las harinas 



 

 75

castellanas de su mercado antillano91. De ahí la alarma, desencadenante de una campaña de 

protesta en Castilla con soporte institucional de Diputaciones, Ayuntamientos, Juntas de 

Agricultura, Industria y Comercio, las asociaciones existentes (Ligas de Contribuyentes, Ateneo 

palentino, Centro Mercantil vallisoletano, Asociación de Labradores de Ávila), sectores no 

asociados firmantes bajo la rúbrica de propietarios, comerciantes, industriales, vitivinicultores y 

ganaderos, además de sumarse la prensa. Todos ellos constituyen los Centros Provinciales, 

defensores de los mercados castellanos ante el Gobierno, fundados en Valladolid, Palencia, Burgos 

y Ávila. En Segovia no se creó un Centro Provincial, pero desde finales de 1884 la Sociedad 

Económica realizó una campaña de captación de socios, con vistas a englobar a todos los sectores 

económicos.   

Pese a su aparato, la fuerza de estas iniciativas intersectoriales y pluriinstitucionales fue 

escasa y de corta vida, aunque no mejoran las expectativas mercantiles. Si el Tratado con EE.UU 

levantó ampollas entre los castellanos por amenazar el mercado cubano, hacia 1886 se acentuó la 

competencia americana agrícola y ganadera en el mercado peninsular, y los Centros Provinciales 

fueron relevados clarísimamente por otras asociaciones, permitiéndonos confirmar los grupos más 

dinámicos de la región, a saber: Valladolid (Liga de Contribuyentes, Centro Castellano y Ateneo 

Mercantil) y las Ligas de Contribuyentes de Salamanca y Santander, justo en consonancia con los 

protagonistas del comercio cubano, además de la importancia de Valladolid, como centro de 

contratación de los trigos y sus harinas, y de Salamanca como núcleo ganadero. 

Sin embargo, ni siquiera estas asociaciones sirven para responder a una crisis cada vez más 

persistente. El campo evidenció su desconcierto con iniciativas descoordinadas, que tienen su 

primera propuesta en tres proyectos de corte mutualista. A finales de junio 1886 nace en 

Valladolid La Protectora de Castilla, de ámbito casi regional -dejó fuera a Santander-, era una 

sociedad de seguros mutuos contra el pedrisco a prima fija, con un consejo administrativo 

integrado por los labradores más fuertes de cada provincia. En abril de 1887, se inaugura la Caja 

de Socorros para labradores y ganaderos de la provincia de Salamanca y de los partidos abulenses 

de Arévalo y Piedrahíta, fundada por los condes de Rascón, con un interés de 3-5%. Hacia octubre 

de ese año, se creó la Unión Agrícola Nacional, cooperativa de seguros contra incendios, pedrisco, 

cosechas y ganados. 

                                                
     91 Cf. MORENO LÁZARO, J., "Crisis y transformación de la harinería de Castilla y León  (1882-1905)". Cuadernos 
de Economía de Castilla y León, n1 1 (1/1992), pg. 175. 
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Con la salvedad de la Caja de los condes de Rascón, la falta de noticias sobre el desarrollo 

de las citadas fórmulas mutualistas nos hace sospechar su fracaso, en buena medida, porque fueron 

insuficientes para atajar la difícil comercialización de cereales y harinas. De ahí, que los castellanos 

recurran a otras fórmulas de asociacionismo informal, esto es, carente de estatutos y, cuando los 

tuvieron, no siguen los preceptos de la recentísima Ley de Asociaciones de 30 de junio de 1887. 

Esta disposición encargó a los gobernadores civiles supervisar el funcionamiento societario 

(estatutos, domicilio, fondos, directivas y balance económico anual, libros de contabilidad y 

registro de socios, comunicar con 24 horas de antelación las sesiones..); el apretado plazo de 40 

días para acogerse a esta Ley fue prorrogado por otros cuarenta, por la R.O. de 23 de febrero 

1888, síntoma de que un número significativo de asociaciones incumplen los trámites legales, 

nutriendo un asociacionismo informal. 

Así entendemos su predicamento en las respuestas del campo castellano a la crisis. El tono 

lo ponen las frecuentes asambleas espontáneas en los pueblos de Valladolid, Palencia y Zamora, 

demandantes de protección para cereales, ganados y medidas de choque para la vitivinicultura, y, 

sobre todo, la recepción de iniciativas societarias nacionales y el desarrollo de otras propias, pero 

en ambos casos informales, como prueba que no figuren en los Libros Registro de los Gobiernos 

Civiles y, aunque en algunos casos contaron con estatutos, carecieron de funcionamiento reglado.  

Referido a las iniciativas nacionales, algunos directivos de la Liga Nacional de 

Contribuyentes idean, a principios de 1887, una Sociedad Nacional Vitícola y con más bríos, desde 

octubre, ponen en marcha la Liga Agraria. Esta última nació a propuesta del banquero y 

propietario conservador Adolfo Bayo, quien consiguió en Madrid el apoyo de importantes 

propietarios y políticos; decisión que recuerda la salida italiana de 188592. El Norte de Castilla la 

saluda como recambio de las fracasadas gestiones de las Ligas de Contribuyentes y Sociedades 

Económicas, además de aconsejar que se intervenga en las urnas. Este consejo y el impulso de los 

políticos a la Liga Agraria93 apuntan a la mediación política en el asociacionismo agrario, que muy 

                                                
     92 Ante la competencia del trigo extranjero, los agricultores piamonteses y algunos grandes propietarios del sur crean, 
en 1885, una Liga de Defensa Agraria. Cf. LANARO, S., Nazione e lavoro. Saggio sulla cultura borghese in Italia, 
1870-1925. Marsilio Editore, Venezia, 1988, pg. 170. De su estudio por MUSELA, L., Propietà e politica agraria in 
Italia (1861-1914). Guida Editore, Napoli, 1984, pp. 30-31, deducimos que tal Liga coincidió con la organizada en 
España en su fin proteccionista y en su reclutamiento espectacular de seguidores, a diferencia, tuvo un carácter 
intersectorial, similar al que en los años noventa tendrá, en nuestro país, la Liga Nacional de Productores.  

     93 VARELA ORTEGA, J., Los amigos políticos.., pg. 275, ya advirtió que el apoliticismo de la Liga fue "el portillo 
por el que se introdujeron los políticos caciquiles para controlarla". 
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pronto tomará cuerpo en Castilla. Las propuestas son cada vez más organizadas: la comisión 

ejecutiva de la Liga Agraria, a finales de octubre de 1887, y la Asociación de Agricultores de 

España, a mediados de noviembre, convocan sendas asambleas con el programa de rebajar 

contribuciones por territorial y consumos, proteccionismo (para carnes, cereales, aceites y 

alcoholes) y fomento (ferrocarril, regadíos, maquinaria, sementales, escuelas agrícolas ...).   

También las iniciativas castellanas ganan en organización. Previa a las citas nacionales 

medió una asamblea convocada por el Consejo Provincial de Agricultura, Industria y Comercio de 

Valladolid, a finales de noviembre de 1887, que cristaliza en la Junta Protectora de la 

Agricultura94. Fue el proyecto más notorio de la región. Sus impulsores (Leovigildo Fernández de 

Velasco, Narciso de la Cuesta, Joaquín Fernández de Gamboa, Tiburcio Cocho y Teodosio 

Lecanda, propietarios y políticos locales fusionistas) atribuyen los males del campo castellano no 

sólo a la competencia extranjera, sino al desequilibrio entre capital de la tierra y capital de 

explotación, enlazando así con los planteamientos de las Sociedades Castellana de Emulación y 

Fomento y Agrícola por la Iniciativa Privada, de treinta y veinte años antes. En este sentido, 

solicitan el respaldo de las demás provincias a unas conclusiones en buena parte conocidas: 

proteccionismo -para trigos, vinos y prohibir la venta de vino artificial-, rebajas contributivas -

economías presupuestarias, generalizar la contribución sobre el papel del Estado, reducirla en las 

ramas productivas y actualizar el catastro-, fomento agrario -fundar bancos agrícolas con los 

fondos de los pósitos, rebajar las tarifas ferroviarias, subvencionar regadíos (dedicar a riego el 

Canal de Castilla), dar visto bueno a la Granja Modelo vallisoletana, favorecer tratados de 

comercio, potenciar las carreras técnicas, prohibir la venta de tierras inferiores a cuatro hectáreas- 

y defensa por los políticos de los intereses de las clases contribuyentes, hasta el extremo de no 

votar los presupuestos. Conclusiones similares expresó la exposición de productores de Medina 

del Campo y fue la tónica general de las sucesivas asambleas.  

Con la Junta vallisoletana, otras asociaciones completan el mapa asociativo regional. En 

1888, en la provincia de Segovia se creó la Sociedad Agrícola protectora de los intereses de 

Cantalejo y pueblos asociados, que sobrevivirá a las movilizaciones de los ochenta, y la Asociación 

Agrícola de Arévalo, en tierras abulenses. Al tiempo, registramos el primer cierre de filas con la 

                                                
     94 A esta asamblea agraria, celebrada en la Diputación y continuada en el Círculo Calderón, asisten comisionados de 
la Cámara de Comercio, Ateneo Mercantil, Asociaciones de Agricultores, Liga de Contribuyentes, Ayuntamiento, 
diputados a Cortes (el republicano J. Muro y los gamacistas P.A. Pimentel y J.A. Nieto Álvarez) y propietarios. Se 
adhieren los diputados Gamazo, Germán y Trifino, y los senadores gamacistas J. de la Cuesta y J. de la Torre Villanueva. 
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Liga Agraria nacional, que tiene efecto a principios de diciembre de 1887. Desde Villamuriel de 

Cerrato, Arsenio Inclán y Carlos M. Villameriel, del Gremio de Labradores, hicieron un 

llamamiento a los agricultores palentinos para formar la Liga Agraria, constituyéndose un comité 

encabezado por el primero. También en esa fecha, en Ávila surge la Liga Agraria provincial.  

Por tanto, el esporádico asociacionismo de los agricultores castellanos cristalizó bajo 

rúbricas varias. Mermado asociacionismo que contrastó con la inflación asociativa de algunos 

pueblos, como Rioseco, que contó a un tiempo con Gremio de Labradores, Liga de 

Contribuyentes y Liga Agraria, síntoma de la mediación política que tuteló estas iniciativas, 

permitiéndonos entender la falta de solidaridad entre los agricultores, divididos en facciones 

políticas que trasladan al campo asociativo. Así, apenas nacida la Junta Protectora de la 

Agricultura vallisoletana -de manos fusionistas- marcó distancias con la Liga Agraria, renunciando 

a participar en su asamblea, alegando que vería alteradas sus propuestas en una reunión de 

eruditos -léase los conservadores de Bayo-, que paradójicamente sí tuvo en cuenta sus 

conclusiones. En definitiva, las diferencias políticas, tan a flor de piel, explican la coexistencia de 

asociaciones con idénticos fines y su falta de colaboración, porque la cultura asociativa, 

racionalizar la defensa y las movilizaciones estaban aún por aprenderse; de ahí que los propios 

coetáneos empiecen a valorar la acción colectiva por ser un "fenómeno nuevo"95. De ahí, también, 

los fracasos iniciales por inculcarla: La Propaganda, publicación de El Burgo de Osma, fracasó en 

persuadir a los sorianos a que colaborasen con la Liga Agraria, y otro tanto ocurrió en el resto de 

la región, pues sólo cosechan algún éxito la prensa salmantina y El Brazo de Viriato de Zamora, 

que animan a fundar juntas de defensa. 

En este ambiente general de escaso pulso asociativo todavía destacó más el despliegue, de 

por sí formidable, de ligas y juntas defensivas con centros neurálgicos en Valladolid y Palencia, no 

por casualidad, sino por ser las provincias más afectadas por la crisis triguero-harinera96. 

 

1.3.2 Los antecedentes de un tándem: los focos vallisoletano y palentino de movilizaciones 

                                                
     95 "Lo más saliente de esta asamblea, y el fenómeno, nuevo en nuestra historia contemporánea, es este: Los 
agricultores congregados en Valladolid no se hacen ilusiones, ni esperan su salvación y bienestar de los gobiernos de 
nuestro país. Creen, y creen bien, que el mejoramiento de la agricultura y la conjuración de la crisis, será el resultado 
inmediato de la union de los esfuerzos de todos, y de la suma de éstos surjirá (sic) algo que pueda ser provechoso 
para el país y para los intereses que representan los congregados en Valladolid. Y no se equivocan." Cf. LA 
PROPAGANDA, "La asamblea agrícola", 3-12-1887. 

     96 Sobre el relieve de la crisis, MORENO LÁZARO, J., "Crisis y transformación de la harinería..", pg. 181. 
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El primer éxito convocante correspondió a la Junta Protectora de la Agricultura 

vallisoletana, que desde principios de diciembre de 1887 recibe adhesiones al programa de su 

mitin, del 20 de noviembre97. Éxito alcanzado pese a la obstrucción de F. Cabeza de Vaca -

presidente de la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada del Sexenio-, quien propuso la 

alternativa de una asociación exclusiva de labradores, a diferencia de la Junta Protectora integrada 

también por comerciantes e industriales. Sin duda, a F. Cabeza de Vaca le atrajo la receptividad 

movilizadora del campo y, desde los últimos días de diciembre, acarició la hipótesis de que su 

asociación alcanzara los 500 asociados, todos propietarios, como en los días de la Asociación 

Agrícola por la Iniciativa Privada. Pero a su proyecto salieron al paso La Revista Económica, 

órgano de la Cámara de Comercio -presidida por uno de los directivos de la Junta Protectora, 

Joaquín Fernández de Gamboa- y El Norte de Castilla. Aquélla denunció sin ambages que Cabeza 

pretendería interrumpir la labor de la Junta Protectora: 

 

"Mucho sentimos que el autor del proyecto quiera fundar una nueva asociación 

por el solo hecho de formar parte de la Junta banqueros, fabricantes e 

industriales que unidos a distinguidos labradores, propietarios e ingenieros, tanto 

se distinguen en esta campaña agrícola, pero tenga en cuenta el Sr Cabeza que 

no tienen los industriales la ridícula pretensión de sacar a los labradores de las 

                                                
     97 Nacen Juntas Municipales de Agricultura en La Unión, Ramiro, Mojados, Alaejos, Valdestillas, Palacios de 
Campos, Piña de Esgueva, Valbuena de Duero, Velilla, San Miguel del Pino, Tudela de Duero, Santervás de Campos, 
Herrín de Campos, Amusquillo, Villagarcía de Campos, Villaco de Esgueva, Zorita, Fontihoyuelo, Fuensaldaña, San 
Pelayo, Manzanillo, Valverde, Villabrágima, Castrillo de Duero, Cabezón de Valderaduey, Sardón de Duero, Curiel, 
Bamba, Villarmentero, Castronuño, Quintana del Molar, Portillo, Siete Iglesias, Cabezón, Castrejón, Olmos de Esgueva, 
Villanubla, Bustillo de Chaves, Castroverde de Cerrato, Villafrades, Tordesillas, Barcial de la Loma, Ciguñuela, Velliza, 
Torre de Esgueva, Encinas de Esgueva, Arroyo, La Cistérniga, Campaspero, Canillas de Esgueva, Valoria la Buena, 
Villabáñez, Carpio, Montealegre, Morales de Campos, Tamariz de Campos, Villaesper, Villamuriel de Campos, 
Cabreros del Monte, Mota del Marqués, Adalia, Benafarcés, Casasola de Arión, Peñaflor, San Salvador, Fuente el Sol, 
Rueda, San Vicente de Palacio, Palazuelo de Vedija, Villanueva de San Mancio, Villavellid, Pollos, Torrecilla de la 
Orden, Villafranca de Duero, Tiedra, Aguasal, Aldeamayor de San Martín, Ataquines, Boecillo, Bocigas, Llano de 
Olmedo, Mejeces, San Miguel del Arroyo, Villalba de Adaja, Peñafiel, Bocos, Bahabón, Canalejas de Peñafiel, Rábano, 
Roturas, San Llorente, Cogeces del Monte, Corrales de Duero, Fompedraza, Montemayor, Pesquera, Piñel de Abajo, 
Quintanilla de Abajo, Quintanilla de Arriba, Santibáñez de Valcorba, Torrescárcela, Valdearcos, Viloria, Bercero, 
Berceruelo, Castrodeza, San Román de Hornija, Villalán, Villalar, Castrillo de Tejeriego, Castronuevo, Cigales, 
Fombellida, Olivares de Duero, Aguilar de Campos, Bolaños de Campos, Cuenca de Campos, Gatón de Campos, Herrín 
de Campos, Mayorga, Melgar de Abajo, Melgar de Arriba, Roales, Villalba de la Loma, Laguna de Duero, Simancas, 
Urones de Castroponce, Vega de Ruiponce, Villabaruz de Campos, Villacid de Campos, Villacreces, Villagómez la 
Nueva, Geria, Almaraz, Villanueva de los Caballeros, Olmedo, Traspinedo, Esguevillas, Villavicencio, La Seca y 
Berrueces de Campos. Cf. EL NORTE DE CASTILLA, del 7-12-1887 al 2-5-1888. 
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alforjas, ni mucho menos metérselas más adentro, como supone el autor del 

proyecto, sino que han creído y creen que el día en que agricultura, industria y 

comercio se unan como están unidos en todos los países civilizados, comenzaran 

los pueblos a tener la independencia que todos deseamos. Para contrarrestar ese 

antiguo refrán de divide y vencerás, que hoy pretende el Sr Cabeza de Vaca, la 

Cámara de Comercio de Valladolid ha ofrecido generosamente las columnas de 

su Revista a la Junta Agraria.."98. 

 

La colaboración del comercio, industria y agricultura era posible porque comparten 

idénticas miras proteccionistas y sus intereses estaban interrelacionados. Del mismo modo, también 

la Junta vallisoletana acabó apoyando el programa de la Liga Agraria -cada vez más variopinta en 

su color político-, cuando ésta lo expuso a las Cortes en febrero de 1888. La protección solicitada 

por la Liga Agraria, y avalan importantes propietarios y políticos, era para carnes, ganados, 

arroces, alcoholes y, especialmente alta, para trigos y harinas hasta un derecho transitorio del 40%. 

Más aún, lo apoyan las Ligas locales y sus mítines en Ávila y Palencia. Sin embargo, esta 

colaboración ni obtuvo fruto alguno del Gobierno ni tenía visos de alcanzarlo, pues la derrota de 

Gamazo en febrero y el triunfo del librecambista Puigcerver podían interpretarse como la ruina de 

los proyectos de la Liga. Para la prensa castellana vinculada a los intereses económicos, la solución 

pasaba por mudar las costumbres de los agricultores: sustituir su interés político por las cuestiones 

económicas99, y las de los políticos, encareciéndoles elevar el debate económico al primer plano de 

su actuación. 

                                                
     98 LA REVISTA ECONÓMICA, "Cuatro palabras contra un proyecto de asociación agrícola". Cf. EL NORTE DE 
CASTILLA, 19-1-1888. La propuesta de F. de Vaca en: ibíd., "Regeneración de la Agricultura por los labradores", 9-1-
1888. 

     99 "Hasta que la necesidad no ha apurado, hasta que no se ha visto en la ruina á comarcas enteras, nadie, 
absolutamente nadie, se ha acordado de hacer menos precaria la situación del labrador, librándola de todo riesgo, ni 
nadie ha pensado que si nuestros vinos y nuestros aceites y nuestros frutos no tienen más salida que Francia é 
Inglaterra, no se debe sino á la incuria nuestra, que ha consentido que otros países se nos adelanten, consiguiendo 
penetrar hasta donde nosotros no hemos llegado....) Qué hemos hecho nosotros?. Nada, cuando las cosechas han sido 
espléndidas y las transacciones activas. Y cuando ahora la agricultura perece, se convierte la crisis agraria en arma 
de partido de la que se apodera un gobierno, echando mano de medios ficticios y sin base alguna, para favorecer á 
los unos con daño de los otros. Mientras en los países indicados la asociación ha dado vida á multitud de instituciones 
encargadas de defender los intereses agrícolas y facilitar su progreso y su desarrollo, nuestros agricultores han 
fundado Casinos conservadores, fusionistas, reformistas, republicanos y carlistas, todos ellos con determinado 
caracter político, ninguno para ocuparse de las grandes cuestiones que constituyen la gloria y el bienestar de las 
naciones más ricas y poderosas". Cf. LA PROPAGANDA, "El crédito y la agricultura", 25-2-1888. 
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Por ambos objetivos trabajó la Junta Protectora de la Agricultura vallisoletana, que en 

marzo de 1888 convocó un acto proteccionista. Sabidas las encontradas posiciones en el partido 

liberal -proteccionistas/librecambistas-, no debe extrañar que el gamacista El Eco de Castilla se 

adelantase a calificar el acto de reunión de contribuyentes, proponga imitarlo y convenir en un 

mismo día la protesta contra los proyectos librecambistas del ministro de Hacienda Puigcerver, 

siendo secundado por El Norte de Castilla. Al acto de Valladolid asisten representantes de 

Zamora y se adhieren las Ligas Agrarias de Santander, Mave, Ávila y Palencia -que presumía 

exageradamente representar a 250 pueblos-, la Sociedad Económica de Amigos del País de Béjar y 

el Fomento de Barcelona. 

Los trabajos de los vallisoletanos encuentran su mejor respaldo en los palentinos, 

arrancando así un tándem cada vez mejor avenido con el transcurso de los años. Ya avanzamos 

más arriba que los palentinos se inclinan por abrazar la forma asociativa liguera. El nacimiento de 

la Liga Agraria provincial fue precedido por la de Paredes de Nava, constituida en diciembre de 

1887 tras la circular de la Liga Agraria, y coetánea del dinamismo de las ligas locales de Dueñas, 

Melgar de Yuso, Itero de la Vega y Torquemada, que entre abril y mayo de 1888 dirigen 

exposiciones a las Cortes y a la Reina. La Sociedad de Labradores de Palencia fue la cuna de la 

Liga provincial y la Sociedad Económica de Amigos del País le prestó sus locales, desempeñando 

así un inestimable papel de sociabilidad. Sus fundadores contribuyen al acto proteccionista de la 

Junta vallisoletana convocando, para ese mismo día y el siguiente, su asamblea constitutiva de 

contribuyentes, en protesta contra los proyectos librecambistas de Puigcerver. Este acto volvió a 

rezumar mediación política: dirigen la asamblea conocidos propietarios y políticos de variada 

ideología -Sotero Gregorio de la Riva, Marcelo Barrios, Pedro Pombo, Agustín de Azcoitia, 

Joaquín Monedero, Carlos Manuel de Villameriel, Manuel Martínez Durango, Fernando 

Monedero, Pedro Carrancio, Gerardo Martínez Arto, Victoriano Guzmán, Marcial Cámara, 

Infante y Leal- y la recién nacida Liga recibió los ofrecimientos de los liberales, los diputados 

Mariano Osorio, Demetrio Betegón y del ex senador Juan Pombo.  

A partir de entonces, con el foco vallisoletano entró en escena el palentino, siendo las 

movilizaciones más sobresalientes de la región. A finales de marzo de 1888, El Progreso de 

Castilla, órgano oficial de la Liga Agraria de Palencia, se estrenó con una circular invitando a 

constituir juntas locales en los pueblos, cuyo extraordinario despliegue atestigua el impacto de la 
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crisis agrícola-pecuaria100. Los actos de Valladolid y Palencia se refuerzan con las exposiciones de 

60 pueblos burgaleses -recogidas por el ex diputado Félix Verdugo-, de la Liga Agraria de 

Zamora, de las secciones de la Liga de Contribuyentes de Salamanca -como la de Fregeneda- y de 

la Cámara de Comercio de Burgos.  

Ligas -o Juntas- Agrarias continuaron sin ruptura los objetivos de las Ligas de 

Contribuyentes, de manera que las tituladas de Contribuyentes -casos de las Ligas de Salamanca, 

Tariego..- se adhieren a la Liga Agraria y, como indica la Liga Agraria de Villadiezma, también 

ahora se demandó "aliviar la suerte de los contribuyentes". Es decir, que los objetivos actualizan 

los pretendidos desde años atrás, de economías presupuestarias, rebaja contributiva y, como 

estrella, el proteccionismo -frente a los últimos coletazos del librecambio-. 

La prensa castellana vinculada a los intereses económicos hizo propaganda de estos 

objetivos y del asociacionismo101. El compromiso con las movilizaciones animó a algunos 

periódicos a cambiar su nombre por otro a tono con la lucha, como la revista vallisoletana La 

Agricultura Castellana, que pasó a llamarse Defensa Agrícola desde mediados de diciembre de 

1887, y nacen nuevos periódicos de peleón estigma proteccionista entre los que sobresale El Faro 

de Castilla, publicación segoviana aparecida en marzo de 1888102. 

                                                
     100 EL PROGRESO DE CASTILLA, entre el 27 de marzo de 1888 y el 4 junio de 1890 recoge las ligas constituidas 
en: Pozo de Urama, Población de Campos, Fuentes de Valdepero, Soto de Cerrato, Villoldo, Cisneros, Villamediana, 
Castrillo de Onielo, Tabanera de Cerrato, Santillana, Dueñas, Villamuriel de Cerrato, San Román de la Cuba, San 
Cebrián de Campos, Valle de Cerrato, Osorno, Torremormojón, Valdespina, Autilla del Pino, Hontoria de Cerrato, 
Mazariegos, Villaumbrales, Cevico de la Torre, Amayuelas de Abajo, Amayuelas de Arriba, Valdegama, Villalumbroso, 
Revilla de Campos, Baltanás, Husillos, Capillas, Melgar de Yuso, Villavermudo, Reinoso de Cerrato, Castrillo de 
Villavega, Villarramiel, Belmonte, Cubillas de Cerrato, Nogal de las Huertas, Baquerín de Campos, Grijota, Villalcón, 
Cardeñosa, Herrera de Valdecañas, Villerías, Arconada, Castrillo de Don Juan, Valdecañas, Villamartín de Campos, 
Santa Cecilia del Alcor, Castromocho, Villaviudas, Castil de Vela, Piña de Campos, Torquemada, Perales, Abastas, 
Paredes de Nava, Villaconancio, Monzón de Campos, Magaz, Villamoronta, Boada de Campos, Carrión de los Condes, 
Marcilla de Campos, Itero de la Vega, Meneses de Campos, Población de Arroyo, Tariego, Redondo, Villalobón, Villadiezma, Palenzuela, 
Villacidaler, Quintana del Puente, Villelga, Revenga, Frómista, Abarca, Palencia, Cevico Navero, Frechilla, Villatoquite, Villasarracino, Cervatos de la 
Cueza, Ampudia, Herrrera de Pisuerga, Abia de las Torres, Mazuecos, Prádanos de Ojeda, Boadilla del Camino, Autillo de Campos, Moratinos, Rivas, 
Villalaco, Baños de Cerrato, Fuentes de Nava, Población de Cerrato, Alba de Cerrato, Valoria del Alcor, Sotobañado, Amusco y Villota del Duque, en 
total 103 ligas hasta septiembre de 1888. Desde principios de 1889, y para llevar representantes a la reunión liguera de Madrid, se fundan otras nuevas 
en Pedraza, Villada, Pozuelos del Rey, Boadilla de Rioseco, Las Cabañas, Venta de Baños, Alar del Rey, Camesa, Becerril de Campos y Villaherreros; 
en 1890, las de Antigüedad y Calahorra de Boedo.  

     101 LA LIGA DE CONTRIBUYENTES DE SALAMANCA, "El meeting libre-cambista", 2-12-1888, propuso como 
estrategia crear ligas regionales, en el caso de una hipotética castellana a localizar en Medina del Campo, y la unión entre 
castellanos para reforzar los acuerdos tomados en los distintos mítines. 

     102 EL FARO DE CASTILLA, "Nuestro Programa", 31-3-1888: "Cuando la agricultura ...gime bajo el peso de una 
crisis tremenda y pavorosa.. deber es, y deber ciertamente ineludible para cuantos abogamos por el mejoramiento 
moral y material de las fuerzas productoras de Castilla, tomar puesto de honor en el combate y luchar sin tregua ni 
descanso en defensa de sus preciados intereses, hasta conseguir desaparezcan por completo los males que las 
agobian y aniquilan, ó al menos se remedie en lo posible la causa de tamaño enervamiento...combatiremos con 
enérgica constancia cuantos desaciertos en el orden administrativo se cometan, sin escatimar nuestros aplausos á 
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Ligas y juntas confían sus demandas a los políticos castellanos. Aprovechan para plasmar 

sus ideales de rebajas contributivas cuando alguno de sus socios tomó parte en los presupuestos de 

las instituciones locales, como fue el caso de los directivos de la Liga Agraria palentina que al 

tiempo eran diputados provinciales -encabezados por el vicepresidente de la Liga, Joaquín 

Monedero-, quienes consiguen que la Diputación de Palencia redujese en un 3% el repartimiento 

entre los pueblos en abril de 1888. Pero en las instancias gubernamentales topan con un ministro 

de Hacienda reacio a las economías y al proteccionismo, de ahí que los movilizados castellanos 

lleguen hasta Cortes y, en última instancia, hasta la Corona103. 

De nada les sirvió. Además, el librecambismo del ministro de Hacienda estuvo respaldado 

por los últimos y vivos coletazos de la Asociación para la Reforma de Aranceles, que salpican 

incluso a Castilla. Sostenedores del librecambismo fueron el republicano El Porvenir de León y el 

fusionista segoviano La Legalidad, partidarios de otro proteccionismo que atajase los males que 

rodean al labrador -excesos de contribución y usura-, oponiéndose a las subidas arancelarias sólo 

beneficiosas a los propietarios, usureros y agiotistas104. El librecambismo salpicó a las sedes más 

                                                                                                                                                   
quien justamente los merezca, del propio modo que censuraremos sin tibieza á quien a ello se hiciere acreedor". Como 
la prensa del resto de la región, trabajó por el asociacionismo: "La asociación .... y siempre la asociación! ) Estamos en 
lo cierto al batallar tanto y tanto por este recurso salvador? Animo, pues, y rómpase de una vez el hielo para salir de 
esta miseria que nos consume. I. Muñoz Navarro, Valladolid, octubre 1888". Ibíd., "De todo un poco. II", 3-11-1888. 

     103 La Junta Protectora de la Agricultura de Valladolid: "Castilla, Señora, y con ella la nación entera espera que V. 
M... prestará á las reclamaciones de los exponentes su concurso constitucional y pondrá su veto si desgraciadamente 
fuese necesario á los señores ministros de Hacienda y de la Guerra". Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, "Liga 
Agraria. Á S.M. la Reina", 27-3-1888. "Pero cuando se desoyen sistemáticamente las quejas de los productores 
castellanos... se preparan por los Poderes públicos otros proyectos, cuya sola lectura ha producido una enérgica 
protesta en todas las regiones...y que de convertirse en leyes serían la muerte de la Nación, crimen fuera, Señora, en 
los labradores castellanos permanecer en la indolencia y en la inacción y no acercarse a las gradas del trono de V. 
M., pidiendo protección y amparo contra los Poderes que, ciegos ó desatentados, se obstinan en atropellar los 
sagrados é indiscutibles derechos del labrador, del propietario y del contribuyente ....patrocinando todas las 
conclusiones formuladas por la Liga Agraria de Madrid, y negando la sanción si necesario fuere, á los proyectos 
presentados en el Congreso de los Diputados por el Exmo Sr. Ministro de Hacienda, en el caso de que fueran 
aprobados por las Córtes". Ibíd., "Liga Agraria. Exposición que la Junta directiva de la Liga Agraria de la provincia 
de Palencia dirije (sic) á S. M. la Reina", 28-3-1888. 

     104 LA LEGALIDAD, "El verdadero proteccionismo", 18-12-1890: "..la protección regional no tiene ventajas de 
ningún género, cuando representa una parte muy reducida en los intereses generales de la nación.. los males de 
nuestra agricultura dependen solamente de la dificultad para luchar con los productos extranjeros, dificultad que 
nace principalmente, no del arancel, sino, de las dificilísimas condiciones en que se desenvuelve nuestro agricultor, 
agobiado por una enorme tributación y esquilmado por la usura que se lleva en pos de sí la exigua parte de las 
ganancias que pueden caber al labrador castellano después de satisfacer las irritantes exacciones del fisco...Hágase 
una reducción grande en los gastos públicos, abranse nuevas vías de comunicación y nuevos mercados á nuestros 
productos, establézcanse canales de riego que eviten los efectos de la sequía, destrúyanse los perniciosos efectos de la 
usura, mejórese la labor rutinaria de nuestros agricultores ... Este será el verdadero proteccionismo..". "Nuestros 
labradores", 7-5-1891: "De ese labrador que tiene que vestir harapos, comer alimentos frugales, mal acondicionados, 
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fieles al proteccionismo cuestionando la presumida unidad de intereses de la comunidad agraria, 

afirmada en medios ligueros y en sus convocatorias públicas -como en el Congreso de Agricultores 

de Salamanca105-. El secretario de la Liga Agraria de Palencia, el fusionista Evilasio Yágüez, tuvo 

que salir al paso de las críticas de su compañero del Colegio de Abogados, el funcionario 

municipal Julián Daniel Infante, cuyos dardos librecambistas llegan hasta el periódico de la Liga: 

 

"Los pseudo-labradores que arriendan sus tierras son los únicos que resultan 

beneficiados en sumas considerables con la subida de derechos arancelarios que 

pedis.. Quien cobra quinientas fanegas de trigo por renta ...que no engañe á los 

obreros diciendo que redundarán en beneficio de estos esos ochavos..que en 

Castilla hay muchos, muchísimos que no tienen un terrón ni viven de labrar 

tierra, y comen pan; y estos, tan castellanos como él, ganan con la baratura del 

trigo y pierden con la carestía; y que de todos son conocidas las leyes á que 

obedece el salario del obrero, y la clase de relaciones que median entre los 

obreros y él. Que no son estas relaciones las de protección y caridad que 

aconseja la moral, sinó las de enemistad y oido () odio?) provenientes del 

inmoderado deseo de lucro que convierte á unos en explotadores y á otros en 

explotados. (Cf. El Progreso de Castilla, 21-4-1888, por Infante). 

"V. olvida, que escribe para agricultores...con el poco halagüeño resultado de 

conquistarse la más profunda antipatía de la clase que en sus escritos, y muy 

especialmente en el último, más que artículo vé una proclama anárquica, en la 

que tal vez y sin duda contra la voluntad de su autor, se pinta á los propietarios 

en colores sombríos para hacerles odiosos y se revelan tendencias á romper los 

vínculos que ligan á la propiedad y al trabajo.. ". (Ibíd., 23-4-1888, E. Yágüez). 

                                                                                                                                                   
que tiene que ser después de tanto trabajar, limitado en sus gastos, y que todo cuanto produce tiene que vender para 
pagar la usura y la propiedad. (Y luego se le brinda con protección a sus productos cuando no le queda nada de 
cuanto produce!. (Pobre moderno Prometeo amarrado siempre a la roca de sus infortunios, mientras los buitres del 
fisco, de la usura y "protectores" de nuevo cuño le roen las entrañas!". "El verdadero proteccionismo", 15-1-1891: 
"En cambio el propietario que almacena y vende cuando le conviene; el usurero que aguarda á realizar sus inmensas 
ganancias cuando la ocasión le es más propicia; el agiotista..explotarán en grande esa subida de precios..". 

     105 ESTEBAN DE VEGA, M., "Propietarios y proteccionistas en la Restauración: Salamanca, 1883-1892". 
Salamanca, Revista Provincial de Estudios, n1 20-21 (abril-septiembre 1986), pp. 214-215 da buena cuenta de ese 
discurso ruralista de armonía. 
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"Os invitamos pues, á uniros á la Liga Agraria, á uniros á nosotros, que 

necesitamos del apoyo de todos; que todo propietario, como el colono, y hasta el 

bracero, el hombre del campo venga á inscribirse como asociado de la Liga.."106. 

 

Las ligas hacen este llamamiento interclasista -muy repetido de ahora en adelante en el 

discurso agrario castellano-, pero los obstáculos para la unidad estaban arraigados entre los 

mismos propietarios. Eran las rivalidades políticas, que explican la coexistencia de dos ligas 

agrarias en pueblos como Villalumbroso, que no fue excepcional a juzgar por la intervención de la 

directiva provincial palentina, que aconsejó salvar las diferencias políticas, y hasta su 

vicepresidente, Joaquín Monedero, tuvo que dar ejemplo en su pueblo, Cevico de la Torre, 

presentado en adelante como modelo a imitar por el órgano de la Liga palentina107. Pero la 

mediación política también fue obstáculo por otras razones, que abordamos a continuación. 

1.3.3 Temprana mediación política en el asociacionismo agrario: la pluralidad ideológica 

 

En Castilla, la mediación política acompañó los primeros pasos del asociacionismo en dos 

sentidos: los políticos tutelan el nacimiento de asociaciones y manejan sus incipientes 

movilizaciones con fines políticos. Referido al primero, ya hemos apuntado que los políticos 

impulsan el surgimiento de ligas, juntas protectoras y, donde éstas no cuajan, promueven la 

recogida de firmas en respaldo de las peticiones proteccionistas, como sucedió en Burgos. Cabe 

añadir que alcaldes y concejales acostumbraron auspiciar el nacimiento de juntas y ligas, en 

                                                
     106 Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, "Á los propietarios, colonos y agricultores todos de la villa de Carrión", 
26-7-1888. Si bien el Reglamento de la Liga Agraria de Palencia y las provinciales aceptan como socios a todos los 
propietarios, colonos y ganaderos, hubo excepciones como la de Castromocho, que sólo consideró a los propietarios.  

     107 Del enconamiento de posturas dan cuenta los siguientes párrafos: "Reconocida la necesidad de llegar á una 
inteligencia entre los vecinos de esta localidad, con el fin de terminar las diferencias que existen y puedan crearse 
entre los que se vienen llamando partidos políticos, los que suscriben reconocen la conveniencia de vivir unidos como 
buenos vecinos, en vez de gastar su talento é intereses en perjuicios que á todos por igual alcanzan; cambiemos de 
conducta; reconozcamos nuestro error, y unidos bajo un solo pensamiento, depongamos nuestros enconos é injurias 
en aras de la paz, y dediquemos los comunes esfuerzos de todos, al fomento de nuestros intereses, levantando de la 
postración en que se encuentra este desventurado pueblo, efecto de nuestras rivalidades, y procurando vivir mas bien 
que como hasta aquí lo hemos hecho, como verdaderos amigos y como miembros todos de una sola y gran familia, 
proponiendo como bases las siguientes; que unidas y discutidas á las que ustedes tengan á bien proponer, han de ser 
la norma de conducta que en lo sucesivo han de rejirnos (sic), hasta que el tiempo borre por completo las diferencias 
... Para llevar á feliz término la tan deseada paz han sido designados por la facción que reconoce como jefe á D. 
Joaquin Monedero y dándole amplias facultades á los señores que en unión de los que VV. designen han de llevar á 
feliz término cosa de tan reconocida utili dad para todos...". Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, "Comunicado. Á los 
vecinos de Cevico de la Torre", 4-6-1888. 
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colaboración con los propietarios y otros vecinos; también, que menudearon los casos de facciones 

políticas patrocinadoras de tal parto al margen de los interesados -los agricultores-, en un acto de 

sublime rúbrica caciquil108. En consecuencia, el florecimiento inédito de ligas y juntas debe 

hacernos desconfiar de interpretarlo como arraigo maduro del asociacionismo.  

Los conservadores alientan las ligas en Palencia y los fusionistas en Valladolid, en 

consonancia con lo ocurrido en otros países109. Pero esta tutela no era nueva en el campo 

castellano, hundía sus raíces treinta años antes: los fundadores de la Sociedad Castellana de 

Emulación y Fomento desempeñaron cargos políticos locales -el vallisoletano Sabino Herrero y los 

burgaleses, Eduardo Augusto de Bessón y Francisco Antonio Echanove- y otro tanto ocurrió con 

la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada del Sexenio, aunque trabajase contra el 

protagonismo de las cuestiones políticas entre los agricultores110. 

 A diferencia del asociacionismo anterior a los ochenta, los políticos manejan las incipientes 

movilizaciones agrarias en provecho de sus intereses. De ahí que en todos los mítines encontremos 

políticos -presentes, adheridos o delegando su representación-, que emplean un discurso crítico 

con los políticos -léase, con la oposición- y, si son ministeriales, ruegan calma. Otra cosa es que la 

consigan, como probó el mitin de marzo de 1888, adonde el presidente de la Junta Protectora de la 

                                                
     108 El impulso de alcaldes o concejales fue al menos fundamental en la salida adelante de las Ligas palentinas de 
Villavermudo, Nogal de las Huertas, Carrión de los Condes, Tariego, Quintana del Puente, Villatoquite, Prádanos de 
Ojeda, Valoria del Alcor y Becerril de Campos. Fue palmaria la tutela conservadora del movimiento liguero palentino, 
destacando los trabajos de los jefes conservadores locales Tirifilo Delgado, que impulsó varias ligas, y de Joaquín 
Monedero, promotor de la de Cevico de la Torre y de la provincial, y de tantos otros jefes locales, que contribuyen al 
florecimiento liguero aunque fuese sin contar con los agricultores. En este sentido, paradigma fue la Liga de Becerril, 
denunciada por Juan Guzón Cabeza por su excesivo empaste caciquil: "A primeros de Octubre ya oí se había dado 
orden al Bismarke de la villa, vulgo Secretario del Ayuntamiento, para que nombrase los individuos que habían de ser 
agrarios...Recuerdo me dijeron los de los señores Argüayo, Pérez y Sanmartín, el Notario; éste como presidente. (Ya 
lo creo! (cualquiera le quita á él una presidencia! De lo expuesto se deduce que nombramiento de tal Junta, se ha 
hecho por otras leyes distintas que en los demás pueblos, porque aunque últimamente se hizo la pamema de reunir á 
unos cuantos amigos y el menor número de enemigos posible, (y esto porque no dijeran) en el Ayuntamiento, han 
resultado para los mismos cargos los mismos que el señor quería. A todo esto la inmensa mayoría de los vecinos, sin 
saber una palabra de tal cosa, porque para nada se ha contado con ellos..". Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, "El 
progreso de Castilla. La política y un pueblo. Becerril de Campos", 12-1-1889.  

     109 Tampoco debe extrañar la incipiente mediación política, así la Federconsorzi italiana nació y estuvo presidida por 
hombres de la izquierda liberal (Giovanni Rainieri y Vittorio Alpe, sobre todo), cf. VETURA, A., "La Federconsorzi 
dall'età liberale al fascismo: ascesa e capitolazione della borghesia agraria, 1892-1932". Quaderni Storici, n1 36 
(settembre-dicembre 1977), pg. 689. Asimismo, también los impulsores del Instituto Agrícola Catalán de San Isidro 
fueron políticos, véase CAMINAL Y BADÍA, M., "La fundació de l'Institut...", pg. 123. 

     110 SERRANO GARCÍA, R., Revolución liberal..., pp. 99-101 y 124-129, subraya el "desembarco" de políticos en la 
directiva de la Asociación de 1871, compatible con sus críticas a las divisiones en los pueblos fruto de las querencias 
políticas.  
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Agricultura de Valladolid, el fusionista Leovigildo Fernández de Velasco, se pronunció contra los 

diputados enemigos de Castilla en referencia a la facción gamacista, incitando y consiguiendo que 

se abuchease la carta de adhesión enviada al mitin por Germán y Trifino Gamazo, solicitantes de fe 

ciega en los políticos de bandera agraria. No cabe perder de vista las negociaciones de Gamazo 

con Sagasta por esos días, según escribe J. Varela, y que no quisiera aquél que se pensase que era 

incapaz de contener las movilizaciones castellanas111. De ahí las críticas al "cacique de Boecillo", 

atribuyéndole fines políticos antes que defensa de la agricultura, que fueron in crescendo en mayo, 

a la vista de su abstención en materia económica por pertenecer a las filas ministeriales.  

Igualmente critican los movilizados la pasividad gubernamental, diana de las airadas 

protestas de la prensa castellana, que rezuman victimismo y arremeten contra las propuestas 

librecambistas, denunciando el "espantoso divorcio que hoy existe entre los administradores y los 

administrados"112. Estaba claro que los propietarios castellanos ni consiguen nada ni parece que 

pudieran obtenerlo, porque el empaste político de las juntas protectoras las hizo vulnerables ante el 

Gobierno, decidido sin contemplaciones a deshacerse de sus rebeldes correligionarios. La Junta 

Protectora de la Agricultura sufrió el acoso del Gobierno y de Gamazo después de que, en abril de 

1888, elevara las conclusiones del mitin vallisoletano a la Reina, lo que disgustó a Sagasta, quien 

arremetió dentro y fuera de las Cortes contra tal proceder, sólo defendido por el republicano José 

Muro. El golpe del Gobierno fue certero: a finales de mayo, la sospechosa retirada de dos 

directivos de la Junta Protectora (Narciso de la Cuesta, gamacista, y Tiburcio Cocho, 

posiblemente también gamacista) anticipó su descabezamiento por el gobernador, quien convocó 

ilegalmente el Consejo Provincial de Agricultura, Industria y Comercio que la sustentaba, 

consiguiendo que le retirase su apoyo; maniobra que la prensa ministerial explicó como episodio 

de desunión entre labradores, pese a la interpelación de Muro en el Congreso.  

Sin embargo, las movilizaciones continuaron, y no tanto porque los ex directivos de la 

Junta Protectora hallaran respaldo en la Cámara de Comercio, presidida por uno de ellos -Joaquín 

                                                
     111 Cf. VARELA ORTEGA, J., Los amigos políticos.., pp. 275-276. Asimismo, subraya (pg. 273) que, hasta la 
primavera de 1888, Gamazo contemporizó con las medidas gubernamentales poco favorables a los intereses castellanos.  

     112 Al hilo del nuevo fracaso de la proposición proteccionista de Romero Robledo, se afirma "Después de este triste 
resultado vean nuestros lectores si tenemos razón para condolernos de la actitud de los Diputados Castellanos que 
nos abandonaron en las dehesas boyales, que nos dejaron indefensos en las admisiones temporales, y que ahora se 
abstienen al tratar un asunto de tanta importancia como es el que el Congreso estaba llamado a resolver en la sesión 
del viernes, que quedará gravada en la memoria de los castellanos..". Cf. EL NORTE DE CASTILLA, "Indecisión 
lamentable", 8-5-1888.     
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Fernández de Gamboa-, o porque solicitaran que las juntas locales les restituyeran en su autoridad, 

cuanto porque de éstas partió el impulso, a principios de junio de 1888. Las juntas locales 

rechazaron subordinarse a la Liga Agraria, a propuesta de la de Medina del Campo, y restituyeron 

a su cabeza organizativa -Leovigildo Fernández de Velasco, Joaquín Fernández de Gamboa y 

Teodosio Lecanda-. Este resurgimiento juntero fue debido al creciente malestar por los efectos de 

la crisis agrícola-pecuaria. De ahí que F. Cabeza de Vaca aprovechara para ofertar su proyecto 

asociativo de "regeneración por los labradores", defendido desde finales de 1887, ahora ideado a 

la francesa en una trilogía de asociaciones regionales (provincia), departamentales (pueblos 

grandes) y comunales (pueblos), con una Junta Central residente en Valladolid, abierta incluso a 

los no labradores y con fines varios (casinos, ahorro, enseñanza, compra de maquinaria..)113, pero 

tampoco ahora pudo competir con el impulso juntero.  

Más tímidamente se organizan los vinateros. Preocupados por las trabas a los vinos 

españoles en Francia -dada su alta graduación alcohólica-, por la mejora del cultivo y la 

comercialización, fundan la Asociación Vitícola y Vinícola de Arévalo, en abril de 1888, y desde 

principios de 1889 la Liga Vinícola Castellana, nacida en Valladolid con representantes de la 

capital y de los pueblos, y en tierras palentinas la Liga de Palenzuela, a impulso del rico 

vitivinicultor Marcial Cámara. Parece que a estas contadas asociaciones se redujo el 

asociacionismo de los vinateros, pues dudamos del eco que pudo alcanzar en la capital del 

Pisuerga la Liga Vinícola nacional, coetánea de estas últimas y fundada en Madrid, aunque en ella 

participan F. Cabeza de Vaca y M. Díez, con objetivos de fomento de la vitivinicultura e industrias 

derivadas, comercio interior y exterior, laboratorios, concursos, exposiciones y lucha contra el 

mildew y la filoxera.  

Los movilizados eran habas contadas salvo en Valladolid y Palencia y, sin embargo, las 

movilizaciones de los últimos ochenta articulan políticamente los intereses agrarios, a diferencia de 

las anteriores. Las Ligas Vinícola y Agraria nacionales persiguen llevar representantes a los 

poderes local y parlamentario, propuesta llegada a Castilla de manos de la segunda. Fue en el 

verano de 1888, cuando el presidente de la Liga Agraria, el conservador A. Bayo, se apoyó en la 

fracasada presión liguera para coordinar el voto agrario, justificado para reclutar políticos fieles a 

las directrices económicas y contributivas del campo.  

                                                
     113 Cf. EL NORTE DE CASTILLA, "Regeneración de la agricultura por los labradores", 22-6-1888. 
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Esta propuesta contó con antecedentes en Castilla, en la Asociación Agrícola por la 

Iniciativa Privada114 y en idéntica invitación cursada por la Liga de Contribuyentes nacional, en 

1883, apoyada por los salmantinos. La actitud de éstos nos explicaría que la Liga de 

Contribuyentes de Salamanca se adelante con una proposición similar a principios de 1887, 

fracasada pese a conseguir el respaldo de algunas ligas115. Asimismo, un mes antes de la propuesta 

de Bayo, la Liga palentina dio los primeros pasos en el mismo sentido, y de ahí que tal propuesta 

fuera saludada por los fusionistas y conservadores de los entramados de juntas y ligas, 

cristalizando en Castilla en la pluralidad ideológica, de igual modo que también la Liga nacional 

fue manojo de conservadores, liberales y republicanos. Como veremos en la parte tercera de este 

trabajo, ante las elecciones de diputados provinciales, la Junta Protectora de Valladolid defendió 

las candidaturas liberales, mientras que la Liga Agraria de Palencia se inclina por los 

conservadores116.  

El montaje de la Junta Protectora vallisoletana fue la estrategia defensiva de los intereses 

triguero-harineros de una facción liberal, en franca oposición con las orientaciones librecambistas 

de su partido y en rebeldía contra Gamazo, a quien censuran la falta de defensa de sus intereses. La 

misma rebeldía salpicó a algunos fusionistas palentinos, pues aunque el grueso de las candidaturas 

ligueras fueran conservadoras, también salen adelante las de algún fiel liberal, como la de su 

                                                
     114 SERRANO GARCÍA, R., Revolución liberal.., pg. 128, da cuenta de la buena acogida de la decisión del comité 
agrícola de Alcazarén, en las elecciones de 1871, de votar sólo a los labradores con casa abierta.  

     115 La Liga salmantina propuso llevar representantes políticos para conseguir equidad tributaria y una ley de crédito 
agrícola, y fue respaldada por las Ligas de Almería, Valencia, Cádiz, Valladolid y Málaga. 

     116 En sus mítines, la Junta Protectora vallisoletana criticó duramente a Gamazo y más veladamente a Sagasta, sin 
desengancharse por ello del partido fusionista: "Cuando ha poco tiempo un caciquismo asfixiante, servido ciegamente 
por los elementos oficiales, trató, con torpe inspiración, de desautorizar y matar á esta Junta que vosotros 
nombrásteis, por el solo motivo de no parecer materia bastante dúctil á dejarse modelar según el capricho y 
exigencias de los que en esta noble tierra ordenan y mandan de escalera abajo, y, porque en la esfera de nuestras 
atribuciones pretendíamos señalar bien marcadamente los males que aquejan á nuestra doliente sociedad, nos 
dirigimos á las Juntas Municipales pidiéndoles la confirmación de nuestros poderes, puestos en tela de juicio por 
quien carecía de derecho para ello. ) Cómo contestaron a nuestro ruego? Sus viriles y enérgicas respuestas, que todos 
habréis leido, demuestran que en esta tierra hidalga de Castilla aún hay pechos varoniles...Debemos elegir candidatos 
progresistas ó sagastinos, candidatos demócratas y candidatos centralistas para formar la mayoría; republicanos, 
canovistas y carlistas, para las minorías; presentando lista numerosa de los primeros al Sr. Gobernador de la 
provincia, para que, sin perder tiempo, la consulte con el Gobierno". Cf. EL NORTE DE CASTILLA, "A los electores 
de la provincia de Valladolid, la Junta Permanente Protectora de la Agricultura", 24-8-1888. Sintomática es la carta 
dirigida por Tirifilo Delgado a la Liga Agraria palentina: "Muy distinguido señor mío: Por si mis amigos y 
correligionarios los conservadores de este distrito acordaran que diera mi nombre en la próxima elección de 
diputados provinciales, cúmpleme significar a V. que con el mismo entusiasmo que contribuí a la constitución de 
algunos comités de la Asociación de su digna presidencia, defenderé siempre todas las conclusiones de la misma. 
Palencia, 24 de agosto de 1888". Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, "Liga Agraria", 25-8-1888. 
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secretario y fusionista Evilasio Yágüez. Para los conservadores de la Liga palentina las 

movilizaciones fueron ocasión de defensa de sus intereses trigueros y de hostigamiento al gobierno 

fusionista. Se demuestra así que la defensa de los intereses agrarios no era patrimonio de partido 

alguno y, por ende, se gestaba otro de los rasgos de larga duración en el campo castellano -y sin 

que le fuera privativo-, que era su pluralidad ideológica. En adelante, esta pluralidad desencadena 

una continua pugna por atraerse al campo castellano; y bien podemos darla ahora por inaugurada, 

a caballo entre los ochenta y noventa del siglo XIX, aunque el marco no sea genuinamente 

castellano: en el pulso de Germán Gamazo por controlar la Liga Agraria frente al conservador 

Adolfo Bayo. 

Las ambiciones de Gamazo y de otros políticos por servirse de la Liga fueron patentes en 

su asamblea, en Madrid, a principios de 1889. En ella, las provincias mejor representadas 

coinciden con las más activas de la región: Palencia y Valladolid, seguidas de Cáceres y Badajoz; 

también acuden por Castilla representantes de Zamora, Salamanca, Burgos, Soria y Segovia. Es 

revelador que la asamblea desechase la propuesta de la Junta Protectora vallisoletana de 

descentralizar la Liga Agraria, en el sentido de que la Junta madrileña ni reuniese mayor autoridad 

ni la exclusiva de sede; rechazada, porque los políticos ambicionaban controlar la Liga, 

especialmente Gamazo, por lo que cundió el desánimo entre los movilizados, que en buena medida 

dieron por liquidada la Liga. La decepción en Castilla fue patente y las reacciones contrapuestas 

dieron lugar al desconcierto, proclamando unos la pasividad, otros, una liga electoral; El Norte de 

Castilla fue más allá, aconsejó a Gamazo que probase su fidelidad a los intereses castellanos 

abandonando a Sagasta, dadas sus inclinaciones librecambistas117. 

Pero Gamazo hizo caso omiso. Armonizó a su modo los intereses de su partido con los 

económicos castellanos, pensando en el control definitivo de la Liga. A este fin, aprovechó la 

asamblea de junio de 1889118 para aglutinar a las asociaciones económicas en torno a un programa 

                                                
     117 Tal consejo le propuso EL NORTE DE CASTILLA, "Liga Agraria", 19-1-1889. Después de la asamblea, unos 
aconsejaron rendirse, la pasividad: "Queda un recurso supremo, salvador, único...Consiste a nuestro juicio en formar una Liga de las 
Ligas; una colectividad que comprenda todas las fuerzas vivas, todas las aspiraciones, todos los deseos...no ha de tener jefes..Una pasividad 
absoluta..No votar, no mandar, no legislar, no pensar..Esperar a los recaudadores del fisco con impávida indiferencia; pagar mientras haya en 
caja un ochavo; luego, que embarguen y a vivir..Porque, ) a qué consumir fuerzas, inteligencias e iniciativas, si a la postre ha de suceder lo que 
se les antoje a media docena?". Cf. EL PORVENIR DE LEÓN, "La Liga de las Ligas", 30-1-1889. En cambio, a finales de abril, un "Rural" de 
Medina del Campo hizo propaganda en favor de la propuesta de la Junta Protectora vallisoletana, de unirse en una liga económica y electoral, al 
margen de banderías, aprovechando la estructura organizativa de las Ligas Agraria o de Contribuyentes.      

     118 Las asociaciones representadas en la asamblea de la Liga pertenecieron a las provincias de Álava, Albacete, 
Alicante, Almería, Ávila, Badajoz, Baleares, Barcelona, Burgos, Cáceres, Cádiz, Castellón, Ciudad Real, Córdoba, 
Cuenca, Gerona, Guadalajara, Granada, Huesca, Jaén, Lérida, Logroño, Madrid, Murcia, Málaga, Navarra, Oviedo, 
Palencia, Salamanca, Santander, Segovia, Sevilla, Tarragona, Teruel, Toledo, Valencia, Valladolid, Zamora y Zaragoza. 
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-refundición de las distintas aspiraciones- y al comportamiento electoral a seguir, de apoyar los 

candidatos de cualquier partido comprometidos con las aspiraciones de los productores. Gamazo 

concretó esta ultima propuesta sirviéndose de la idea de la Junta Protectora vallisoletana, de crear 

una Unión Económico-Electoral, cristalizada en junio de 1889. El encaje en ésta era factible para 

asociaciones y políticos. Las asociaciones económicas coincidían en el proteccionismo, en criticar 

la indiferencia de los políticos y, con bastante audiencia, en inclinarse por la representación propia; 

en Castilla, esta propuesta tuvo predicamento, además de en la Junta vallisoletana, en las Ligas 

Agraria palentina y de Contribuyentes salmantina, facilitado en ésta por coincidir su directivo J. 

Orellana con ser miembro de la dirección de la Liga Agraria nacional; pero también hubo 

excepciones, porque la Sociedad Económica de Amigos del País de Segovia prefirió abstenerse. 

Respecto de los políticos, y aunque es sabido su desinterés por la opinión pública, sin embargo, se 

sirven de la Liga Agraria central con fines políticos; son indicativas las palabras de Gamazo en la 

asamblea general de la Liga Agraria, de diciembre de 1889: 

 

"..no podía desconocerse por nadie que de buena fé militara en las filas 

económicas, puesto que es una empresa muy árdua la que pretendemos y para la 

que no se bastan algunos hombres por importantes que estos sean, sino (sic) son 

eficazmente ayudados por una hueste nutrida y bien organizada"119. 

 

Estas ambiciones de los políticos explican que la Liga Agraria central sobreviva contra 

todo pronóstico, pues su fracaso defensivo hacía pensar en su desaparición a finales de 1889120. 

                                                                                                                                                   
La representación regional se refirió a: Ávila, Liga Agraria. Burgos, Liga Agraria de Roa. Logroño, Liga Agraria, Liga 
Vinícola de Cuzcurrita, Liga Agraria de Santo Domingo de la Calzada. Palencia, Ligas Agrarias de Carrión de los 
Condes, Castromocho, Cevico de la Torre, Becerril, Grijota, Palencia, Palenzuela, Paredes, Tariego, Villamuriel, 
Valdegama, Población de Cerrato, Aguilar de Campoo, Amusco, Baños de Cerrato, Mave, Valoria del Alcor, Villota del 
Duque. Salamanca, Cámara de Comercio, Gremio de labradores y Liga de Contribuyentes, Liga Agraria de Aldeatejada y 
Asociación de labradores de Villares de la Reina. Santander, Ayuntamientos de Piélagos y Torrelavega. Segovia, Liga de 
propietarios e industriales. Valladolid, Ligas Agrarias de Aguilar de Campos, Alaejos, Herrín de Campos, La Pedraja, 
Medina del Campo, Pozuelo de la Orden, San Miguel del Pino, Santa Eufemia de Campos, Tiedra, Villabrágima, 
Villanubla, Villalar, Comité Vinícola de Ataquines, Asociación de labradores de Medina de Rioseco, Ayuntamiento de 
Nava del Rey, Liga Vinícola de Rueda, Asociación de propietarios de viñas de Valladolid, Asociación de propietarios de 
Simancas. Zamora, Ligas Vinícolas de Morales del Vino y Toro. Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, "Liga Agraria", 
12 y 13-7-1889.  

     119 Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, "Liga Agraria. Extracto de la sesión celebrada en el día 17 por la 
Asamblea General de la Liga Agraria", 21-12-1889. 

     120 "Hay que confesar y hoy se ha visto palpablemente que ya no despierta la Liga aquel interés que despertaba 
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Para avivarla, los políticos se sirven de las circunstancias de crisis agrícola-pecuaria, que la prensa 

-en su mayor parte política- orienta en defensa del contribuyente y crítica de los políticos por vivir 

a su costa. Se sirven, también, de las expectativas del Proyecto de Ley de Sufragio Universal de 

1890, invitando la Liga Agraria central a aprovechar el Título Tercero, que decía conceder un 

diputado a las asociaciones con 5000 electores. Pero a estas alturas en Castilla, tal llamamiento 

careció de adhesiones, pues sólo la Liga Agraria palentina reorganizó una veintena de ligas locales, 

que envían su registro de asociados a la Liga central con fines electorales121. Este fracaso es 

palmario de que la Liga central ya sólo tenía de agraria el nombre, porque sus bases se habían 

esfumado y apenas la integran políticos. Éstos eran sus sostenedores, como lo demuestra que la 

Liga sobreviva aún frustrados sus planes electorales, pues el articulado final de la Ley del Sufragio 

estableció la baja del voto de asociado en su domicilio electoral.  

A partir del verano de 1890, la pugna entre Gamazo y Bayo alcanzó su máximo. Adolfo 

Bayo dimitió de la presidencia en protesta por la estrategia de Gamazo y Sánchez Toca de cambiar 

los Estatutos, en el sentido de asegurar su cabeza política -directivos políticos comprometidos con 

los postulados de la Liga- y bases sumisas -restringir el derecho de asociación y asistencia a las 

asambleas generales-. Pero también Bayo fue acusado de pretender disolver la Liga para evitar 

inconvenientes a su partido, el conservador, que entonces pasó a gobernar. La realidad era que 

Gamazo había asumido la dirección de la Liga frente a Bayo y, fácilmente, la utilizaría contra el 

Gobierno conservador. 

Por eso, este episodio abre un proceso sin desperdicio político. Cuando Adolfo Bayo 

explica su dimisión no aconseja dinamitar las ligas locales, sino impedir que se relacionen con la 

directiva central: "Las juntas locales y provinciales, reúnanse con libertad absoluta; pues son 

autónomas, para tomar los acuerdos y determinaciones que á tan urgente propósito conducen, 

                                                                                                                                                   
hace un par de años; y esto consiste a nuestro entender, en que ninguna de las aspiraciones de los ligueros ha tenido 
solución práctica, y por más que se diga lo contrario, los pueblos y los individuos viven de realidades y no de 
aspiraciones y deseos que es lo que hasta aquí ha hecho esa asociación". Cf. LA PROPAGANDA, "La Liga Agraria", 
21-12-1889. La Liga fracasó estrepitosamente en sus demandas de sustituir los consumos, aumentar el proteccionismo y 
desarrollar el crédito agrícola.  

     121 EL PROGRESO DE CASTILLA, "Liga Agraria", entre el 14-5-1890 y los días siguientes recoge las juntas 
reorganizadas: Baquerín de Campos (61 socios), Cevico de la Torre (209), Carrión de los Condes (494), Antigüedad 
(73), Villavermudo (47), Calahorra de Boedo (22), Autilla del Pino (50), Grijota (141), Herrera de Pisuerga (164), 
Monzón de Campos (87), Melgar de Yuso (95), Arconada (28), Magaz (42), Becerril de Campos (183), Villerías de 
Campos (109), Población de Cerrato (37), Santa Cecilia del Alcor (37), Frómista (89) y Herrera de Valdecañas (66). 
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sin apartarse ni un ápice de su primitivo programa"122. El programa a que se refiere son las 

demandas de modernización y proteccionismo con que nacieron las ligas locales. Este mensaje de 

Bayo casa con el R.D. de 14 de noviembre de 1890, de creación de las Cámaras Agrícolas 

Oficiales, cuyo articulado recuerda las aspiraciones y estructura ligueras. A saber: concede a las 

Cámaras la facultad de elevar proposiciones y ser consultadas sobre aranceles, Tratados de 

Comercio, crédito y enseñanza, promover exposiciones de productos, enseñanza, campos de 

experimentación, llevar a los Tribunales casos de adulteraciones, fundar montepíos, cajas de 

ahorros y seguros, compraventa de máquinas, abonos, semillas, ganados, contratar empréstitos.... 

con una directiva integrada por los mayores contribuyentes y elegida en asamblea general. Su 

articulado las organiza descabezadas -sin una directiva nacional-, como organismos locales 

autónomos; en consecuencia, recuerda el consejo de independencia de Bayo a las ligas locales. A 

diferencia de las primeras Cámaras de Comercio, ubicadas en las plazas más activas según designó 

el ministro de Fomento, el R.D. de sus homónimas Agrícolas permite total libertad de localización, 

la misma con que nacieron las ligas.  

El R.D. de Cámaras Agrícolas jugó con su atractivo frente a la Liga Agraria central, pues 

respondió a las necesidades del campo, llenando de un espumoso contenido unas Cámaras 

Agrícolas que, sin duda para los conservadores, tuvieron como fin reemplazar a las ligas. Otros 

artículos del R.D. de 14 de noviembre son reveladores: el Gobierno controlaría las Cámaras 

Agrícolas, a semejanza de las de Comercio (reunirse a su convocaria, remitir memorias al 

Gobierno Civil..), con lo que los conservadores se cuidan de que las Cámaras se vuelvan contra el 

Gobierno -peligro con que amenazaba una Liga en manos de Gamazo-. Además, y a diferencia de 

las Cámaras de Comercio, el R.D. de 14 de noviembre no prohibió a las Cámaras Agrícolas tratar 

asuntos ajenos a la agricultura, lo que daba pie a mantener la mediación política en el campo.  

De este modo, si Gamazo consiguió controlar la Liga, los conservadores en el poder 

intentan contrarrestarlo con el Decreto de Cámaras Agrícolas. Además, Bayo volvió a la Liga y 

pretendió seguir con los flexibles Estatutos de 1888, pero ya con visos de dinamitarla: a mediados 

de diciembre de 1890, fue convocada la asamblea general para dilucidar si se mantenía su 

estructura o se daba paso al sistema de Cámaras Agrícolas, opción cada vez más atractiva porque 

la Ley Electoral les concedió representación en las Cortes.  

                                                
     122 Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, "Á los asociados a la Liga Agraria", 5-9-1890. 
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Esta aparente normalidad no dulcificó el cataclismo vivido por las ligas. Ni siquiera de las 

más activas. La palentina, aunque tranquilizó a sus socios, sufrió el descalabro de ver desaparecer 

en octubre su órgano informativo, cumpliéndose el augurio de meses atrás: "Excita el Sr. 

Presidente á todos los asociados para que contribuyan al sostenimiento de EL PROGRESO DE 

CASTILLA, órgano oficial de la Liga en esta provincia, porque privada ésta de un órgano de 

publicidad terminaría su existencia"123. Aunque recobró actividad tras la vuelta de Bayo, no se 

repuso del desbarajuste y confusión vividos y ni siquiera acudió a la asamblea de Madrid, 

delegando su representación en Bayo y Gamazo. Esta cita careció de relieve aunque registrase 

propuestas interesantes, como la del presidente de las Juntas locales de Carrión de los Condes y 

Frechilla, el conservador Cristóbal Botella, de debatir la mejora del campo por la iniciativa privada. 

Así, esta asamblea refrenda lo afirmado acerca de la Liga, de mosaico de intereses políticos en 

convivencia con ideales económicos (proteccionistas y modernizadores), provinientes de sus bases 

que miraron por superar la crisis agrícola-pecuaria: 

 

") Puede la Liga Agraria, obrando racionalmente, negar á la iniciativa privada, 

los elementos de que dispone, los organismos que ha formado? No; jamás se 

sustituirían por otros más poderosos. Tiene, pues, que prestar vigoroso y decidido 

apoyo á los agricultores, para que pronto se traduzcan en reglas prácticas, esas 

soluciones que dependen de la actividad individual, y que, en su concepto más 

amplio, se hallan comprendidas dentro de tres grandes ideas: la transformación y 

mejora de los cultivos, la asociación mutua para la economía rural y el crédito 

territorial y agrícola".124
  

 

Este ideario económico de sus bases no encajaba bien con los intereses políticos de la 

directiva liguera nacional, que fue decayendo y más por tener el repuesto de las Cámaras 

Agrícolas. La Liga Agraria nacional surgió a iniciativa de los políticos y murió en su 

enfrentamiento; los políticos castellanos aprovecharon el oportunismo de la crisis agrícola-pecuaria 

para reclutar al campo en sus estrategias, bien hostigar al gobierno Sagasta o reforzar la facción 

                                                
     123 Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, "Liga Agraria", 14-4-1890. 

     124 Cf. EL DÍA DE PALENCIA, "En la Liga Agraria. Una proposición de D. Cristóbal Botella", 19-12-1890. 
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gamacista125. En este sentido de refuerzo gamacista, cabría añadir que los junteros vallisoletanos 

perdieron su pulso con Gamazo y tuvieron que pactar con él126, así lo confirma que el presidente 

de la Junta Protectora, Leovigildo Fernández de Velasco, acabe desembocando en las filas 

gamacistas en los primeros años noventa; igualmente los palentinos, el vicepresidente y luego 

presidente de la Liga J. Monedero Monedero, jefe de la facción conservadora por Cevico, y el 

secretario E. Yágüez, fusionista, entrarán en las filas gamacistas en los años noventa. El 

gamacismo se reforzaría, también, por canalizar las movilizaciones trigueras de mediados de los 

noventa, como veremos más adelante. 

Respecto de lo sucedido con las ligas locales, cabe advertir que pocas sobreviven, como la 

salmantina de Aldeatejada, y que sólo las más activas como la palentina -a todos los visos, la 

única-, que además de fines políticos albergan los económicos, dieron señales de vida. La Liga 

Agraria palentina tomó como órgano El Diario Palentino (entre diciembre de 1890 y diciembre de 

1895), que divulgó los trabajos que su presidente, Joaquín Monedero, presentó como diputado 

provincial sobre bancos agrícolas y supresión de los consumos, y apoyó a los representantes en 

Cortes comprometidos con el programa de la Liga -el conservador Gerardo Martínez Arto-. 

Preservó su identidad liguera, pese que alguna vez contempló convertirse en Cámara Agrícola por 

el atractivo de tener representación en las Cortes, hasta que pereció con sus directores, tras los 

fallecimientos de los ancianos Monedero y Antolínez, en el marco de la campaña proteccionista 

triguera de 1894-1896, relevada por la Asociación de Labradores y, sobre todo, por la iniciativa 

movilizadora de la Diputación de Palencia. Como veremos más adelante, esta última partió de un 

joven diputado con crecientes ambiciones políticas, el gamacista Abilio Calderón, que se legitimó 

con el recuerdo de la Liga y manejó las movilizaciones de defensa triguera también como 

plataforma política, con el resultado de saltar al primer plano provincial. 

Otro tanto cabe decir de las Cámaras Agrícolas, alternativa de evidente mediación política. 

Así se manifestó con prontitud en Segovia. En los días anteriores a publicarse el R.D. de 14 de 

noviembre de 1890, visitó al ministro de la Gobernación un comité de segovianos del recién creado 

Centro Protector de la Agricultura, la Industria y el Comercio, presidido por el que también lo era 

                                                
     125 VARELA ORTEGA, J., "El proteccionismo de los trigueros castellanos y la naturaleza del poder político en la 
Restauración". Cuadernos Económicos de ICE, n1 6 (1978), pp. 17 y 32, sostiene que los gamacistas vieron en la causa 
proteccionista una vía para acrecentar su poder dentro del partido; subraya la ambición de Gamazo por convertirse en 
jefe del partido liberal. 

     126 Asimismo lo ha señalado VARELA ORTEGA, J., Los amigos políticos.., pg. 274. 
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de la Diputación, Federico Orduña, y de varios diputados provinciales, para informarse sobre las 

posibilidades de crear una Cámara. Apenas publicado el R.D., nació la Cámara Agrícola de 

Segovia en los salones de la Diputación, de la mano de nobles y políticos, presidida por Orduña, 

echando a andar la primera Cámara de la región y, presumiblemente, del país. Su planteamiento 

englobó el impulso modernizador, defensa y colegio electoral. Pero este último objetivo debió 

pesar en exceso, a juzgar por las hinchadas listas de asociados reclutados en apenas 15 días, sin 

duda conseguidos por la circunstancia de reunir el presidente de la Cámara la presidencia de la 

Junta Provincial del Censo. Pero a ésta no le pasó inadvertido tan rápido crecimiento y, tras un 

forcejeo entre sus directivos, declaró ilegalmente constituida la Cámara Agrícola. 

El episodio segoviano marca la tónica general. En los últimos meses de 1890, el boletín de 

la Liga de Contribuyentes salmantina alienta fundar Cámaras Agrícolas con el eslogan de conseguir 

representantes en Cortes. Esta propaganda fructificó en los preparativos de constituir las Cámaras 

de Alba de Tormes y Ledesma. Al tiempo, la Liga de Contribuyentes de Salamanca solicitó su 

conversión en Cámara, concedida por R.D. del Ministerio de Fomento de 2 de enero de 1891. Las 

Cámaras Agrícolas no rompen con el asociacionismo liguero, como demuestra la continuidad de 

proclamas y hábitos: a partir del 18 de enero de 1891, la revista La Liga de Contribuyentes de 

Salamanca aparece con el subtítulo de Órgano de la Cámara Agrícola de Salamanca, sin perder 

el lema de aquélla de "Paz, justicia, buena administración, trabajo y economías", ni sus 

costumbres: manteniéndose abierta a los contribuyentes de dentro y fuera de la capital y provincia, 

pagaran o no por territorial. Hacia finales de 1891 se habían creado en la región, junto a las tres 

salmantinas, las Cámaras Agrícolas de Segovia, Medina del Campo, seguidas de las de Logroño 

(1894) y Medina de Rioseco (1895). Sin duda, el gancho de colegio electoral fue su mejor 

reclamo, como puso de manifiesto el mitin de Logroño de febrero de 1894, al que acudieron de 

varias provincias castellanas y adonde se recomendó, a todos los alcaldes, constituir Cámaras 

Agrícolas. 

 

 

1.3.4 Las dificultades para competir en el mercado. El insuficiente retorno al debate 

modernizador 
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A diferencia de las décadas centrales del XIX, en los años ochenta no encontramos ni 

parecida réplica del debate modernizador, promovido por la iniciativa privada en el marco 

asociativo -de la Sociedad Castellana de Emulación y Fomento, de la Asociación Agrícola por la 

Iniciativa Privada, en los setenta del Círculo Agrícola Salmantino-. Es más, en los ochenta son 

perceptibles las dificultades para el despegue sostenido de los propósitos modernizadores, que 

parten débiles de los propios interesados: el Congreso Agrícola de Salamanca de 1887, ligas y 

juntas agrarias los subordinan a sus aspiraciones proteccionistas y contributivas127. Fueron 

avalados con mayor soltura, aunque sin fortuna, por cuantos circundan al campo: ingenieros, 

instituciones locales y prensa agraria. Todos ellos coinciden, con los propios agricultores, en 

señalar el crédito como remedio más perentorio; ingenieros e instituciones locales cifran, con más 

claridad, su impulso en el Estado128. 

De los trabajos de los ingenieros, cabe destacar el estudio sobre el crédito agrícola del 

prestigioso ingeniero agrónomo José Cascón Martínez, premiado en concurso público -por R.O. 

de 28 de agosto de 1888- en plena movilización liguera. Aunque se trata de un estudio nacional, 

sin embargo, engarza con los trabajos anteriores de ingenieros y publicistas agrarios castellanos. 

En este sentido, y como la memoria del ingeniero de Burgos Marcial Prieto Ramos -de diez años 

antes-, tampoco Cascón distingue entre labrador, colono y arrendatario129. Sigue observando los 

                                                
     127 LÓPEZ SANTAMARÍA, J., ESTEBAN DE VEGA, M., "El Congreso Agrícola de Salamanca de 1887...", pp. 82-
83, recogen las endebles propuestas. Es sintomático que las preguntas del cuestionario de la crisis agrícola-pecuaria 
mejor acogidas fueran las comprendidas entre la 40-46 y la 52, sobre las repercusiones de la competencia extranjera y los 
derechos arancelarios, respectivamente. La protección arancelaria fue estimada como el remedio más efectivo, pasando a 
un segundo plano la modernización, aunque valorado aquél insuficiente sin ésta como reconocieron, entre otros, los 
informes de la Cámara de Comercio vallisoletana a finales de 1887 y, sobre todo, el de la Liga Agraria de Palencia de 
1888, que apuntó a mejorar cultivos, educación, promulgar una ley de crédito agrícola, crear sindicatos agrícolas, 
canales, pantanos, favorecer el cultivo del tabaco, exenciones a los ganados de labor, al regadío y abaratar el transporte 
ferroviario. Este programa fue un islote, apenas secundado por los mítines de las Ligas de Teruel, Sevilla y Lérida, entre 
abril y mayo de 1888. Unos meses después, Joaquín Monedero, diputado provincial y directivo de la Liga Agraria de 
Palencia, presentó sin éxito un proyecto de Banco Agrícola, sobre las bases de fusionar los pósitos, dirigido por la 
Diputación y los mayores contribuyentes. También la Liga de Salamanca informó a su Diputación en pro de una Granja-
Escuela. 

     128 Los cerealistas castellanos empezaron a atribuir un papel modernizador al Estado desde el Sexenio, aunque muy 
tímidamente, desde la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada, y progresivamente apuntarán al Estado en mayor 
medida, como veremos en adelante. Esta posición de los castellanos fue general, porque según PAN-MONTOJO, J., "El 
atraso económico...", pp. 262 y 302, la literatura agronómica otorgó un protagonismo esencial al Estado en la 
modernización económica en los años noventa del XIX, justo cuando en los países europeos aparecía el Estado como 
motor del crecimiento económico.  

     129 "Conviene notar también que el labrador, colono ó arrendatario de una finca, que en este caso pueden 
considerarse sinónimos, supuesto el actual sistema de arriendos y las vigentes leyes de propiedad, ni puede ni debe 
dirigir su actividad más que á obtener el mayor beneficio de la finca..". Cf. CASCÓN Y MARTÍNEZ, J., Estudio 
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mismos obstáculos para el préstamo, advertidos por las asociaciones castellanas de mediados de 

siglo: burocráticos, económicos (falta de capitales a causa de la usura) y sociales (ignorancia del 

labrador)130. En consecuencia, Cascón apunta al remedio fundamental de crear bancos y abaratar 

los préstamos, complementado con difundir la educación, cartillas agrícolas y seguros sobre frutos 

y ganados. 

Cascón abordó el problema crediticio en un análisis comparativo con los países de nuestro 

entorno. Pasa revista a los bancos de Escocia -sobre depósitos de agricultores, comerciantes e 

industriales-, a los alemanes y belgas de crédito territorial y agrícola. Todos ellos eran fruto de la 

asociación y, por tanto, Cascón advierte las dificultades de aplicarlos a nuestro país, adonde el 

asociacionismo estaba en mantillas, se tropezaba con la arraigada costumbre de invertir en tierras o 

en papel del Estado, la agricultura carecía de la atención debida en medios administrativos e 

intelectuales y, más de lo debido, se recurría al Estado en lugar de a la iniciativa individual. Por 

ello, propone, a partir de los pósitos, fundar cajas de ahorro como las escocesas, supervisadas por 

el ingeniero agrónomo provincial, que si en un primer momento podrían necesitar del auxilio 

estatal, en caso de ser insuficiente el capital del pósito, tenderían a que los agricultores fueran los 

accionistas del banco, como en el caso de la Unión de Crédito de Bruselas.  

                                                                                                                                                   
sobre la organización del crédito agrícola en España. Tipografía de Manuel Ginés Hernández, Madrid, 1891, pg. 11. 

     130 "Desde el momento que el capitalista de buena fe intenta hacer un préstamo a un agricultor, uno y otro, vense 
obligados á recorrer el vía crucis para averiguar la clase de papel, número de testigos y fórmula legal, concluyendo 
porque después de haber recargado la deuda con el valor del papel y derechos de escribano, ésta queda sin más 
garantía que la que pudiera tener un simple abonaré, que es la honradez del deudor, pues sin ella puede éste vender ó 
traspasar su capital íntegro, dejando al acreedor con la esperanza de que su cliente vuelva por su buen nombre ó en 
acecho de ocasión propicia para indemnizarse. Mas no para aquí, sino que aun logrando la ocasión, entre demanda, 
embargo y subasta, terminan por agotar los bolsillos y la paciencia de ambos, dejando al acreedor escarmentado 
para entregar jamás su dinero á la gente del campo; y á ésta, en brazos de los usureros.. los cuales abandonan su 
verdadero feudo en el momento en que lo consideran esquilmado, trasladándose á la cabeza del partido, temerosos de 
la explosión de los sentimientos de odio y venganza..y al propio tiempo para ensanchar el campo de sus fechorías. Si 
por acaso existe en los pueblos algún convecino en posición desahogada con capital, atraído por su afición á la 
agricultura ..ó por continuar la tradición de su familia, más pronto ó más tarde se le ve desaparecer, al persuadirse 
de la imposibilidad de atender tanta petición, remediar tanta miseria, é impulsado además por todas las causas 
generadoras del absentismo en nuestros campos.. En cuanto a los obstáculos sociales ) quién duda que el mayor, si no 
el único, es la ignorancia de los labradores? Esta es la causa de que el espíritu de asociación se vea ahogado por la 
envidia y todas las malas pasiones que son su secuela; ella y no otra, la que impide que el labrador vea su ruina 
segura desde el momento que contrae una deuda al 2 por 100 mensual ... comprometiéndose á pagar un rédito 
asombroso, á condición de que su deuda permanezca oculta, para venir a sucumbir en poder del usurero que ha 
sabido explotar aquel torcido sentimiento de dignidad.. ella, y no otra, es la causa de que el labrador desconozca la 
organización de las Cajas de ahorros y préstamo, que tan buen resultado están dando en otros países más 
afortunados." Ibíd., pp. 13-16. 
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Cascón cifró el despegue del crédito en el auxilio estatal, pero los proyectos oficiales no se 

compadecían con los suyos. Cascón criticó el proyecto de crédito agrícola de Montero Ríos 

porque, pese a su avance de autorizar la hipoteca sobre la finca arrendada, dejaba sin garantizar el 

derecho del arrendatario a resarcirse del capital invertido, que sería papel mojado mientras los 

contratos siguieran sin reconocer las indemnizaciones por mejoras y los arrendamientos largos. Por 

tanto, debía legislarse en el sentido de armonizar los intereses de propietarios y colonos o 

transformar el derecho de la propiedad. También criticó la raquítica protección estatal a las 

instituciones de crédito agrícola. Sin ningún éxito, abogó porque éste fuera proyecto de presente y 

no de futuro, denunciando que la deuda pública restaba capitales a la agricultura.  

Igual suerte corrieron los proyectos de bancos agrícolas y sociedades de seguros 

impulsados a iniciativa pública provincial, pues rara vez pasaron del papel. Entre otros, en junio de 

1889, la Diputación de Segovia patrocinó un premio al mejor trabajo sobre sociedades de seguros 

contra siniestros, en el certamen de la Sociedad Económica de Amigos del País, al que se 

presentan tres proyectos pero ninguno practicado; ni despegó el banco agrícola a iniciativa de la 

Diputación de Soria. Otro tanto sucedió con los esbozos de sociedad de seguros del síndico 

Tomás Huertas Illera, presentado al Ayuntamiento segoviano en agosto de 1889, los ideados por 

la Diputación leonesa de banco agrícola y granja escuela, de 1890, el banco agrícola del burgalés 

Nicanor Calleja y el banco agrícola de Medina del Campo, de 1891. Tan sólo se pusieron en 

marcha la sociedad de socorros contra riesgo de hielo y pedrisco de Aurelio Gutiérrez, patrocinada 

por la Cámara de Comercio y el Consejo de Agricultura, Industria y Comercio burgaleses en 1892, 

gracias a los trabajos de una comisión de propietarios y labradores, y el crédito del Gremio de 

Labradores de Paredes de Nava en 1890, financiado con el arriendo de pastos. 

Idéntica suerte corrió la propuesta de permutas de fincas para formar cotos redondos, es 

decir, la concentración parcelaria ya apuntada en el Sexenio, repetida en los Congresos Nacional 

de Agricultores -celebrado en Madrid en 1880- y regional de Valladolid de 1883, defendida en los 

noventa por el publicista agrario Braulio Mañueco -colaborador de la Asociación Agrícola por la 

Iniciativa Privada del Sexenio-131.  

                                                
     131 Los artículos que recogen su ideario más completo pueden verse en EL PROGRESO DE CASTILLA, "El progreso 
agrícola en Castilla", 28 y 29-3-1892. Sobre la colaboración de Mañueco con la Asociación Agrícola por la Iniciativa 
Privada en SERRANO GARCÍA, R., Revolución liberal.., pp. 117 y 151; sobre la defensa de los cotos redondos por 
dicha Asociación en pp. 148-158. 
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Desencantados por la pasividad pública, ingenieros, instituciones y los autores de los 

proyectos viraron hacia la iniciativa individual capaz de mover la acción colectiva: los 

agricultores mejor preparados132. La prensa fue tribuna ideal para espolear la iniciativa privada. Al 

hilo de los problemas del mercado, de los vinateros por la ruptura del Tratado con Francia y de los 

trigueros por la competencia del grano extranjero, la prensa divulgó la idea de crear sindicatos 

agrícolas y las experiencias de Gran Bretaña, Francia, Bélgica, Alemania, Austria, Italia, 

Dinamarca, Estados Unidos.., aconsejó la conveniencia de asociarse y de ajustar los modelos a las 

necesidades133.  

La respuesta más sugerente partió de los intereses vinateros, aunque sin consolidarse. Tras 

la pérdida del mercado francés, en 1892 prenden proyectos asociativos en las provincias más 

vinateras de Palencia y Zamora. A principios de año, nació el Sindicato Central Vinícola en la 

                                                
     132 "El objeto sobre que versa, bien merece que las personas de talento, de posición é influencia desplieguen su 
valiosa iniciativa y eficaz apoyo para la realización del proyecto. Ante el bien general de una clase que con su trabajo 
y producciones ofrece los medios de subsistencia para el gobierno de las naciones y de los pueblos, deben sacrificarse 
en su obsequio todos los que de sensatos y caritativos se precien". Cf. EL FARO DE CASTILLA, "Remitido", 2-11-
1889. Firmado por un suscriptor. Asimismo, "..de cada cien labradores, uno ó dos por circunstancias especiales se 
encuentran en disposición de soportar un año totalmente estéril; veinte escasamente tienen un regular desahogo que 
les premitiría resistir una media cosecha: los demás se encuentran en los casos siguientes: ó bien tienen sus fincas 
hipotecadas, ó el equilibrio de los gastos con los ingresos se hace con maravillas de economía, ó lo que es mucho 
peor, tienen que vender en Junio la cosecha que van á recoger y someterse á las condiciones que les impongan... ) Es 
posible crearlos?... Dicese que habría dificultades ...todo es empezar, y una vez dado el impulso, se llega á donde (sic) 
no se habría creído jamás..Cuánta es la importancia de los bancos agrícolas, es indudable. Sucede con frecuencia que 
por una calamidad..un labrador..ha de pasar por las horcas caudinas de tratar con los nuevos judíos con capa de 
cristianos... en la mayoría de los casos se busca el dinero con grande y absoluta necesidad y rara vez por 
conveniencia y para mejorar sus fincas.. ilustraré á mis convecinos para que no desmayen y presten todo su apoyo á 
la Liga Agraria con la esperanza de dar solución a éstos problemas, que si sufridos sobrios y resignados son los 
obreros, más sufridos sobrios y resignados son los burgueses y muy particularmente los patronos agrícolas que 
sostienen esto no sé si por milagro de Dios ó por su heroismo". Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, "Liga Agraria. 
Indicaciones de circunstancias", 17-5-1890.   

     133 EL FARO DE CASTILLA, "Sección Económica-Agrícola-Forestal", 17-12-1892: incluso la propaganda se hace 
en aforismos: 
 

"Sociedad de labradores 
mucho impulsa las labores. 
Además no está amparado  
solo labrador y aislado 
Con las sociedades de agricultores se  
puede conseguir mucho con pocos medios, 
sin ellas es imposible". 

 
EL DIARIO PALENTINO, "El progreso agrícola en Castilla", 29-3-1892: "..conviene que los labradores se 
constituyan en Sociedades locales, provinciales, regionales, nacionales..según que las reformas que se pretendan 
plantear ó los medios de progreso agrícola que se intente aplicar interesen a los pueblos, provincias, regiones, 
naciones..". 
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Sociedad Económica palentina, con refrendo provincial y abierto a los industriales. Su impulsor 

fue el diputado fusionista Narciso Rodríguez Lagunilla, vinatero y su presidente, en el entorno de 

propietarios y políticos (Cámara, Lagunilla, Gabalda-Yagüe Monedero, Pombo, Jalón, Calderón y 

Botella)134. El Sindicato fomentó secciones en la provincia a través de circulares, logrando 

incorporar las juntas vinícolas nacidas en 1886, como las de Palenzuela y Paredes de Nava, ahora 

transformadas en sindicatos vinícolas.  

El Sindicato nace estrechamente vinculado a la Liga Agraria, se sirve de sus locales y de 

sus delegados en la provincia, coincidentes en ambas organizaciones muy a menudo -así, el 

presidente de la Liga Agraria provincial, Joaquín Monedero, encabeza al tiempo la Junta Vinícola 

de Cevico de la Torre-. Aunque de fines análogos a los de aquélla, el Sindicato se desmarca con 

metas más económicas: sustituir el mercado francés por el nacional y colonial, por la mejora 

vitícola, colocación y venta de vinos según modelos franceses e italianos; no obstante, careció de 

resultados pese a aglutinar buen número de juntas locales135. Otro tanto ocurrió con el Sindicato 

del Gremio de vinicultores de Toro, también con fines de mejora de caldos y gestión de venta.  

Rodríguez Lagunilla se lamentó por tal fracaso en una nueva asamblea de finales de 1897, 

con motivo de atajar el avance de la filoxera, adonde volvió a proponer el remedio asociativo. Para 

sus interesados, tal senda estaba plagada de obstáculos; así lo expresa la carta del conocido 

propietario de Cevico, Próculo Herrero, dirigida a Rodríguez Lagunilla: 

 

"Desgraciadamente el espíritu de Asociación, poco desarrollado en nuestra 

patria, se encuentra esencialmente menos en la agricultura... los agricultores 

parecen obstinados en vivir como en sus primitivos tiempos, formando un mundo 

aparte, trabajando sin entusiasmo... influyendo esa falta de entusiasmo é 

ilustración, principalmente en el poco desarrollo de estas asociaciones...Otra de 

                                                
     134 Sobre el engarce de familias económicas y políticas en Palencia, véase VILLA ARRANZ, J., Las elites y el poder 
en la crisis del primer tercio del siglo. Relaciones sociales y actores colectivos en Palencia (1914-1936). Tesis 
Doctoral presentada en la Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Valladolid, 1997. 

     135 Le integraron las Juntas Vinícolas de Palencia, Ampudia, Astudillo, Baltanás, Baños de Cerrato, Becerril de 
Campos, Cevico de la Torre, Cisneros, Cordovilla la Real, Dueñas, Fuentes de Valdepero, Fuentes de Nava, Grijota, 
Herrera de Valdecañas, Hontoria de Cerrato, Husillos, Magaz, Melgar de Yuso, Palenzuela, Paredes de Nava, Piña de 
Campos, Población de Campos, Quintana del Puente, Reinoso, Soto de Cerrato, Támara, Tariego, Torquemada, 
Valdeolmillos, Valbuena de Pisuerga, Villada, Villahán de Palenzuela, Villalobón, Villamediana, Villamuriel, 
Villaviudas, Villaumbrales, Amusco, Cubillas y Villaherreros. Cf. EL PROGRESO DE CASTILLA, aparece sin titular en 
la Sección Local y Provincial, 1-2-1892 y "La reunión de ayer", 13-6-1892.  
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las causas... lo desconfiadas que suelen ser las clases agrícolas...la seguridad de 

ser los socios conocidos entre sí y garantizarse unos á otros, haría desde luego 

desaparecer todo recelo y prevención...entre las que á los agricultores interesa 

crear, debe figurar una de seguros mútuos ..una sociedad de crédito territorial.. 

Ahora bien, mi respetable amigo, demasiado conocerá Vd. lo dificil por todo 

extremo que es llevar a la práctica un proyecto cualquiera, aun cuando este sea 

altamente beneficioso para aquellos á quienes se dirige é interesa, máxime 

cuando el iniciador de él es desde luego incompetente y carece de toda autoridad 

...me he permitido tratar asunto tan vital, para que otros tan interesados como yo, 

pero más competentes lo haga de una manera más elocuente...permitiéndome 

rogarle, especialmente á V. ..se tome la molestia de leer las precedentes líneas..y 

con la autoridad y prestigio con que tan merecidamente se le distingue en la 

provincia, unido á la actividad incansable que le caracteriza, haga lo que pueda 

ó juzgue conveniente por llevar á la práctica, lo que á mí me es imposible y por lo 

que sus convecinos tendrían que agradecerle otro nuevo favor que vendría á 

sumarse en la larga lista de los que por V. tienen recibidos"136. 

 

Faltaban impulsores y cultura asociativa; ni siquiera la prensa logró paliar estas 

insuficiencias desgranando los pasos de constitución y funciones asociativas137. En la raquítica 

                                                
     136 Cf. EL DIARIO PALENTINO, "Asociaciones Agrícolas", 28-6-1892. 

     137 "Reúnanse los agricultores de cualesquiera provincia, partido judicial, región ó pueblo..previo conocimiento de 
la autoridad competente, bajo la presidencia del que les parezca más apto para el caso...Nombren de entre los 
reunidos una junta directiva compuesta de un presidente, un vicepresidente, un tesorero, un secretario y tres vocales. 
Encarguen á esa junta la redacción de un reglamento, que pueden pedir a cualesquiera de las Cámaras ya 
establecidas...remitan copia al Gobierno de la provincia ... acudan por medio de exposición al ministro de Fomento, 
acompañada de un ejemplar del reglamento y copia de la lista de socios y de la junta directiva, elegida de entre los 
comprendidos en la primera mitad de la lista, solicitando el reconocimiento oficial de la Camara, y quedará ésta 
legalmente constituida". Cf. EL DIARIO PALENTINO, "Asociaciones agrícolas", 4-7-1893. Otro tanto sobre su 
funcionamiento: "Cuando las asociaciones lleguen á un periodo álgido, pueden formar y emitir diferentes criterios y 
adoptar varias medidas relativas tanto al perfeccionamiento de los cultivos de la región, al desarrollo de la 
producción de aquellos, á la adopcion de medidas encaminadas á dar colocación al exceso de los productos después 
del consumo nacional, como al socorro mutuo de sus asociados, previos los medios de salir al encuentro de los males 
que puedan causar la paralización de las ventas por la depreciación del género recolectado. Por esto es necesario y 
urgente que, ante el peligro que amenaza á la agricultura, la actitud del labrador varíe por completo, que á la apatía 
suceda el entusiasmo por la defensa de sus intereses, que son los de toda la nación; por esto es preciso que todas las 
Cámaras y Asociaciones agrícolas establecidas se estrechen en fraternal lazo y hagan sentir la influencia de los más 
sobre los que no quieren ó no les convenga escuchar las justas quejas de la agricultura arruinada...Por medio de la 
Asociación debe combatirse enérgicamente y protestar contra todos los impuestos que no se consideren 
razonables...La falta de unión en la clase agrícola podría quizás ser origen de que venzan los gobernantes en sus 
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respuesta asociativa dominó el referente asociativo gremial sobre el moderno138 y surge para cubrir 

las necesidades más perentorias (guardería rural, arriendo de pastos, reclamar el aprovechamiento 

de fincas en pueblos cercanos, ayuda mutua en el laboreo y la recolección).  

A la vista de todo lo anterior, y aun valorando que existen activas organizaciones gremiales 

y un asociacionismo informal -la citada Asociación de Labradores de la Seca vivió dos años sin 

reglamentos y sin legalizarse-, el balance del debate modernizador es muy insuficiente en los años 

ochenta y primeros noventa, perdió empuje con respecto de mediados de siglo, cuando fue 

liderado por la iniciativa privada con propuestas más sugerentes. Como veremos a continuación, 

sólo en los años álgidos de la crisis agrícola-pecuaria, de 1894-1895, hay visos de recuperar el 

debate modernizador pero no por la iniciativa privada de los interesados, sino por la prensa y las 

instituciones, lo que rubrica bien a las claras sus deficiencias.  

 

1.3.5 Recrudecimiento de la crisis y movilización agraria. La Diputación de Palencia, 

cabeza de las de Castilla 

 

La bandera proteccionista ondeó con fuerza desde 1894 dentro y fuera de Castilla; incluso 

ya desde el mitin de Bilbao de diciembre de 1893, plataforma impulsora, a principios de 1894, de 

las Ligas Vizcaína y Nacional de Productores, promovida ésta por los siderometalúrgicos 

vizcaínos, guipuzcoanos, navarros, el Fomento barcelonés y los mineros asturianos139. Esta versión 

liguera nacional fue la penúltima; atrajo a los harineros castellanos pero no a los agricultores, más 

inclinados, dentro de su escasa receptividad, por las movilizaciones nacidas en Castilla.  

                                                                                                                                                   
propósitos, por descabellados que estos sean, para sacar recursos". Cf. EL PAPA-MOSCAS, "La unión de los 
agricultores. Es conveniente, necesaria y urgente", 15-7-1894. 

     138 Pese a sus fines novedosos, es sintomático que en los Estatutos del Sindicato Gremio de Vinicultores de Toro se 
afirme "..y quizás en definitiva no sea sino adaptar a las exigencias y al espíritu de libertad que en estos tiempos reina 
en todo trabajo, la antigua organización gremial de que esta ciudad contaba con numerosos casos..". Cf. EL NORTE 
DE CASTILLA, "Sindicato del gremio de vinicultores de Toro", 11-1-1893. También dominaron los moldes gremiales 
en las Asociaciones de Labradores de Alaejos (1891) y La Seca (1894) y en legalizado Gremio de Hortelanos de 
Valladolid (1894). 

     139 Sobre ambas organizaciones es de obligada consulta el estudio de ARANA PÉREZ, I., La Liga Vizcaína de 
Productores y la política económica de la Restauración, 1894-1914. Relaciones entre el empresariado y el poder 
político. Caja de Ahorros Vizcaína, Bilbao, 1988. 
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En el campo, la agitación proteccionista respondió a los duros reveses de la crisis agrícola 

pecuaria140. Sin embargo, tardó en tomar cuerpo una protesta de entidad porque faltaban 

iniciativas, conclusiones y hombres legitimados para presentarse, ante el poder público, como 

representantes de los intereses agrarios. El porqué de esta pusilanimidad, que contrastó con el 

desarrollo liguero de finales de los ochenta, bien puede atribuirse a su rotundo fracaso, que 

desengañó a los más entusiastas de las ventajas de una acción colectiva recién estrenada, y, sobre 

todo, porque el campo carecía de la cultura de movilizarse, exigente de saber promover y 

mantener una campaña, dotarse de unos líderes, consensuar conclusiones y canalizarlas 

adecuadamente cerca del poder público. El campo, y no sólo el castellano, estaba aún por aprender 

la acción colectiva en su doble vertiente, asociativa y de movilizaciones. 

El malestar agrario empezó a manifestarse desde el mitin de Logroño de febrero de 1894, 

que registró las adhesiones de algunas cámaras, asociaciones y, sobre todo, de pueblos y políticos 

de las provincias de Burgos, Zamora y Valladolid, y en la exposición proteccionista elevada a las 

Cortes por 1047 mayores contribuyentes de Salamanca, Segovia, Valladolid, Zamora, Soria y 

Palencia, que respaldó la Liga Nacional de Productores. Ambas manifestaciones eran dos islotes y 

la depreciación del trigo avanzaba vertiginosa, pero al campo castellano le vino hecha la campaña 

por los políticos, una vez más, ya no en forma de ligas y juntas, sino de la movilización de las 

Diputaciones.  

El detonante, en julio, fue la solicitud de conclusiones sobre la crisis cursada por la 

Diputación burgalesa a la palentina, que unos días después se reunió a iniciativa de Abilio 

Calderón, joven diputado gamacista141. De esta sesión extraordinaria salió un comité, encargado de 

                                                
     140 La crisis iniciada hacia 1884 culminó en 1895-1896, manifiesta en la práctica desaparición de los envíos de harina 
a las Antillas, de exportaciones de trigo al litoral barcelonés -su principal mercado-, imparable entrada del grano 
extranjero, máxima depreciación del trigo en 1894, pérdida del mercado galo de vinos desde 1891 y dificultades de 
comercialización de los excedentes, además de sufrir los primeros efectos del mildew y la filoxera. Cf. SANZ 
FERNÁNDEZ, J., "La crisis triguera finisecular: los últimos años". ARTOLA, M., BERNAL, A.M., Y OTROS, La 
España de la Restauración.., pp. 266, 296, 303 y 309. GRUPO DE ESTUDIOS DE HISTORIA RURAL (en adelante 
GEHR), "La crisis agrícola en Castilla la Vieja y Andalucía: los casos del trigo y el olivar". GARRABOU, R. (Ed.), La 
crisis agraria de fines del siglo XIX. Crítica, Barcelona, 1988, pg. 62. MORENO, J., "Crisis y transformación..", pg. 
175.     

     141 CALZADA DEL AMO, E., Poder político y partido conservador en Palencia. Abilio Calderón Rojo (1890-
1939). Tesina, Universidad de Valladolid, 1995, pg. 88, sostiene que la defensa de sus intereses económicos le empujó a 
la política, carrera que inicia en 1892. Los estudios más recientes sobre las elites políticas de la Restauración confirman 
que, a partir de los años noventa del siglo pasado, se refuerza la entrada de hombres de negocios en la política nacional; 
se desluce el predominio de los terratenientes por el creciente peso de industriales y financieros, como ponen de relieve 
los proyectos de investigación realizados por las Universidades del País Vasco y Valladolid. Un inicial avance del 
primero en GONZÁLEZ PORTILLA, M., "Poder y lobbies económicos en la Restauración: la transformación de la clase 
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entrar en contacto con otras Diputaciones y de formular las conclusiones, que abordarían la falta 

de salida de trigos, harinas y vinos142. De esta manera, los diputados provinciales palentinos 

dotaron de dirigentes y contenidos a la campaña, carente de bases que la legitimaran.  

El comité palentino fue auxiliado por la prensa. Especial mención merece El Norte de 

Castilla, aunque las colaboraciones llegaron de todas las provincias para despertar la acción 

colectiva. A esta misma labor se entregó el comité palentino, que emplazó a instituciones y 

asociaciones castellanas a informar sobre la crisis. Sin embargo, las bases agrarias permanecían 

inactivas y las pocas excepciones partieron de impulso institucional, de los Ayuntamientos, que 

como el de Castromocho animó a movilizarse a mediados de agosto y, sobre todo, el mitin de 

Medina de Rioseco de septiembre, adonde acuden pueblos del distrito y alguno de Villalón. Este 

mitin propuso crear juntas locales y de partido de defensa agraria y sin banderías; lo que confirma 

la impresión de que las ligas y juntas creadas a finales de los ochenta fueron mera espuma. La 

movilización de los riosecanos fue un islote en Castilla: una comisión visitó a la Reina en San 

Sebastián -adonde entran en contacto con la Liga Guipuzcoana- y a Sagasta; la Asociación de 

Labradores de Rioseco volvió a convocar en octubre. Este ejemplo no cundió, pese a que la Liga 

de Contribuyentes salmantina también invitó, a principios de octubre, a reunirse en Valladolid en 

asamblea regional de labradores. El fracaso de esta propuesta evidencia que la campaña seguía 

careciendo de bases agrarias; su falta fue resuelta por la prensa, que presumió su presencia143. 

También el comité palentino de diputados provinciales suplió esta pusilanimidad. En 

octubre de 1894, la Diputación de Palencia convocó una asamblea nacional, a la que acuden 

diputados de las provincias que hoy constituyen Castilla-León; los parlamentarios palentinos 

asisten a la cita o se adhieren, como venía siendo nota común de las asambleas agrarias. Cabe 

                                                                                                                                                   
política". CHALMETA, P., CHECA CREMADES, F., GONZÁLEZ PORTILLA, M. Y OTROS: Cultura y culturas en 
la Historia. Universidad, Salamanca, 1995, pp. 119-168. CARASA SOTO, P. (Dir.): Elites castellanas de la 
Restauración. Junta de Castilla y León, Salamanca, 2 Vols., 1997.  

     142 Integraron el comité los diputados provinciales Ricardo Gutiérrez, Evilasio Yágüez, Abilio Calderón, Joaquín 
Monedero Monedero, Antonio Polanco Polanco y Severiano Guijelmo Aguado. A finales de noviembre, y tras fallecer 
Joaquín Monedero, se sumaron Eugenio Uriszar de Aldaca y el presidente, Teodoro García Crespo. Cf. ARCHIVO DE 
LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE PALENCIA, Libro de Actas, sesiones extraordinaria de 18-7-1894 y ordinaria de 
30-11-1894. 

     143 EL NOTICIERO DE SORIA, "La voz de Castilla", 8-9-1894, afirma refiriéndose al acto de Rioseco: "Cuenten los 
agricultores vallisoletanos con el débil pero resuelto apoyo que los de la provincia de Soria pueden prestarles, y sin 
otras miras que las de defender a la clase agricultora, nosotros iremos a su lado hasta donde haya que ir con la voz 
de Castilla entera. (TODO POR LOS AGRICULTORES!". 
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destacar las adhesiones recibidas de las Diputaciones de La Coruña, Santander, Álava, Barcelona, 

Cáceres, Guadalajara, Guipúzcoa, Huesca y Vizcaya; la colaboración de Diputaciones 

extrarregionales en las campañas de las castellanas será una línea de larga duración144. El comité 

palentino trabajó en dos frentes. Uno, tramitó las conclusiones aprobadas -fundamentalmente 

proteccionistas- ante el poder público con el auxilio de los diputados castellanos, sobresaliendo el 

fusionista palentino Narciso Rodríguez Lagunilla, de ahí que aquéllas por éste defendidas se 

conozcan como proposición Lagunilla. El otro, desde enero de 1895, el comité solicitó el 

respaldo de instituciones, asociaciones y parlamentarios castellanos. La prensa colaboró y creó la 

consigna movilizadora, familiar en adelante, de "arma al brazo"145. 

La radiografía del resultado de este llamamiento es significativa del apoyo institucional: 

exposiciones firmadas por Ayuntamientos, Diputaciones y Consejos Provinciales de Agricultura, 

Industria y Comercio y la asamblea de alcaldes y jueces palentinos, en todos los casos de tono 

enérgico, acorde con los estragos de la crisis146. También es significativa de la general ausencia de 

bases agrarias, débilmente representadas por la recogida de firmas en pueblos de Valladolid, 

Zamora y Segovia, las manifestaciones con lemas proteccionistas de Torquemada y Arconada, las 

exposiciones proteccionistas -numerosas en Palencia, alcanzando las 162, que hacen sospechar la 

mediación de algún político local por carecer en todos los casos de respaldo asociativo-, y las 

escasas asociaciones -Cámara Agrícola y Liga de Productores de Salamanca, Cámara Agrícola de 

Medina del Campo, Asociación Local de la Agricultura, la Industria y el Comercio de León, 

Asociación de Labradores y Sociedad Económica de Amigos del País de Palencia-, cuyas 

demandas proteccionistas fueron tramitadas por los parlamentarios, destacando el fusionista 

palentino Lagunilla y los gamacistas A. Bullón, salmantino, y E. Giraldo, medinense. 

                                                
     144 También, el comité palentino recibió informes de los Consejos de Agricultura de Cáceres, Burgos y Segovia; de las 
Cámaras de Comercio de Logroño, Agrícolas de Albacete y Sevilla, Sociedades Económicas de Teruel y Palencia y de 
los Ayuntamientos palentinos de Ampudia, Magaz, Baltanás, Villamediana, Frómista, Cevico de la Torre, Carrión de los 
Condes, Castromocho, Autilla del Pino, Santervás de la Vega, Herrera de Pisuerga, Cevico Navero, Santillana de 
Campos, Monzón, Astudillo, Piña de Campos, Tariego, Valdeolmillos, Castrillo de Villavega, Villoldo y Villarramiel. 
Cf. EL DIARIO PALENTINO, "La crisis agrícola. Reunión magna en Palencia", 15-10-1894, EL NORTE DE 
CASTILLA, "Palencia. La asamblea de las Diputaciones provinciales", 15-10-1894.  

     145 En este momento citada por EL DIARIO PALENTINO, "La campaña agrícola", 18-1-1895. 

     146 Este tono empleó el Consejo Provincial segoviano al dirigirse al Ayuntamiento, para que secundara las 
conclusiones de la asamblea de Diputaciones en exposición "enérgica" a las Cortes y al Gobierno y, de desatenderse, 
"apelar al pueblo". Cf. Fondo Sociedad Económica de Amigos del País de Segovia, "Exposición del Consejo de 
Agricultura al Ayuntamiento de Segovia, 24 de agosto de 1894", Expediente 738-82. 
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   La pasividad del campo castellano se debió a su inmadurez para articular la acción 

colectiva, pues cuando dispuso de propuestas organizadas fue receptivo, como demuestra la 

manifestación de Palencia de finales de enero de 1895, que anunciada con pocos días de antelación 

reunió a más de una veintena de pueblos: 

"La Asociación de labradores de Palencia...ha acordado celebrar una 

manifestación pacífica en esta capital...En Madrid comisiones Catalanas 

trabajan y piden nuestra derrota, si aquí no les combatimos, ya que no lo 

podemos hacer en el terreno por ellas elegido, pecaríamos de apáticos, y 

estaríamos espuestos (sic) a que sobre nuestras cabezas se descargue el golpe de 

muerte. A la defensa, pues; hoy pacífica, mañana como convenga; acudid todos, 

cuantos podáis con vuestras autoridades al frente y con banderas que os 

distingan. 

..en las reuniones que en esta villa (Villamuriel) se han celebrado, ha habido 

gran entusiasmo y que se ha acordado, que mañana á las ocho y media las 

campanas de la parroquia toquen arrebato (sic), para que los vecinos acudan á 

la Plaza de la Villa, donde una vez reunidos, saldrán para la capital precedidos 

de Sr. Alcalde y concejales, llevando el primero una bandera morada en la que se 

está bordando, por la señora profesora de instrucción primaria y niñas de la 

misma.."147. 

 

Prueba de la falta de rodaje de la acción colectiva, la Asociación de Labradores compartió 

el comité organizador no sólo con la Sociedad Económica, sino también con diputados 

provinciales, concejales y prensa. Con todo, mayor deficiencia fue que se tratase de la única 

manifestación de Castilla. De ahí que, otra vez, el comité de la Diputación de Palencia volviera a 

suplir la falta de iniciativa de las bases agrarias. A principios de febrero de 1895, la Diputación 

reunió a sus homónimas castellanas en Madrid -las que hoy constituyen Castilla-León- y a otras 

extrarregionales -las de Guadalajara, Teruel, Cuenca, Ciudad Real y Zaragoza-, para presionar al 

                                                
     147 Cf. EL DIARIO PALENTINO, "Palencia. La manifestación", 29-1-1895. Se adhireren al acto promovido por la 
Asociación de Labradores de Palencia los pueblos de Ampudia, Autilla del Pino, Baños de Cerrato, Becerril de Campos, 
Dueñas, Fuentes de Valdepero, Grijota, Husillos, Magaz, Monzón, Paredes del Monte, Paredes de Nava, Piña de 
Campos, Rivas, Tariego, Torquemada, Valdeolmillos, Villajimena, Villalobón, Villamartín de Campos, Villamuriel de 
Cerrato, Villaviudas y Villaumbrales. 
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Gobierno en favor de la protección triguero-harinera. Con su presencia en Madrid, las 

Diputaciones llenaron el vacío que debieron ocupar las bases agrarias para legitimar la demanda de 

proteccionismo. 

Sin embargo, aunque la sacudida de la crisis agrícola-pecuaria no despertó la acción 

colectiva del campo castellano, la prensa hizo balance de la campaña triguera, de 1894-1895, 

como de aprendizaje de los buenos resultados de la presión colectiva, que no existió; sin duda, 

pretendió aleccionar148. En cambio, la Diputación de Palencia rentabilizó su papel, porque la 

unidad de las Diputaciones sobrevivió en una comisión permanente, dirigida por la palentina y 

supervisada por su presidente. La Diputación de Palencia como cabeza de las movilizaciones será 

otra constante de larga duración en las campañas agrarias castellanas, y sin que fuera 

excepcional149. 

Una peculiaridad tuvo el estreno de la Diputación palentina en su papel rector, que luego 

no mantendrá, fue el oportunismo político de manejar el recurso de movilizarse. La mayoría 

conservadora de la Diputación impulsó la campaña de julio de 1894 a febrero 1895 -cuando 

gobernaba Sagasta-; sin embargo, es sintomático que el comité palentino permanente se paralice 

desde marzo de 1895 -coincidiendo con la formación de Gobierno por Cánovas-. Entonces, los 

vinateros se movilizan ante las crecientes dificultades para colocar el exceso productivo, a 

iniciativa de logroñeses, zaragozanos y levantinos. El mitin de Tarazona con el llamamiento a 

formar juntas de defensa vinícolas sólo tuvo eco en tierras zamoranas de Moraleja del Vino, Toro 

y alrededores; cuando arreciaron las movilizaciones desde abril, sólo las Diputaciones de Zamora y 

Logroño organizan mítines; en junio, los pueblos vinícolas zamoranos nombran en la Diputación la 

Junta Provincial de Defensa de los intereses vinícolas, bajo la presidencia del republicano Julián 

Nerpell. Estos mítines fueron impulsados por los Ayuntamientos o Diputaciones, demostrando la 

                                                
     148 "Los gobiernos, por desdicha nuestra, por las mismas responsabilidades del poder que ejercen, por la unidad 
que deben imprimir á todos sus actos, por las condiciones de nuestra política que convierte en causa gravísima la más 
insignificante cuestión personal, no pueden ó no se deciden muchas veces á conceder las justísimas peticiones de la 
opinión pública. La cuestión de los trigos nos ofrece un elocuente ejemplo de lo que alcanza la unidad de los 
pueblos". Cf. EL AVISADOR NUMANTINO, "Ejemplos elocuentes", 17-2-1895. 

     149 CASTILLO GARCÍA, J.V., "La articulación política de la burguesía agraria valenciana durante la Restauración". 
Historia Contemporánea, n1 11 (1994), pg. 251. MIR, C., Lleida (1890-1936): caciquisme politic i lluita electoral. 
Publicaciones de la Abadía de Monserrat, Barcelona, 1985, pg. 285, han destacado también el papel de las Diputaciones 
como impulsoras de las movilizaciones agrarias.   
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pusilanimidad de los agricultores. Sin embargo, y pese a la riqueza vinatera de Palencia, el comité 

permanente de las Diputaciones en ésta residente siguió inactivo150.  

No es que la riqueza vinatera suscitase menos interés que la triguera, sino que tampoco 

ésta promovería más campañas. A finales de diciembre de 1895, el presidente de la Diputación 

palentina, como presidente del comité permanente, se negó a iniciar una nueva campaña, pese a las 

indicaciones de las de Burgos, León y Valladolid, escudándose en la guerra de Cuba y en el cierre 

de las Cortes. El Norte de Castilla denunció que en la Diputación palentina pesaron los escrúpulos 

de los conservadores, reacios a emprender una campaña contra el Gobierno Cánovas151. Los 

conservadores palentinos ataron bien los cabos en la Diputación, auxiliados por el gobernador 

civil, y encargaron tramitar la prórroga del recargo arancelario a destacados parlamentarios, 

descartando así toda campaña.  

También intentó el oportunismo político la Diputación de Burgos, aunque salvando las 

distancias. En noviembre de 1895, y sin éxito, propuso crear asociaciones de vitivinicultores 

locales y provinciales comunicadas a través de las Diputaciones. En definitiva, los episodios 

vinatero y triguero de 1895 demuestran, una vez más, la fuerza con que la mediación política se 

mezcló con los intereses económicos del campo castellano.  

En otro orden, y aunque es rotundo el norte proteccionista de la campaña de 1894-1895, 

fue en este período álgido de la crisis agrícola-pecuaria cuando se retoma el debate modernizador. 

Un debate todavía tímido e insuficiente, pero encarrilado en tres focos de interés: crédito, 

                                                
     150 "Siempre que nos hemos ocupado en esta cuestión que tanto afecta á la región palentina ...hemos dicho que 
nuestras Corporaciones y representantes en Cortes no deben mirarla con la indiferencia que, desgraciadamente, 
notamos...Ahora bien: ) Encierra menos importancia el asunto de pedir protección para la vinicultura que el que se 
refiere á los cereales que con tanto empeño, muy plausible por cierto, tomamos en Palencia en el pasado otoño? 
Creemos que no; es decir, consideramos que el asunto de los vinos es tan importante para nuestra provincia como lo 
es el del trigo, máxime habiendo un Sindicato Vinícola, el cual debiera haberse reunido en el momento que se inició la 
campaña, cuya solución de la misma estudia el Gobierno. Creemos que en el que nos ocupa ha dominado alguna 
negligencia por parte de nuestros representantes y Corporaciones, negligencia que todavía pueden reparar...". Cf. EL 
DIARIO PALENTINO, "El asunto de los vinos", 15-6-1895. 

     151 EL NORTE DE CASTILLA, "Por Castilla. ) Nos cruzaremos de brazos?", 10-12-1895. "Por Castilla. 
(Adelante!", 14-12-1895. El mayor enfrentamiento sucede en los primeros días de 1896, entre El Norte de Castilla, 
dirigido por César Silió -que como diputado provincial, gamacista, urgió a la Diputación vallisoletana a proponer a la 
palentina una asamblea- y El Día de Palencia, ahora dirigido por Ruiz de Crespo, procedente de la redacción del 
conservador La Época. Aludido por El Norte de Castilla, el gamacista Abilio Calderón se encontró dispuesto a entrar en 
campaña (El Día de Palencia, "Adelante", 11-12-1895), pero sus compañeros conservadores pensaron lo contrario. 
Mientras que El Castellano secundó a El Norte a favor de una campaña, El Diario Palentino se unió con El Día, oponiéndose por la 
conflictividad cubana, aunque El Diario tampoco compartió del todo la pasividad de su Diputación: "Que entre unos y otros van poniendo de tal 
modo el asunto de la crisis agraria, que si los labradores no se unen para proceder en su día del modo que lo requieran las circunstancias, se 
nos figura que la cuestión se queda sin resolver". Cf. EL DIARIO PALENTINO, "El asunto agrícola", 11-1-1896. 
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estructura de la propiedad e intensificación de cultivos. Era de esperar que la prensa apuntara a 

estos tres focos porque lo vino haciendo desde años atrás. De ellos, atendió especialmente al 

crédito; la razón era obvia, recogida la cosecha de 1894, la prensa denunció -y cuantificaron El 

Diario Palentino y el republicano El Porvenir de León- que muchos labradores habían contratado 

préstamos a un precio de 13,5 pts. fanega, que ahora ni llegaba a 8 pts. y amenazaba con 

desplomarse aún más. Los crueles efectos de la usura fueron descubiertos a diario por la prensa 

castellana, que denunció intereses nunca inferiores al 35%, los contratos de retroventa -

procedimiento en boga por el que los usureros se hicieron con la propiedad del prestatario 

insolvente- y la plataforma caciquil de los pósitos, aconsejando su recambio por el banco agrícola, 

que algunos vieron modélicamente representado en el de Segovia152. La prensa tuvo el acierto de 

aprovechar la campaña para orientar la que tildó de "acción común" -esto es, la acción colectiva, 

todavía más presumida que real- hacia la vertiente modernizadora del asociacionismo, 

aleccionando, de esta suerte, en el sentido de distinguir las dos vertientes de la acción colectiva: 

asociacionismo y movilizaciones153.    

   En cambio, sí marca un punto de inflexión que el comité de las Diputaciones acompañase 

sus demandas proteccionistas de otras modernizadoras. Estas últimas se plantean por primera vez 

antes de constituido dicho comité; en la sesión extraordinaria de julio de 1894, y mientras Abilio 

Calderón se decanta por el proteccionismo, el presidente de la Liga Agraria de Palencia -Joaquín 

                                                
     152 LA CRÓNICA MERCANTIL, "El banco agrícola de la provincia de Segovia", cf. EL FARO DE CASTILLA, 30-
5-1891. EL NORTE DE CASTILLA, "El crédito agrícola. El banco agrícola de Segovia", 25-10-1894. El Banco 
Agrícola de Segovia fue creado en 1882, reconocido como modelo de organización por publicistas agrarios, como Rivas 
Moreno, o por La Crónica Mercantil, porque ofreció préstamos a un 5-8% frente al 35% y más de los usureros. Sin 
embargo, atravesó por una crisis en agosto de 1891, a causa de las imposiciones a corto plazo, de ahí que las suprimiese 
una vez saneado en diciembre; en consecuencia, su funcionamiento tampoco fue muy boyante. El debate sobre el crédito 
dio para todos los gustos sin consensuar una opción: algunos propusieron la posiblidad de crear bancos con el dinero de 
los pósitos, otros apuntaron al capital de ricos particulares, incluso hubo fórmulas mixtas de asociar capitales particulares 
y la renta de propios de los Ayuntamientos, entre otros, pueden verse El DIARIO PALENTINO, "Los pósitos", 12-12-
1894, "Bancos agrícolas", 9-1-1895 y 23-1-1895, "El precio del trigo", 25-4-1896, "El asunto agrícola. La voz de los 
labradores", 6-5-1896, "Los riegos en Castilla", 18-5-1896, "El labrador y la usura", 7-8-1896. Tampoco auxilió a 
resolverlo la iniciativa estatal, porque Francisco Rivas Moreno, buen conocedor del campo y dado su carácter de 
consejero, elevó a finales de mayo de 1896 una proposición al Consejo Superior de Agricultura, para establecer el 
crédito agrícola, que solo fue considerada.   

     153 EL NOTICIERO DE SORIA, "El precio del trigo. La acción común", 18-7-1894: "Eso que llamamos nosotros la 
acción común puede llegar a muchos órdenes, á muchos aspectos que la solución abarca, puede llegar lo mismo á 
conseguir del Gobierno algo que no hemos conseguido todavía si no con regateos y distingos -medidas protectoras de 
la agricultura nacional- que á lograr de los agricultores la formación de asociaciones para la aplicación de 
modernos aparatos de cultivo, fundación de centros exportadores de cereales, bancos de crédito agrícola y, en suma, 
tantas instituciones que en el extranjero funcionan con asombroso resultado para nuestra tradicional apatía". 
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Monedero- armonizó las demandas proteccionistas con las modernizadoras, en la que fue su última 

intervención pública. Monedero defendió los bancos agrícolas -reformar los pósitos-, facilitar la 

transmisión de la propiedad -reducir Derechos Reales, reformar la Ley Hipotecaria- y construir 

canales de riego. Dos meses después, retomó las demandas modernizadoras uno de los integrantes 

del comité palentino de la Diputación, el diputado provincial, ex secretario de las Ligas de 

Contribuyentes y Agraria, Evilasio Yágüez, pues el proteccionismo sería insuficiente para frenar 

las importaciones de grano extranjero de no ir acompañado de intensificar el cultivo y concentrar 

la propiedad154. Es significativo que la asamblea de las Diputaciones, de octubre de 1894, 

acompañase las demandas proteccionistas de otras modernizadoras, referidas a facilitar la 

movilización de la propiedad -reformar las Leyes Hipotecaria, del Timbre, reducir Derechos Reales 

y de notarios-, intensificar el cultivo -que el Estado facilite 500 Qm de trigo duro para su ensayo- y 

crear bancos agrícolas. Simpatizante de la campaña triguera y propietario, el gamacista 

vallisoletano Eustaquio de la Torre presentó una proposición en las Cortes, consistente en sustituir 

los pósitos por bancos.  

Ninguna de las demandas de las Diputaciones llegaría a buen puerto; ni tampoco los bancos 

agrícolas solicitados por los vinateros ni sus pretensiones de mejora de caldos. Estos fracasos, sin 

embargo, desempolvan los presupuestos modernizadores de las décadas centrales del XIX, 

consistentes en urgir el desarrollo del crédito, corregir el minifundismo e intensificar la producción. 

En adelante, estos objetivos serán constante reivindicación y bandera del campo castellano. Otro 

tanto cabe decir sobre la inviabilidad de los pósitos, ahora apuntada y debate actual en los 

primeros años del siglo XX. Intuimos que la debilidad de este debate modernizador, en la última 

década del XIX, tiene mucho que ver con el insuficiente soporte asociativo y con la incertidumbre 

sobre la validez del modelo económico castellano.     

  

 

1.3.6 Bajo el paraguas proteccionista. Un debate asociativo confuso 

 

                                                
     154 Sostiene E. Yágüez: "...se impone la necesidad de vencer el espíritu de rutina; y de despertar y alentar el de 
asociación y fraternidad, y se aconseja la conveniencia de adoptar el sistema de cultivo intensivo, y de realizar la 
agrupación de parcelas para practicar cultivos adecuados sin las dificultades que para el disfrute, causa la división 
parcelaria". Cf. EL DIARIO PALENTINO, "La crisis agrícola", 24-9-1894. 
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Los últimos años del XIX fueron de sosiego para los intereses triguero-harinero 

castellanos, a cubierto hasta 1905 con la "máxima protección" arancelaria y monetaria155. Antes 

del Desastre, las bases agrarias siguen sin colaborar en el debate asociativo, dominado por sus 

mentores de siempre: la prensa y los políticos, que a menudo difunden mensajes contradictorios. 

Como fuera constante desde que se inició la crisis agrícola-pecuaria, la prensa divulgó el 

modelo de las asociaciones y sindicatos extranjeros de fines modernizadores156, pero, entre número 

y número publicados, se inclinó por las Cámaras Agrícolas. Un mensaje que en León se enredó 

todavía más, pues la Sociedad Económica hizo propaganda de reclutamiento. La ambigüedad de 

propagar el asociacionismo libre e inclinarse luego por el oficial se explica a la luz de la prensa del 

siglo XIX, fundamentalmente política, y de la representación en las Cortes de las Cámaras grícolas 

que las convierte en goloso colegio electoral157. De ahí que la prensa (política) trabaje por su 

difusión, presentándolas sin escrúpulos como elementos neutros y regeneradores158. 

                                                
     155 Cf. GEHR, Los precios del trigo y la cebada en España. 1891-1907. Banco de España, Madrid, 1980, pg. 98. 

     156 Entre otros, EL DIARIO DE LEÓN, "Las escuelas agrícolas", 3-2-1888, "La rutina y las máquinas de 
agricultura", 8-5-1888. LA ESTAFETA DE LEÓN, "El crédito agrícola", 4-4-1891, 9-9-1891, "Escuelas agrícolas", 
21-10-1891, "El problema vinícola", 11-11-1891, "Enseñanza agronómica", 24-6-1893. EL DIARIO PALENTINO, "Para los 
agricultores", 31-1-1894, "Los desheredados", 6-3-1894, "La asociación", 15-9-1894, "Un consejo", 30-3-1895, "El labrador", 30-5-1895, 
"Asociación de labradores", 1-10-1896. LA MONTAÑA, "Asociaciones agrarias", 1-11-1894. EL AVISADOR NUMANTINO, "Algunas ideas sobre 
la crisis agrícola. Medios de aminorar sus efectos. Banco Agrícola de Soria", 3-2-1895, "Unión es fuerza", 11-7-1895. EL PORVENIR DE LEÓN, 
"Bancos agrícolas", 23-2-1895, 2-10-1897, "Un consejo", 27-3-1895, "La asociación", 9-11-1895, "Asociación de agricultores", 10-4-1897, "La 
cosecha", 13-10-1897. EL NORTE DE CASTILLA, "De la tierra. La agricultura en Castilla", 15-9-1895, "Notas agrícolas", 9-11-1898. EL 
NOTICIERO DE SORIA, "Buen consuelo. Para los labradores españoles", 26-10-1895. LA PROVINCIA, "La asociación de agricultores en 
Francia", 5-4-1898. EL DIARIO DE ÁVILA, "Los sindicatos agrícolas", 24-11-1898, 1-3 y 28-5-1899, "Crédito agrícola", 23-3-1899.  

     157 También CASTILLO GARCÍA, J.V., "La articulación política de la burguesía agraria valenciana...", pg. 250, 
destaca el papel de la Cámara Agrícola como elemento de presión político al realizar los encasillados. 

     158 "El único medio práctico pues, que los agricultores y demás vecinos tienen en su mano para contrarrestar 
semejantes abusos y falseamientos, que siempre redudan en perjuicio de su persona o intereses, es adherirse en 
agrupaciones bajo la enhiesta bandera que une y acoge fraternalmente a todos, sin distinción alguna de matices 
políticos, formando parte en las Cámaras Agrarias de su respectiva provincia o bien en sus delegaciones, pues que, 
estas asociaciones dirigidas o gobernadas por distinguidos hacendados y hombres de letras, con el oportuno tino, 
perseverancia y leal patriotismo coadyuvados con la buena fe e indispensable unión de todas las clases productoras, 
no cabe duda, podrán regenerar en un día no lejano, nuestra querida Patria como todos anhelamos". Cf. EL PAPA-
MOSCAS, "El caciquismo y las Cámaras Agrícolas", 30-5-1897. Las filias por las Cámaras Agrícolas fueron más 
acentuadas en La Crónica Mercantil de Valladolid, El Diario Palentino, El Porvenir de León y La Revista Agrícola 
Popular de Astorga. En 1897-1898, el órgano de la Cámara Agrícola salmantina difundió el modelo asociativo francés, 
que aúna a campesinos y aristócratas para llevar representantes al Parlamento (cf. LA LIGA DE CONTRIBUYENTES DE 
SALAMANCA, "Sindicatos agrícolas", 3-7-1898). Sólo muy esporádicamente, las Cámaras Agrícolas se manifestaron 
por proyectos modernizadores, como la asamblea de la Cámara Agrícola de Medina celebrada a principios de 1891, 
presidida por el gamacista Eusebio Giraldo, con asistencia de representantes salmantinos (Cámaras Agrícolas de 
Salamanca, Ledesma y adhesión de la de Alba de Tormes), la Cámara Agrícola de Segovia y la Liga Agraria de Madrid; 
esta asamblea y el manifiesto de la Cámara Agrícola de Alba de Tormes coinciden en cifrar el papel de las Cámaras, 
además de en la elección de candidatos y demandas proteccionistas, en defender la constitución de bancos de crédito.    
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Por la mediación política también nacen asociaciones agrícolas, que dan lugar a tal revuelo 

de intereses políticos que en nada contribuyen a aclarar el mensaje asociativo. El mejor paradigma 

fue el Centro de Labradores de Valladolid, promovido por el gamacista y ex diputado a Cortes 

Leovigildo Fernández de Velasco, a mediados de 1896. Los mecanismos de propaganda utilizados, 

notificación a los alcaldes de la provincia de crear un círculo agrícola, sellan la mediación política. 

Este proyecto fue criticado con miras partidistas por El Norte de Castilla159, de suerte que en su 

afán por boicotearlo utilizó alegatos del asociacionismo modernizador, valiéndose de la autorizada 

opinión del publicista agrario Francisco Rivas Moreno y de otras de castizo ruralismo 

antigamacista, como la de "Uno de Campos" de Medina de Rioseco -o quizás de autoría del 

propio periódico-: 

"No somos los labradores tan ignorantes como algunos señores creen; demasiado 

sabemos que la asociación, en condiciones produciría grandes resultados. Pero 

no esa asociación residenciada en Valladolid para tomar café en grandes salones 

cuando va uno, falto de tiempo, a vender trigo ó à comprar mulas, à Valladolid, 

encontrándose con gente que, en su mayoría, habría de reirse de nuestra facha... 

Asociación, sí, pero asociación rural de verdaderos labradores entre pueblos 

comarcanos para poder comprar máquinas que uno solo no puede comprar, para 

prestarse mútuamente semillas y encargar las que faltan, para oponerse, en caso 

necesario a los atropellos de la administración y de los que, con no mucha 

justicia y mil veces menos integridad suelen representarla en los pueblos y, sobre 

todo iniciar al menos, la gran obra de Crédito agrícola, librándonos de usureros 

y acaparadores...En los pueblos vamos aprendiendo mucho, en fuerza de 

desengaños, y ya no se nos engaña con unos espejuelos muy brillantes, como a 

cándidas aves. Esta misma idea, aunque equivocada, no se hubiera combatido 

tan pronto, viniendo de otros hombres que no fueran políticos, como el señor 

Velasco lo es. El sabe que cuando lo de la junta protectora nos movió a todos 

como quiso, llevándonos al teatro de Calderón, à oírle tirar indirectas al Sr. 

                                                
     159 El Norte era propiedad de los gamacistas César Silió y Santiago Alba. Sin embargo, la filiación gamacista de Silió 
no fue óbice para enfrentarse a su jefe provincial en 1897, hecho por el que abandonaría la Diputación. Cf. CANO 
GARCÍA, J.A., El poder político en Valladolid durante la Restauración. La figura de César Silió. Publicaciones de la 
Universidad, Valladolid, 1996, pg. 77. Bien podrían remontarse los inicios de tal enfrentamiento a un año antes, dada la 
actitud de El Norte ante el surgimiento del Centro de Labradores, promovido por sus compañeros de filas. 
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Gamazo para luego presentarse Diputado gamacista. ) Cómo se le pasó el furor 

agrícola tan pronto, que ahora cuando no es Diputado, le brota de repente? En 

Castilla somos desconfiados por naturaleza y ahora tenemos sobrados motivos 

para desconfiar. El manto de la agricultura ha cubierto a muchos para prosperar 

y darse a conocer, ellos son felices y se dan importancia pero la agricultura la 

pobrecita sigue en cueros .. Más nos arreglaríamos así que con círculos de café, 

copa y puro.. y apoye usted la candidatura que yo diga."160.   

 

Pero a sus compañeros de filas gamacistas no se les puso nada por delante. En septiembre 

de 1896, el Centro de Labradores fue una realidad de la mano de los gamacistas Leovigildo 

Fernández de Velasco, Pedro Antonio Pimentel, Calvo y Cacho, condes de Nava y de la Oliva de 

Gaitán, a bombo y platillo del gamacista El Eco de Castilla; sin embargo, Leovigildo Fernández de 

Velasco presentó el Centro con el lema de alejado del caciquismo y preocupado por la producción. 

Pese a la frialdad con que fue acogido por la prensa adversa, el Centro nació con bríos y atrajo 

adhesiones, entre las primeras la de Francisco Cabeza de Vaca, el promotor de la Asociación 

Agrícola por la Iniciativa Privada del Sexenio. Cabeza de Vaca ya hizo migas con los gamacistas 

en abril de 1895, asistiendo al banquete en honor de Gamazo por el recargo arancelario sobre los 

trigos; desde finales de los ochenta, Cabeza persiguió sin éxito crear una asociación agrícola, a 

mediados de julio de 1896 La Crónica Mercantil recogió su proyecto de patrón nórdico, a finales 

de septiembre presentó el último, de asociaciones agrícolas locales como arterias de una cabeza: 

el Centro de Labradores; selló así sus relaciones con la nueva sociedad en la que se integró y 

presidirá. Las pretensiones de reclutamiento del Centro eran evidentes; publicó una revista con su 

mismo nombre desde mediados de marzo de 1897, con reclamos modernizadores, y solicitó a la 

Diputación disponer de la maquinaria de su Granja Modelo. Su revista apenas sobrevivió medio 

año, sustituida desde principios 1898 por La Revista Agrícola Castellana, su portavoz hasta 1901, 

                                                
     160 Cf. EL NORTE DE CASTILLA, "Un Círculo de labradores. Una carta", 11-7-1896. Otras cartas de oposición al 
proyecto: "Páginas para Castilla. Un Círculo de Agricultores", 27-6-1896, "Un Círculo de Agricultores. Insistiendo", 
1-7-1896, "Páginas para Castilla. El Círculo de Labradores. Otro voto en contra", 14-7-1896, Rivas Moreno afirma: 
"En las naciones más cultas de Europa los sindicatos agrícolas han sido la gran palanca de que las clases 
productoras se han valido para vencer cuantos obstáculos se oponían a sus miras de prosperidad y engrandecimiento 
...Está muy lejos de ser éste un trabajo de polémica, nuestro interés es sólo hacer constar que en las Cámaras y 
Sindicatos Agrícolas es donde vemos mayores facilidades para conseguir los agricultores por el influjo de la 
asociación inmediato alivio a la crisis que a todos agobia y empobrece". En "El espíritu de asociación. Resultados 
positivos", 31-7-1896, El Norte aconseja evitar las asociaciones surgidas desde arriba. 
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cuando pasó a ser órgano de la Federación Agrícola de Castilla la Vieja hasta 1905, en que dejó de 

publicarse161.  

La mediación política, canalizada a través de la prensa o de una asociación, tuvo el acierto 

de dejar claro que había que remover la iniciativa privada y propagar el asociacionismo:  

"Esperar de los gobiernos empresas...es preciso variar de camino y consignar las 

iniciativas de los que se dedican en libros y folletos, en periódicos y revistas a 

sembrar estas ideas (reforma de los pósitos, creación de bancos agrícolas) al 

estímulo de la asociación, palanca poderosa que así mueve los capitales como 

funda instituciones exuberantes de vida y energía...La asociación y sólo la 

asociación debiera ser el tema obligado en estas circunstancias prescindiendo de 

los gobiernos y tomando ejemplo en los resultados que está dando en el 

extranjero. Actuar cada cual de Conde de La Borde para predicar sus 

excelencias, tal debe ser nuestra misión...Empréndase una vigorosa campaña 

sobre los beneficios de la asociación, resucítese con ella el espíritu a la confianza 

entre los asociados y de este modo se irá al establecimiento del crédito por el 

único camino expedito, todo lo demás es predicar en desierto"162.  

 

Por la iniciativa privada despegan esporádicas asociaciones con fines de desarrollo agrícola 

-Sociedad de Labradores de Soria (1895), Fraternidad Agrícola de Castrojeriz (1895), Asociación 

de Labradores de Peñaranda de Bracamonte (1897)..- y a este ambiente, quizás respondería la Ley 

de Comunidades de Labradores de 8 de julio de 1898, auspiciada por Gamazo en un probable 

intento de canalizar el incipiente asociacionismo, como se desprende de su articulado163. 

                                                
     161 Obtuvo la primera medalla de bronce en el concurso de publicaciones agrícolas celebrado en Madrid en 1902. Cf. 
GONZÁLEZ GARCÍA-VALLADOLID, C., Valladolid.., T. III, pp. 368-369. 

     162 Cf. EL DIARIO PALENTINO, "Utopías económicas. Sin pósitos y sin bancos agrícolas. Necesidad de la 
Asociación", 21-1-1898. 

     163 Establece sus funciones de velar por propiedades y frutos, conservar caminos vecinales, desagües, jurado y policía 
rural. Autorizó a fundarlas en las capitales de provincia y pueblos mayores de 6000 habitantes, por acuerdo de la mayoría 
de propietarios representantes de la generalidad del terreno cultivado, y en los menores de 6000 habitantes con extensión 
mínima de 5000 hectáreas, cuyas ordenanzas precisarían del visto bueno del Ayuntamiento. Luego, las dejaba en manos 
de mayores propietarios y de la autoridad local, colegido también por su articulado ambiguo, que suscitó observaciones a 
la superioridad como las realizadas por el presidente del Sindicato de Policía Rural de Nava del Rey -una de las primeras 
Comunidades de Labradores fundadas-, sobre especificar las facultades del presidente de la comunidad, sus relaciones 
con el Ayuntamiento y el funcionamiento interno.  
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Posiblemente, este asociacionismo con fines de desarrollo agrícola entre 1895-1897, sería síntoma 

de que los cerealistas castellanos ya empezaban a temerse el agotamiento de su modelo 

económico.  

Concluyendo, si la mediación política fue un lastre para el despegue asociativo, en tanto 

que lo ató de partida, también cabe reconocer sus efectos positivos de propiciar el asociacionismo 

de fines modernizadores, cuya deriva estaba por ver. En otro orden, y referido al debate 

historiográfico sobre los años de la crisis agrícola-pecuaria, coincidimos con J. Varela y J. 

Aróstegui en que las movilizaciones afectaron a sectores económicos varios (trigueros, 

vitivinicultores, ganaderos) y con carácter interclasista. Para J. Fontana fueron movilizaciones de 

grandes propietarios, que se sirven de los pequeños como fuerza de choque. A.M. Bernal las 

cataloga de instrumento patronal. R. Robledo y M. Esteban hablan de la elite que las promueve. 

Este último achaca el carácter masivo de la movilización al control de la prensa, que en el caso 

vallisoletano confirma C. Almuiña164. En definitiva, califiquen a sus promotores de propietarios, 

patronos o elites son sinónimos que también rubricamos, pero con el añadido de patronos o 

propietarios con intereses también políticos.   

 

 

1.4  El 98 alienta nuevas movilizaciones 

 

Es sabido que el Desastre desata un regeneracionismo multiforme en el que colaboran los 

intereses económicos165. El 98 impactó en el campo castellano con mayor fuerza que la crisis 

                                                
     164 Cf. VARELA ORTEGA, J., Los amigos políticos.., pg. 208-9. ARÓSTEGUI, J., Miseria y conciencia del 
campesino castellano. Narcea, Madrid, 1977, pg. 58. FONTANA, J., "Prólogo" a CARNERO Y ARBAT, T., 
Expansión vinícola y atraso agrario 1870-1900. MAPA, Madrid, 1980, pg. 15. BERNAL, A.M., "La llamada crisis 
finisecular (1872-1919)". GARCÍA DELGADO, J.L. (Ed.), La España de la Restauración.. pg. 262. ROBLEDO 
HERNÁNDEZ, R., La renta de la tierra en Castilla la Vieja y León (1836-1913). Banco de España, Madrid, 1984, pg. 
228. ESTEBAN DE VEGA, M., "Propietarios y proteccionistas..", pp. 203-204. ALMUIÑA FERNÁNDEZ, C., La 
prensa vallisoletana.., T.II, pp. 728. SENADOR GÓMEZ, J., La ciudad castellana. Minerva, Barcelona, 1917, pp. 
101-103, estima que los rentistas fueron los promotores de las movilizaciones. 

     165 Entre otros, se ocupan de la pluralidad de movilizaciones: PÉREZ DE LA DEHESA, R., El pensamiento de Costa 
y su influencia en el 98. Sociedad de Estudios y Publicaciones, Madrid, 1966. TUÑÓN DE LARA, M., Costa y 
Unamuno en la crisis de fin de siglo. Edicusa, Madrid, 1974. ORTÍ, A., "Estudio introductorio" a COSTA, J., 
Oligarquía y caciquismo. Ministerio de Trabajo, Madrid, 1975, Vol. 1. MAURICE, J., SERRANO, C., J. Costa: crisis 
de la Restauración y populismo (1875-1911). Siglo XXI, Madrid, 1977. SERRANO, C., Le tour du peuple. Crise 
national, mouvements populaires et populisme en Espagne (1890-1910). Casa Velázquez, Madrid, 1987. BALFOUR, 
S., El fin del imperio español (1898-1923). Crítica, Barcelona, 1997. PAN-MONTOJO, J. (Coord.), Más se perdió en 
Cuba.... SOCIEDAD ESTATAL LISBOA'98 (Ed.) Los 98 Ibéricos... CAYUELA, J.G. (Coord.), Un siglo de España, 
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agrícola-pecuaria: la mediación política de discurso regeneracionista le encarriló en el aprendizaje 

de las movilizaciones y en consolidar el debate modernizador.  

 

1.4.1 Las vicisitudes de aprender a movilizarse de la mano de la mediación política 

regeneracionista 

Es conocido que la respuesta regeneracionista de los intereses económicos se manifestó en 

la doble convocatoria zaragozana, de Cámaras de Comercio y Agrícolas. Coincidiendo con los 

preparativos de la asamblea de Cámaras de Comercio, en noviembre de 1898, la Cámara Agrícola 

del Alto Aragón invitó a las asociaciones agrarias a reunirse y, cabe destacar, que recibió pronta 

acogida en Castilla. A tal efecto, el Centro de Labradores vallisoletano elaboró un cuestionario 

sobre reformas económicas, políticas y administrativas que, según su presidente F. Cabeza de 

Vaca, selló el enganche de los agricultores castellanos a la ola regeneradora vivida en el país, 

además de suscitar adhesiones de fuera de la región166.  

La cita aragonesa actualizó el atractivo de las Cámaras Agrícolas, del asociacionismo en 

general y de las movilizaciones. Por su pronta adhesión a la asamblea zaragozana destacan, además 

del Centro de Labradores vallisoletano, las Cámaras Agrícolas de Salamanca, Segovia y Medina 

del Campo, las Sociedades Económicas de Amigos del País de Segovia, Palencia y las Sociedades 

de Labradores de Soria y Palencia. Estas adhesiones conllevan un continuo menudeo de gestiones: 

la Sociedad de Labradores palentina tanteó transformarse en Cámara Agrícola, alentada por El 

Diario Palentino, también Diario de Burgos urgió a crear una Cámara Agrícola; mediante 

circulares dirigidas a los alcaldes, la Asociación de Labradores de Palencia se ofreció a representar 

a la provincia en Zaragoza, que rechazan la Asociación de Labradores de Carrión y la asamblea de 

agricultures en Osorno, que nombran representantes de los pueblos del partido. Es sintomático que 

la mayor parte de las asociaciones anteriores estén integradas por gamacistas y conservadores, en 

un momento en que Sagasta ocupa el poder y los gamacistas acaban de romper con él167.    

                                                                                                                                                   
centenario 1898-1998. Universidad de Castilla la Mancha/Cortes de Castilla la Mancha, Cuenca, 1998. 

     166 Pertenecientes a Castilla: la Cámara Agrícola de Medina del Campo, Asociaciones de Agricultores de Carrión de 
los Condes, Villoldo, Asociación de Labradores de Toro y Asociación de Viticultores de Haro. De fuera: Cámara 
Agrícola del Alto Aragón, Liga de Productores de Sevilla, Asociación de Agricultores de Huesca, secretario de la Feria 
Concurso Agrícola de Barcelona y Asociación Constantina de Sevilla. Cf. EL NORTE DE CASTILLA, "El Centro de 
Labradores", 12-12-1898, "Asociación de Vinicultores de Haro", 17-1-1899.  

     167 VARELA ORTEGA, J., Los amigos políticos.., pg. 333, recoge la ruptura de octubre de 1898. 
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Con el restablecimiento de las garantías constitucionales se celebra la Asamblea de 

Cámaras Agrícolas, en febrero de 1899. Acorde con la reacción arriba citada, la presencia 

castellana en la mesa fue muy nutrida: Sáenz Santamaría (Logroño), Alonso de Medina 

(Valladolid), J.M. Grajal (Asociación de Labradores de Palencia), Sáez Romero (Segovia), y en la 

comisión del cuestionario estuvieron S. Vallejo y L. Fernández de Velasco, de la Cámara de 

Comercio y Centro de Labradores vallisoletanos, respectivamente. Esta asamblea avanzó un paso 

más respecto de la de las Cámaras de Comercio, porque además de elaborar unas conclusiones 

creó la Liga Nacional de Productores, propuesta por la Cámara Agrícola del Alto Aragón desde 

diciembre de 1898 y que presidió su presidente, Joaquín Costa.  

Su fundación rompe la unidad de los vallisoletanos asistentes a la asamblea, saludándola el 

Círculo Mercantil -núcleo republicano- y los enclaves gamacistas de la Cámara Agrícola de 

Medina del Campo y de la Cámara de Comercio, representada ésta por los gamacistas Santos 

Vallejo y Santiago Alba -que es sabido se inició en política de manos de Gamazo-. Quizás, las 

ambiciones políticas de Costa y la confusión de la asamblea alarman a los gamacistas Leovigildo 

Fernández de Velasco, representante del Centro de Labradores vallisoletano, y a su presidente F. 

Cabeza de Vaca168, quien decide su retirada de la asamblea. Discrepan de esta resolución otros 

gamacistas del Centro, encabezados por Pedro Antonio Pimentel, y desembocando el 

enfrentamiento en la dimisión de Cabeza de Vaca, sustituido por Pimentel. Hay que ver en este 

episodio el oportunismo político, porque a medida que avanza febrero de 1899 estaba cantada la 

caída del Gobierno Sagasta, y los gamacistas colaboran en ella participando en las movilizaciones. 

Así, el Centro de Labradores vallisoletano engrosa la Liga Nacional de Productores, última 

experiencia liguera, también domiciliada en Madrid169.  

Los gamacistas del Centro de Labradores animan las movilizaciones, al igual que sus 

homónimos palentinos, salmantinos y segovianos, que los conservadores y los republicanos, es 

decir, eran el arco político de la oposición. Esta mediación política puso las bases a nuevas 

                                                
     168 También ha subrayado su clima confuso PÉREZ LEDESMA, M., "La sociedad española, la guerra y la derrota". 
PAN-MONTOJO, J., Más se perdió en Cuba.., pg. 128. 

     169 Se adhieren de la región: las Cámaras Agrícolas de Alba de Tormes, Aranda de Duero, Riojana, Medina del 
Campo, Medrano (Logroño) y Salamanca. Juntas de Labradores de Carrión de los Condes, Logroño, Santillana, Marcilla, 
Villadiezma y otros pueblos de Palencia. Asociación de Viticultores de Haro. Asociaciones de Labradores de Osorno, 
Palencia, Soria y Toro. Sociedades Económicas de Amigos del País de Palencia y Segovia. Liga Nacional de Maestros de 
Soria. Círculo de la Unión Mercantil e Industrial de Valladolid y el Centro de Labradores de Valladolid. Cf. FONDO 
SOCIEDAD ECONÓMICA DE AMIGOS DEL PAÍS DE SEGOVIA, "Manifiesto de la Liga Nacional de 
Productores", Exp. 12-259. Representan los castellanos un 16% del total de adheridos. 



 

 119

Cámaras Agrícolas. En Soria, la Sociedad de Labradores consiguió el apoyo de la de Ganaderos, 

de los agricultores de Ciria, de alrededor de cincuenta Ayuntamientos y de los ingenieros 

agronómos para fundar la Cámara Agrícola, hecha realidad en abril de 1900, bajo la presidencia 

del diputado provincial Manuel Martialay170. En tierras burgalesas, se constituye la Asociación de 

Labradores de Aranda de Duero para respaldar el programa zaragozano, luego transformada en 

Cámara Agrícola. También la Sociedad de Labradores de Carrión decidió convertirse en Cámara 

Agrícola -agrupando labradores de los partidos de Carrión y Frechilla-, y dispuso de órgano 

propio con El Carrionés. Este caso es paradigma del extremo alcanzado por la mediación política 

en el asociacionismo agrario: recibió el visto bueno a su transformación en Cámara Agrícola de los 

pocos asistentes a una presumida asamblea general, celebrada en el Ayuntamiento y que confirmó 

a la directiva convocante, en vano protestada por el alcalde fusionista y propietario de Villoldo 

Pedro Carrancio -pronto líder del campo castellano-; incluso, el silvelista Juan Polanco Crespo, 

senador y propietario en Carrión y aledaños, no tuvo el menor escrúpulo en reconocer que "..se 

complacía en ver en su distrito una Cámara Agrícola, que si bien no es organismo político, es el 

que organiza a los políticos"171. Desde esta perspectiva, se entiende el entusiasmo de la Sociedad 

Económica de Amigos del País segoviana que, en febrero de 1899, trabajó con la Cámara Agrícola 

porque la Económica agrupase todos los productores de la provincia, ideando subdivirse en 

Cámara Agrícola, de Comercio y Asociación de Artes y Oficios.  

Además de echar a andar nuevos proyectos asociativos, la mediación política ideó recursos 

de movilización, como el reclutamiento de asociados mediante inscripciones en los Ayuntamientos 

y juntas locales, firmadas a convocatoria del alcalde o trabajando los ya socios cerca de sus 

convecinos. Sin embargo, la euforia de gamacistas y conservadores por movilizar se apagó desde 

llegado al Gobierno Silvela, en marzo de 1899, pasando aquéllos a frenar las movilizaciones 

cuando la Permanente de Cámaras de Comercio planteó, a finales de 1899, una asamblea de 

                                                
     170 Los Ayuntamientos adheridos fueron los de Alconaba, Aldehuela de Periáñez, Almajano, Atauta, Aliud, Arcos de 
Medinaceli, Almazán, Buitrago, Borobia, Barahona, El Burgo de Osma, Carbonera, Carrascosa, Ciria, Castilfrío, 
Cañamaque, El Collado, Chércoles, Dévanos, Esteras de Soria, Fuensaúco, Fuentelmonge, Huérteles, Ituero, Lesilla, 
Langa de Duero, Lumias, Molinos, La Muedra, Monteagudo, Matalebreras, Maján, Narros, Olmillos, Oncala, Peñalcázar, 
Peroniel, Quintanas Rubias, Quiñonería, Quintana Redonda, Los Rábanos, Soria, San Esteban de Gormaz, Sanquillo de 
Alcázar, Serón, Tarancueña, Villar del Campo, Villar del Ala, Villares, Fuentetoba, Fuentecantos, Golmayo y 
Aldealseñor. Según fuentes periodísticas, las adhesiones de viticultores, labradores, ganaderos y propietarios ascienden a 
759, lo que parece a todas luces excesivo. Cf. NOTICIERO DE SORIA, "La reunión magna de la constitución de la 
Cámara Agrícola Provincial", 25-4-1900. 

     171 Cf. EL DIARIO PALENTINO, "Desde Carrión y de domingo", 22-4-1899. 
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Cámaras y asociaciones de productores en Valladolid, por desoír el Gobierno sus demandas de 

economías presupuestarias. 

La mayor obstrucción a la asamblea procedió del Centro de Labradores vallisoletano, que 

animó a acudir a Valladolid para luego canalizar la asistencia hacia otra asamblea172. Estas 

directrices y su creciente desvinculación con la Liga de Productores causaron desaveniencias 

internas, demostrando a la directiva gamacista que se le escapaba el control del Centro. En ello 

colaboró otra mediación política, articulada en torno a Santiago Alba que, como es sabido, intuyó 

en las movilizaciones camerales y en el discurso regeneracionista la plataforma de su despegue 

político. De esta manera, el mensaje de movilizarse siguió llegando sin discontinuidad al campo 

castellano, sólo cambiaron sus mentores. 

El Círculo Mercantil y la Cámara de Comercio vallisoletanos se aplicaron a romper la 

influencia del Centro de Labradores, denunciando a través de El Norte de Castilla -como es 

sabido, propiedad de Alba- las maniobras políticas del Centro por boicotear la asamblea, pero 

cuidándose de ocultar las suyas propias. La mediación política del balbuceante entorno albista tuvo 

el acierto de iniciar al campo castellano en el sostenimiento de una campaña, consistente en 

servirse de la prensa para recoger las opiniones de agricultores que, con efecto en bola de nieve, 

alentarían el reclutamiento y cuyas manifestaciones publicadas a diario demuestran, públicamente 

ante autoridades y sociedad, la entidad de la campaña. Esta estrategia presidirá la construcción de 

todas las campañas de la burguesía harinera castellana durante el primer tercio del siglo XX. El 

Norte de Castilla incitó y obtuvo el respaldo de algunos agricultores, quienes denuncian las 

maniobras del Centro y algunos de los cuales pasan al bando albista, entre ellos destaca Celestino 

Rico -acaudalado propietario de Casasola- porque contribuirá a movilizar el campo castellano173. 

                                                
     172 "Esta nuestra resolución no significa oposición de género alguno á las aspiraciones de la Asamblea 
proyectada, y sí únicamente el que bien pensado, no encontramos términos hábiles para poder asistir oficialmente, 
puesto que no se nos permite proponer ni discutir asuntos que para los intereses agrícolas son de absoluta necesidad 
proponer y discutir; porque estamos adheridos á la Liga de Productores, Liga que subsiste y á la que además de 
nosotros se adhirieron todos los intereses productores con inclusión de las Cámaras de Comercio, y sin su mandato 
no podríamos dignamente concurrir..pero volvemos á insistir en el consejo del día 22; de ser conveniente asistan á la 
Asamblea, para reunirnos después en estos salones, cambiemos impresiones y resolvamos lo más conveniente". Cf. EL 
DIARIO PALENTINO, "Carta de Valladolid", 3-1-1900.  

     173 EL NORTE DE CASTILLA publicó las críticas contra el Centro desde el 29-12-1899 hasta el 14-1-1900, entre 
ellas la del propietario y labrador Pedro García; Antonio García, Remigio Gutiérrez, Ignacio González..de Pedrosa del 
Rey; Julián Cabezudo, Celestino Rico, Manuel Garrido...de Casasola de Arión; Gremio de Labradores de Casasola de 
Arión; Juan Chamorro, Blas Martín, Galo Martín, Esteban Sanz, Lope Gutiérrez, Cipriano Sanz, Octavio Arias, 
Francisco Ortega, Salustiano Bachiller, Jerónimo Vaca, Luis Orejón, Domiciano Bachiller, Domingo Ortega, Cipriano 
Tamariz; R. de Medrano, Francisco Casaseca, Salvador Hernández....de Fuentelapeña; Leandro García, Benito Villar, 
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El Norte fue más allá; dijo confiar en la reacción de los agricultores ante las manipulaciones 

políticas, rememorando intencionadamente el episodio de la Junta Protectora de la Agricultura, y 

obtuvo lo que buscaba: el campo pasó de la protesta contra el Centro a desobedecer su decisión -

de no acudir a la asamblea cameral- y a negarle legitimidad: 

"Los labradores, y sobre todo los labradores de Valladolid, no hemos olvidado 

todavía ciertas campañas, si alguien quiere repetirlas, sembrando la discordia en 

provecho propio o de los que dan credenciales a actas, se quedará solo". Cf. El 

Diario Palentino, 29-12-1899. 

"Porque la junta del Centro, para tomar tal acuerdo, ha debido hacer otra 

convocatoria, si no había suficiente número, y haber escuchado á los labradores 

y no á los que con nombre supuesto se ocupan de obstruir la asociación agrícola, 

haciéndo de ella política... Nunca creímos que semejante acuerdo recayera en el 

Centro, y menos aún pensábamos tener una junta tan indiferente en la defensa de 

nuestra arruinada agricultura; pero no nos extraña, nosotros tenemos la culpa; 

después de los desengaños que hemos sufrido, debimos haber pensado con más 

cordura, y haber nombrado la junta de entre nosotros mismos; esto es, de entre 

los que somos agricultores, de los que vivimos de la tierra, y entonces funcionaria 

la junta en otra forma. Para concluir, excitamos a todos los labradores, para que 

unidos, prescindiendo de la junta central, acudamos a la Asamblea de las 

Cámaras de Comercio el día 14 de Enero, y entregar a la junta de representantes 

los nombramientos que se hagan en las juntas municipales; y obtendremos los 

agricultores la representación que necesitamos. Baltasar Gutiérrez, Balbino 

Salgado, (siguen firmas)". Cf. El Norte de Castilla, 3-1-1900.  

 

                                                                                                                                                   
Pedro R. Olmedo...de Matilla de los Campos; Francisco Reina por los labradores de Bóveda de Toro y Vadillo de 
Guareña; labradores de Villanubla; Victoriano Vázquez, Mariano Gutiérrez, Benigno Vázquez...por el Gremio de 
Labradores y cosecheros de Laguna de Duero; labradores de Velilla, Melgar de Yuso, Asociación de Labradores de 
Santovenia, vecinos y agricultores de Simancas, Fuensaldaña, Cabezón, Castrillo de Guareña, Torrecilla de la Abadesa, 
Tordesillas, Bercero, Villamarciel. En todos los casos con argumentos similares: "Los que suscriben, labradores todos y 
vecinos de Tordesillas, hallándose conformes con la mayoría de los acuerdos tomados en la Asamblea general de las 
Cámaras de Comercio celebrada en Zaragoza, han visto con profundo disgusto y grande extrañeza el acuerdo del 
Centro de Labradores de Valladolid, por el que se abstiene de asistir á la Asamblea que se ha de celebrar en dicha 
población el día 14 del corriente, y como protesta de dicho acuerdo, que no interpreta ni mucho menos los deseos de 
los verdaderos agricultores de la región, estienden (sic) y autorizan la siguiente protesta. Tordesillas, á 8 de Enero de 
1900.". Cf. EL NORTE DE CASTILLA, "Siguen las protestas", 14-1-1900. 
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Así fue como El Norte se labró el título de agrario y consolidó su capacidad de 

movilización; líneas de larga duración en el primer tercio del siglo XX. En vísperas 

de la asamblea, sus columnas recogen la denuncia de numerosos labradores 

encabezados por Celestino Rico, porque el Centro de Labradores retuvo sus actas 

de adhesión a la asamblea de Cámaras. De ahí que El Norte acertara en el fracaso 

de la asamblea paralela a la de Cámaras, auspiciada por el Centro de Labradores, 

turbulenta para éste por los abucheos que recibió su directiva.La deslegitimación 

del Centro de Labradores fue notoria, como demuestra la presencia agraria 

vallisoletana en la asamblea de Cámaras. La región aportó el 85% del total de 

asociaciones agrícolas, encabezadas por Valladolid con casi la mitad de las 

regionales, seguida a distancia de Palencia y Zamora. Presencia mínima tuvieron 

Salamanca, Ávila y Segovia y nula el resto174. Salta a la vista las ausencias de 

asociaciones controladas por gamacistas y conservadores, antes activas, como las 

Cámaras Agrícolas de Medina del Campo, Alba de Tormes, Salamanca, Aranda de 

Duero, las Asociaciones de Labradores de Soria y Palencia -que desistió de asistir 

tras entrevistarse con directivos del Centro de Labradores de Valladolid-, las 

Sociedades Económicas de Amigos del País de Palencia y Segovia. 

 

Esta asamblea es síntoma del pulso de las movilizaciones regionales que alentarán los 

organizadores de la Unión Nacional, nacida de la asamblea vallisoletana con talante entre 

movimiento y partido, defensora del programa de Zaragoza con eje en las economías 

presupuestarias. A los asambleístas no les pasó desapercibido el potencial de movilización del 

campo, a juzgar por conceder tres representantes a la agricultura en la directiva de la Unión 

Nacional, de las que dos recaen en ricos propietarios de la región, Celestino Rico y José Mora 

Alday (Melgar de Yuso, Palencia). Ni pasó inadvertido a los gamacistas, que tratan de canalizar las 

                                                
     174 De 40 asociaciones agrícolas asistentes, 34 pertenecen a la región: Sociedad Agrícola de Arévalo (Ávila); Junta de 
Agricultores de Becerril de Campos, Cámara Agrícola de Carrión de los Condes, Gremio de Labradores de Capillas, 
Sindicato de Labradores de Melgar de Yuso, Sociedad de Propietarios y Labradores de Torquemada, Junta de Labradores 
de Tariego, Asociación de Labradores de Villoldo, Sociedad de Agricultores de Villaviudas (Palencia); Gremio de 
Labradores de Monterrubio de Armunia, Junta de Labradores de Villares de la Reina (Salamanca); Asociación Agrícola e 
industrial de Sepúlveda (Segovia); Asociación de Labradores de Alaejos, labradores de Casasola de Arión, Juntas de Labradores de La Cistérniga, 
Cabezón, Gomeznarro, Pedrosa del Rey, Palacios de Campos, Simancas, Tamariz, La Seca, Villanubla, Gremio de Labradores de Laguna de Duero, 
Sindicatos Agrícolas de Rioseco, Villalbarba, Villalón, Sociedad de Labradores de Santovenia (Valladolid); Gremio de Labradores de Benavente, 
Sindicato Agrícola de Fuentelapeña y otros pueblos del partido de Fuentesaúco, Asociación de Labradores de Fuentesaúco, Junta de Labradores de 
Morales del Vino, Junta de Labradores de Valdefinjas, Morales de Toro y Peleagonzalo, Junta de Labradores de Valcabado (Zamora). Cf. EL NORTE 
DE CASTILLA, "La asamblea de Valladolid", 15-1-1900.   
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movilizaciones para frenarlas. Un intento en el que toparían con los impulsores de la Unión 

Nacional. 

Los directivos de la Unión Nacional castellanos se entregan a reclutar las fuerzas agrarias, 

consigna apremiada por la Permanente de las Cámaras de Comercio, con el resultado de volver a 

ensayar viejos recursos de movilización e idear otros nuevos. Si era ardua tarea coordinar un 

colectivo tan numeroso, disperso y falto de cultura asociativa, más aún hacerlo en competencia 

con el arraigado caciquismo político175. Los impulsores de la Unión Nacional se valen de los viejos 

recursos de los Ayuntamientos, que acogen las reuniones de propietarios, agricultores, viticultores 

e industriales para adherirse a aquélla176, y de las asociaciones existentes177, especialmente las 

Cámaras de Comercio178. También idean otros nuevos recursos; uno de ellos se apoyó en el 

conocido soporte periodístico, fue el discurso pedagógico de iniciación en las movilizaciones, 

manejado por Celestino Rico, quien se dirigió al campo castellano indicándole los pasos a seguir: 

                                                
     175 Incluso, Abilio Calderón denuncia que los ingenieros de montes y agrónomos son brazos del caciquismo: "...esos 
ingenieros agrónomos que en su mayoría se destinarán a ser secretarios de las Juntas provinciales de pósitos, de esas 
Juntas en donde anida con más intensidad el más censurable caciquismo, y que celebran una sesión cada año, ó las 
que los gobernadores quieren para sus fines electorales, y los ingenieros de montes estarán con la misión de dar 
curso y proponer las multas por pastoreo abusivo, multas que se hacen efectivas, no obstante su informe técnico, 
según convenga á los intereses políticos de los que mandan". Cf. EL DIARIO PALENTINO, "Palencia en el 
Congreso", 30-1-1900. 

     176 Desde finales de febrero de 1900, y con mayor impulso desde principios de abril, tras protestar contra la 
aprobación de los presupuestos, se adhieren a la Unión Nacional los pueblos vallisoletanos de Tiedra, San Martín de 
Valvení, San Cebrián de Mazote, Olmos de Esgueva, Simancas, Mucientes, San Miguel del Pino, Ciguñuela, Adalia, 
Villanueva de los Infantes, Cigales, Pedrosa de Rey y Laguna de Duero. En tierras palentinas, los municipios de Cevico 
Navero, Calzada de los Molinos, Herrera de Pisuerga, Melgar de Yuso, Alar del Rey y Frómista. En Benavente, fue el 
Teatro el marco de reunión de agricultores, industriales y comerciantes. 

     177 Entre otras, promueven las adhesiones a la Unión Nacional los Sindicatos Agrícola e Industrial de Medina de 
Rioseco, la Asociación de Cosecheros de Valoria la Buena, cuyo presidente también era el alcalde, la Cámara Agrícola 
de Carrión de los Condes y la segoviana Sociedad Agrícola protectora de los intereses de Cantalejo y pueblos asociados, 
nacida a finales de los ochenta. Esta última creó un sindicato regional unionista domiciliado en Cantalejo, con secciones 
en los pueblos más importantes de la comarca: Aguilafuente (y once pueblos más), Fuentidueña (y otros veinte pueblos), 
Pedraza (y otros diecisiete), Cerezo de Arriba (y otros nueve) y Cantalejo (y otros dieciséis). 

     178 Sintomáticas fueron las indicaciones de C. Rico y S. Alba a la Cámara de Comercio palentina, en febrero de 1900, 
de "..mandato de honor para todos la organización de los elementos conforme con las bases de la Asamblea, sin 
descuidar atraerse a los labradores que en nuestra región constituyen el elemento más numeroso y más castigado..". 
Como abordaremos más adelante, las Cámaras se esfuerzan por atraer a los industriales rurales y a los gremios de la 
ciudad para formar la Unión Nacional provincial, aunque en algunos casos también las integran representantes agrarios, 
como en Salamanca -con presencia de los Gremios de Labradores de Salamanca, Villares, Monterrubio, Mata de la 
Armuña y Palencia de Negrilla-, Soria -adonde las Sociedades de Labradores y Ganaderos trabajan junto con la Cámara 
de Comercio- y Palencia -donde la Cámara contó con el vital respaldo de la Cámara Agrícola de Carrión de los Condes, 
representantes de los pueblos y otros propietarios de la capital-. Asimismo, la Unión Nacional burgalesa recogió firmas 
en Miranda de Ebro y otros pueblos durante el mes de mayo de 1900, además de impulsar su sección de Aranda de 
Duero a principios de junio.   
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lectura de la circular de Unión Nacional por el más anciano, explicando los más ilustrados qué es la 

Unión Nacional y que está abierta a todas las ideologías, nombrar un sindicato de aquélla -"juntad 

en él a los hombres de más posición con los de más voluntad"- y dar cuenta de su constitución a 

la permanente de la Unión Nacional. Si este recurso enseña sobre los primeros pasos de la acción 

colectiva, otro tanto con el también novedoso de los "meetings agrícolas", en adelante constante 

en todas las campañas.   

El primer mitin unionista tuvo efecto en Medina de Rioseco, cursándose invitaciones a los 

agricultores vallisoletanos, zamoranos y palentinos. Ostentaron la presidencia Santiago Alba, 

Celestino Rico, miembros de la Cámara de Valladolid, de la Unión Nacional de Rioseco, del 

Sindicato de Agricultores de Villanubla, además de los gamacistas -más bien ya albistas- Juan 

García Gil, diputado provincial, y Enrique Gavilán, concejal de Valladolid. Las intervenciones de 

Alba y Rico, sin olvidar la carta enviada por J. Costa, manejan el ideario regeneracionista: "Venid 

a sumaros con las demás clases y con las demás regiones de la Península en la Unión Nacional, 

para que ayudemos á levantar una España nueva, haciendo la política que nunca se ha hecho: la 

política de los humildes, política de escuela, política del concejo, política del arado..", con miras 

de movilizar y guiar: 

 

"..necesitamos que vayáis donde os llevemos..Nosotros vamos a la revolución, 

pero a la pacífica (Celestino Rico)...Es preciso que os levantéis como un solo 

hombre, que nos sigáis siendo el rebaño dispuesto al sacrificio, y que a vosotros 

acudimos para que nos ayudéis después de llevar 16 meses de constantes 

esfuerzos.. (Santiago Alba). Cf. El Norte de Castilla, 23-4-1900.  

 

Las críticas llegan de los adversarios de los unionistas: el presidente del Gremio de 

Labradores de Rioseco denunció, en La Crónica Mercantil, que el mitin se atribuyó la 

representación de los agricultores sin contar con el Gremio. Pero no se arredran los unionistas 

vallisoletanos y palentinos, que ganan el pulso a los enclaves gamacistas palentinos -Asociación de 

Labradores, Económica y parte de los camerales-, que bloquean el nacimiento de la Unión 

Nacional. De ahí que el segundo mitin tuviese lugar en Palencia, adonde acuden los vallisoletanos 

Santiago Alba, Celestino Rico, Javier Gutiérrez y los palentinos Jose Manuel Mora y Alday y 

Pedro Carrancio -vinculado a la Cámara Agrícola carrionesa y pronto destacado líder del campo 
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castellano-, para repaldar a la Unión Nacional palentina, fundada por la directiva pro unionista de 

la Cámara de Comercio, la Cámara Agrícola de Carrión de los Condes y una veintena de 

pueblos179. 

Ahora bien, los mítines del entusiasmo pronto se trocaron en los del desinterés. Desde que, 

en julio de 1900, la Unión Nacional demostró su nula capacidad de presión sobre el Gobierno se 

paraliza el campo castellano, al que no consigue reanimar la vuelta de una Unión Nacional 

dispuesta a presentarse a las elecciones, como evidencia el fracaso del mitin de Santiago Alba en 

su tierra, en Villalpando, a mediados de mayo de 1901. Era lógico el desenganche del campo, 

porque carecía de la cultura política de movilizarse.  

Estas movilizaciones finiseculares revelan que el campo seguía atrapado por la mediación 

política, de indistinta ideología pero siempre camuflada con aires regeneracionistas, que tuvo el 

efecto positivo de aleccionar sobre el aprendizaje de sostener una campaña -la más larga hasta la 

fecha, de casi dos años sin discontinuidad-, idear mensajes y estrategias de reclutamiento, aunque 

tampoco cabe perder de vista que el fracaso de las movilizaciones inmunizaría contra la acción 

colectiva. Estas movilizaciones confirman a los políticos lo que dejaron intuir las de los años 

ochenta: la potencialidad del campo castellano para sus estrategias; sobre todo no le pasaría 

desapercibida a Santiago Alba, que pronto le veremos interesado en el desarrollo del 

asociacionismo agrario, indisociable de sus pretensiones políticas de líder provincial y regional. 

Otra consecuencia positiva surtió la mediación política de aires regeneracionistas, que fue 

la de urgir la modernización del campo.     

 

 

1.4.2 La toma de conciencia de la necesidad de modernizar 

 

Es sabido que el 98 concienció del atraso de nuestro país con respecto de los de nuestro 

entorno180. En Castilla, esta reflexión procedió de las asociaciones cuyos dirigentes manejan las 

movilizaciones con fines políticos, porque eran también hombres con intereses económicos. 

                                                
     179 Entre ellos, Villamartín de Campos, Mazariegos, Torquemada, Itero de la Vega, Dueñas, Támara, Hontoria de 
Cerrato, Osorno, Melgar de Yuso, Frómista, Fuentes de Valdepero, Villoldo, Reinoso, Valdeolmillos, Soto de Cerrato, 
Carrión de los Condes, Cevico Navero, Las Cabañas, Villamuriel de Cerrato, Monzón y Tariego. Se adhieren labradores, 
industriales y unionistas de Alar del Rey. Cf. EL DIARIO PALENTINO, "El Meeting de Palencia", 21-5-1900. 

     180 La reciente bibliografía sobre el Desastre ha proporcionado visiones encontradas. Para GÓMEZ MENDOZA, A., 
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La propuesta regeneracionista más consistente, y la más madrugadora, partió del Centro 

de Labradores de Valladolid. A finales de noviembre de 1898, conocida la convocatoria de la 

Cámara Agrícola del Alto Aragón, el Centro trabajó sobre un cuestionario sancionado con otras 

asociaciones castellanas, concluyendo en solicitar medidas de fomento agrario (rebajar las tarifas 

de transporte para cereales, caldos y maquinaria, potenciar los viveros de vides americanas, 

concursos y bancos agrícolas, procurar nuevos mercados para la exportación), reformas en 

infraestructuras (canales de riego, ferrocarriles secundarios), administrativas (facilitar la 

transmisión de la propiedad de la tierra y las permutas de fincas -para la concentración parcelaria-), 

educativas (enseñanza primaria gratuita y obligatoria con nociones agrarias, establecer en cada 

región estaciones agronómicas, de minas o montes, y escuelas de capataces), y tributarias (equidad 

contributiva, exención fiscal del ganado de labor, terminar el catastro y reformar las cartillas 

evaluatorias). Estas conclusiones coinciden con las aprobadas en la asamblea de Cámaras 

Agrícolas de Zaragoza, de febrero de 1899.   

En Castilla, este programa del Centro de Labradores de la capital del Pisuerga no fue un 

hecho aislado ni focalizado en Valladolid: la Sociedad Económica de Amigos del País de Segovia 

también se interesó por reformas en la enseñanza y en la organización de la tierra; entre otras, las 

Cámaras Agrícolas de Carrión de los Condes, Soria, la Comunidad de Labradores de Nava del Rey 

y la Unión Nacional de Benavente ambicionan, desde su constitución, fines de fomento agrario 

                                                                                                                                                   
"Del desastre a la modernización económica". FUSI, J.P., NIÑO, A. (Eds.), Vísperas del 98. Orígenes y antecedentes de 
la crisis del 98. Biblioteca Nueva, Madrid, 1997, pp. 75-83, sostiene la continuidad de la modernización que el 98 no 
rompe -aunque desigual según sectores-, mientras que VELARDE, J., "Antes y después del 98: la economía de la 
Regencia". DIEGO, E. DE (Dir.), La guerra en Cuba y la España de la Restauración. Editorial Complutense, Madrid, 
1996, pp. 165-187 y en VELARDE, J. (Coord.), Perspectivas del 98. Un siglo después. Junta de Castilla y León-Caja 
Salamanca y Soria, Ávila, 1997, pp. 17-21, observa que si España no se hundió con el 98 fue gracias a la exportación de 
minerales; caracteriza a la Regencia como un período de atonía y frágil desarrollo. Una posición intermedia adopta PAN-
MONTOJO, J., "El atraso económico ..", pp. 261-334, quien acepta las transformaciones en industria y transportes desde 
los años noventa, reconocidos por sus coetáneos, que no supieron apreciar que también el cambio empezaba a alcanzar a 
la agricultura.  
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(perfeccionar cultivos y elaboración de vinos, conseguir mercados, crear un banco agrícola y 

seguros de cosechas, adquirir abonos y maquinaria ventiladora contra la asfixia en las bodegas..).  

Es verdad que con fines similares surgen otras propuestas asociativas que no cuajan181 y 

que, en 1899, la Sociedad Económica de Amigos del País de Palencia fracasa al reclamar el uso del 

riego del Canal de Castilla, como les sucedió en 1893 a la Liga de Contribuyentes y a la Cámara de 

Comercio de Valladolid182. Ambos fracasos advierten de los obstáculos para modernizar pero, a 

diferencia de las décadas anteriores, desde el 98 la apuesta modernizadora camina ya firme en 

Castilla y supera los mejores tiempos de la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada del 

Sexenio. Y es que de las propuestas de fomento agrario anteriores y, especialmente, del ideario del 

Centro de Labradores será heredera la Federación Agrícola de Castilla la Vieja, nacida con el siglo 

XX de la mano de sus hombres. Sus congresos se ocuparán de la intensificación del cultivo, el 

fomento agrario y asociativo, la concentración parcelaria, el riego, la enseñanza... Además de la 

Federación, asambleas agrarias y prensa reiteran la ilusión de trabajar por Castilla, y menudean 

desde entonces los artículos sobre experiencias asociativas y fórmulas de progreso extranjeras 

como referentes.  

En suma, el discurso regeneracionista de la mediación política ni fue envoltorio retórico ni 

reclamo hueco, porque sus promotores fueron políticos que al tiempo eran propietarios con 

intereses trigueros, que se apercibieron de las dificultades para competir en el mercado y de la 

necesidad de superar el atraso del campo. Por ello, el 98, con lo que supone de pérdida del 

mercado cubano, de retroceso de las harineras castellanas y de amenazante competencia de la 

molinería del litoral -que ambicionaba surtirse de los trigos extranjeros-, concienció más que la 

crisis agrícola-pecuaria sobre la urgencia de modernizar el campo. En Castilla se necesitaron 

cuarenta años para sensibilizar sobre la modernización: en los años cincuenta y sesenta del XIX los 

                                                
     181 EL DIARIO PALENTINO, "Proyecto de Asociación entre los agricultores de cereales y viñedos", 23-11-1899, 
fue el caso de esta propuesta del palentino Clemente Herrero, que esbozó una asociación de seguros para agricultores de 
cereales y viñedos por la pérdida de cosechas, pagando los asociados una cuota de medio cuartillo de trigo por obrada 
que, a falta de desastre natural, sentaría las bases del banco agrícola. 

     182 Como éstas, la Económica, pese a hallar respaldo en la prensa palentina y en varios parlamentarios -los 
vallisoletanos José Muro, republicano, y el conservador Alonso Pesquera-, tropezó con los inconvenientes de la negativa 
de la empresa a cumplir con la cláusula referida a riegos, escudada en la insuficiencia de caudal para las fábricas 
instaladas, y con la decisión del Gobierno de respetar los derechos adquiridos por la empresa durante 70 años. Con todo, 
estas propuestas de transformar el Canal para riegos no fueron novedosas, antes bien, por primera vez fueron planteadas 
en 1752, como detectan HELGUERA, J., GARCÍA TAPIA, N., MOLINERO, F., El Canal de Castilla. Junta de Castilla 
y León, Valladolid, 1988, pp. 81-85.  
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agricultores castellanos idean proyectos modernizadores, pospuestos porque conservan sus 

mercados cubano y peninsular, en los setenta defienden su bolsillo, en los ochenta y noventa sus 

mercados, y sólo la pérdida del cubano y la amenaza de peligrar el peninsular les encarriló en la 

senda modernizadora. 
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de las principales causas que se oponen al desarrollo de la agricultura, premiado por la Sociedad 

Económica de Amigos del País de Segovia y realizado por José Ramírez Ramos, diputado 

provincial y pronto señero directivo del campo segoviano, el estudio del sindicato agrícola por la 

asamblea de asociaciones católico-obreras de Palencia en 1906, el programa de política agraria 

elaborado en este año por la Cámara Agrícola de Carrión de los Condes. 

Sobre todo, destacan los Congresos que la Federación Agrícola de Castilla la Vieja 

celebrará entre 1902 y 1907 en Valladolid, Segovia, Salamanca, Logroño, León y Palencia, en los 

que se ocupa de las secuelas del atraso del campo castellano (cultivo extensivo, herramienta 

trasnochada, escasez de abonos, absentismo, usura..), del minifundio (parcelas subdivididas y 

dispersas a gran distancia y hasta en términos municipales diferentes) y otros (exceso de 

tributación, falta de caminos, de riegos e instrucción, existencia de plagas..). Un atraso que 

observa agudizado por efectos físicos (irregularidad de las lluvias) y de mercado (competencia del 

cereal extranjero), lo que justifica la apuesta de los asistentes a estos Congresos por el sindicato. 

Por el sindicato boutique, que ofrece servicios: compra de abonos, semillas, maquinaria de labor 

profunda y crédito para un cultivo intensivo (suprimir o restringir el barbecho y sustituir cultivos -

el garbanzo, por su resistencia a la sequía, algarroba, yeros, guisantes, maíz, habas y forrajeras-). 

También apuestan por fomentar la ganadería y la mejora de razas, el plantío de árboles, por 

generalizar las zanjas para retener el agua de lluvia, canales y pozos185. 

Los asistentes a las convocatorias anteriores y sus mentores sabían que el sindicato es 

insuficiente para atajar la dispersión de la propiedad y su minifundio, el absentismo y la falta de 

instrucción, estimados de responsabilidad estatal. El primero de ellos era un viejo problema, que 

proponían resolver con los cotos redondos o concentración de la propiedad, remedio apuntado 

desde los años del Sexenio por el agrarista Fermín Caballero y la Asociación Agrícola por la 

Iniciativa Privada, luego por los Congresos agrícolas de Madrid (1880) y Valladolid (1883). 

Ahora, cuarenta años después, los planteamientos son idénticos a los del Sexenio: era imposible 

realizar los cotos sin el auxilio estatal, tropiezan con los gastos de traspaso y la falta de acuerdo 

                                                
     185 Especial tratamiento concedieron a suprimir el barbecho, atajando su inconveniente más grave, destruir las malas 
hierbas, con varias tareas: labrar la tierra cuatro o cinco veces al año, levantar el rastrojo con un escarificador y pasar un 
extirpador o rastrilleo enérgico. Resolverían el obstáculo de aglomerarse las tareas con su distribución en siembras de 
otoño y primavera, preparar las tierras en verano e invierno con recolecciones en primavera y verano. Solventarían la 
dificultad de trabajar las tierras en verano, endurecidas por la sequía, con aperos aptos ya existentes y porque la tierra 
abonada y con la vegetación del barbecho cultivado conservaría más humedad. Tampoco encuentran impedimento en 
perder los pastos del barbecho para el ganado lanar, porque podría recogerse forraje abundante, sucedáneo de los prados 
naturales sólo posibles en las vegas de los ríos.  



 

 129

sobre las permutas de tierras, como dan cuenta los fracasos de José Ramírez y de otros 

propietarios, de ahí que soliciten una ley de permutas obligatorias y de expropiación forzosa186. 

Contra el absentismo, nutrido por las altas rentas, proponen facilitar las permutas de la propiedad 

forastera y hasta expropiar a los rentistas, a iniciativa de Braulio Mañueco. Respecto de la falta de 

instrucción, solicitan granjas experimentales, escuelas de profesores nómadas (las cátedras 

ambulantes italianas), publicar revistas y conferencias. También apuntan otras medidas referidas a 

impuestos (economías que frenen la subida tributaria, dejar exento el ganado de labor) y fomento 

(permitir el riego del Canal de Castilla, construir pantanos, carreteras, ferrocarriles secundarios, 

organizar viveros de leguminosas y de vides americanas). 

En tanto que dependientes del Estado, los remedios anteriores fueron papel mojado y 

acuciaba la falta de competitividad del cereal castellano. Esta realidad espoleó la iniciativa privada, 

fundamentalmente, pero también sensibilizó a la prensa y a las Diputaciones. Estos tres colectivos, 

obsesionados por atajar los problemas del campo combatiendo la usura, se adelantaron al Estado 

en difundir la solución sindical. 

Pese a tener un papel secundario respecto de la iniciativa privada, cabe destacar que prensa 

y Diputaciones siguen trabajando por encarrilar al campo castellano en la modernización. Desde 

los años finiseculares, y como en Italia, la prensa y estudiosos agrarios divulgan ejemplos de 

sindicatos extranjeros por sus buenos resultados en compra-venta y crédito (francés, belga, 

italiano, alemán, danés..), que empiezan a barajarse antes de existir una legislación sobre ellos187. 

                                                
     186 La teoría más elaborada sobre los cotos redondos fue la ponencia del segoviano José Ramírez Ramos: "Bases 
para la formación de los cotos redondos por el Estado". V Congreso de la Federación Agrícola de Castilla la Vieja. 
Imprenta Provincial, León, 1906, pp. 49-71, y los artículos publicados por B. Mañueco: EL DIARIO PALENTINO, 
"Cartas agrícolas", 31-8-1906 y 1-9-1906, "Los congresos agrícolas y la organización de la propiedad en cotos 
individuales", 30-11-1906, 5, 6 y 21-12-1906, "Los congresos agrícolas y la organización de los cotos redondos 
individuales", 8-1-1907, "Los congresos agrícolas. Necesidad de que el Estado forme los cotos redondos", 9, 14 y 31-
1-1907, 1-2-1907, "Los cotos redondos y el Sr. Corella", 28-6-1907 y "Cartas agrícolas", 21-8-1907. SERRANO 
GARCÍA, R., Revolución liberal.., pg. 157, da cuenta de que ya la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada solicitó 
al Estado eliminar las trabas legislativas que desanimaran la concentración parcelaria. 

     187 Entre otros, LA LIGA DE CONTRIBUYENTES DE SALAMANCA, "Las Cajas Raiffeisen para los agricultores", 
16-10-1898, "Sindicatos Agrícolas", 1-1-1899. EL DIARIO PALENTINO, "Los Sindicatos Agrícolas", 22-11-1898, 
14-12-1898, "La Cámara Agrícola", 28-11-1898, "Palencia. Por donde viene el progreso", 14-4-1899, "Cajas rurales 
de crédito", 5-7-1901, "Cajas rurales de crédito. El Congreso de Bezeirs", 30-8-1901, "La cooperación agrícola", 2-
7-1904, 9-3-1905, "Las cajas rurales", 2-8-1905. HERALDO DE ZAMORA, "Los sindicatos agrícolas", 23-11-1898. 
DIARIO DE BURGOS, "Los sindicatos agrícolas", 13-12-1898, "Nuestra Agricultura y la Asociación", 9-2-1900. EL 
PORVENIR DE LEÓN, "Por la agricultura", 7-1-1899. EL DIARIO DE ÁVILA, "Crédito agrícola en Francia", 16-10-
1899, "La enseñanza agrícola en Francia", 5-12-1899, "Nuestra agricultura y la asociación", 21-1-1900, "Proyectos 
de crédito agrícola en Portugal", 23-2-1901, "Asociaciones agrícolas", 29-3 y 11-6-1901, "Cajas rurales", 17-12-
1901,  "Las cajas rurales", 25-3-1903, "Asociaciones Agrícolas", 19-12-1903, "Cajas Rurales", 6, 8 y 12-3-1904, "Un 
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Además de bloquear su despegue, este vacío legal produjo confusiones, como sucede cuando El 

Diario Palentino aconseja los sindicatos agrícolas refiriéndose a la Ley de Comunidades de 

Labradores de 1898, cuando ésta alude, todo lo más, a sindicatos de policía rural, para nada al 

crédito ni a la compra-venta. Este lapsus es síntoma del calado sindical en medios periodísticos 

que, como el abulense El Eco de la Verdad, ya se atreven a emplazar a Diputaciones, 

Ayuntamientos, Estado y clero a impulsar cajas, sindicatos y cooperativas.  

A diferencia de las asambleas agrarias de las últimas décadas del siglo XIX, la prensa 

apostó por el asociacionismo útil del sindicalismo. Su consenso llama la atención por los 

préstamos de artículos entre periódicos, que con buen sentido crítico ya adivinan que el naciente 

siglo XX sería el del asociacionismo188. La prensa hace una lectura del sindicato adecuada a las 

necesidades del labrador: vacuna ideal contra el usurero -que acapara cosechas, estruja a colonos, 

se aprovecha de la venta de semillas y clama contra la entrada de trigo extranjero, cuando los 

precios están altos- y arma imprescindible de progreso (proporciona abonos, semillas, 

maquinaria...). Al tiempo, difunde sus complementos extranjeros de bancos agrícolas, cátedras 

ambulantes, campos de experimentación, cooperativas, maquinaria, seguros, canales de riego, 

                                                                                                                                                   
remedio al labrador", 17-3-1905, "Páginas agrícolas. Los Sindicatos Agrícolas", 22-7 y 23-9-1905, "A los 
labradores", 11-4-1905. DIARIO DE AVISOS, "Sindicatos agrícolas", 21-11-1899, "La asociación agrícola", 28-11-
1899, 2, 7 y 13-12-1899, "Asociaciones agrícolas", 12-1-1901, "Los gobiernos hacen muy poco. Urge formar la 
asociación agrícola", 4-5-1901, "Buenos ejemplos en favor de la agricultura", 13-2-1904, "Asociación y cultura", 24-
2-1904, "Por la Agricultura. Asociaciones Agrícolas", 5 y 11-8-1904, "La agricultura y la escuela", 9-11-1904, 
"Sindicatos Agrícolas", 21-12-1904, "Asociaciones agrícolas", 23-2-1905. LA PROVINCIA, "Asociación agrícola", 2-
1-1900, "Congreso Internacional de Sindicatos Agrícolas y Asociaciones Profesionales similares", 9-2-1900. EL 
AVISADOR NUMANTINO, "La Asociación y la propiedad", 8-2-1900, "Los sindicatos agrícolas", 15-10-1903, "Caja 
Agrícola Alfonso XIII", 22, 25 y 29-10-1903, "Las cajas rurales", 17-7-1904, "Ejemplos útiles" (por el vizconde de 
Eza), 17-6-1905, "Despertemos", 27-7-1905, "Las cajas rurales", 27-7-1905 y 2-9-1905. EL NORTE DE CASTILLA, 
"Páginas agrícolas. Sindicatos agrícolas", 5-11-1900. EL ADELANTO, "Páginas agrícolas. Sindicatos agrícolas", 12-
11-1900, "Sociedad cooperativa de vinicultores", 23-11-1901, "Para los labradores. Crédito agrícola", 24-11-1901. 
EL ADELANTADO DE SEGOVIA, "La Agricultura Moderna", 7-8-1902, "Las Cajas Rurales" (por Norberto Torcal), 
31-3-1903, "Los sindicatos agrícolas. El descuido de los campos", 24-9-1905. Del mismo modo ocurre en Italia, cf. 
ALLIO, R., "Il contributo dell'Accademia di Agricoltura, di istituti e periodici specializzati in Piemonte tra ottocento e 
novecento". ZANINELLI, S. (Ed.) Le conoscenze agrarie.. , pg. 18. 
 

     188 "Respecto a los labradores de toda España que vienen formando asociaciones y reuniendo asambleas sin 
resultado alguno sospecho nos permitiremos darles un consejo: el de que si buscan lo útil, lo provechoso, lo práctico 
para el mejoramiento de la agricultura de que viven, deben agruparse alrededor de los que ejecutan algo beneficioso 
a los fines que persiguen, y dejarse de seguir los caminos de las grandes juntas y reuniones de las que no han de sacar 
nada que sea conducente al fin que se viene proponiendo. Ayuden al que se presenta ejecutando y contribuyan a que 
una institución que nace modestamente, se convierta pronto, por el esfuerzo de todos, en un centro de vida de la 
agricultura nacional". Cf. EL PORVENIR DE LEÓN, "La redención agrícola. Teoría y práctica", 17-2-1899, pero ya 
idéntico apareció dos días antes en HERALDO DE ZAMORA, 15-2-1899 y otra vez bajo el título "La agricultura", 20-
10-1902. 
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abonos y escuelas agrícolas189. 

También apremió el cambio de cultivos, aconsejando la remolacha y los prados artificales 

(esparceta, trébol y alfalfa) y, sobre todo, abrió el debate del crédito, sobre la viabilidad o no de los 

pósitos. La tendencia mayoritaria fue sustituirlos. Éste es el parecer del directivo agrario segoviano 

Francisco Gómez Braña, quien considera que los pósitos tienen sus días contados, por ineficaces y 

semilleros caciquiles, y apuesta por los modernos bancos agrícolas y cajas rurales Raiffeisen, 

defendidas por el abulense Norberto Torcal. En cambio, los partidarios de los pósitos se inclinan 

por reformarlos, dejándolos en manos de asociaciones agrarias y fuerzas vivas (delegados de 

Hacienda, presidente de la Audiencia, Banco de España, contador de la Diputación, párroco, 

médico, maestro, contribuyentes y labradores)190. 

Este debate apenas alcanza a los gestores de los pósitos. De los Ayuntamientos, sólo el 

soriano intenta sin éxito reorganizar su pósito a principios de 1902. Un poco más llegó a las 

                                                
     189 Entre otros, DIARIO DE BURGOS, "El problema agrario", 17-1-1899, "Los "warrants" agrícolas", 23-11-
1899, "Bodegas cooperativas", 20-3-1900, "Organización de la venta de trigos", 19-9-1900, "Las máquinas 
agrícolas", 30-4-1903. NOTICIERO DE SORIA, "Bancos regionales", 18-1-1899, "El crédito agrícola", 5-12-1900. 
DIARIO DE AVISOS, "El seguro agrícola", 18 y 19-4-1899, "Canales de riego", 1-5-1899, "Los pósitos", 17-5-1899, 
"Ventajas de la cooperación", 25-5-1899, "Enseñanza agrícola", 26-5-1899, "Escuelas agrícolas", 12-8-1899, "La 
instrucción agrícola", 1-11-1899, "El crédito agrícola", 23-12-1899, "Consorcio agrario", 26-1-1900, "La crisis 
agrícola", 15-5-1901, "La enseñanza agrícola ambulante", 28-8-1901, "Bancos Rurales", 12-1-1904, "Crédito al 
agricultor", 21-3-1904, "Por la agricultura. La enseñanza agrícola", 20, 28, 30-7-1904. EL PAPA-MOSCAS, "Ventaja 
de las cooperativas", 12-8-1900, "Cooperativas de exportación agrícola", 11-7-1901. EL DIARIO PALENTINO, "Los 
bancos agrícolas", 9-6-1900 (de J. Cascón). "Cátedras ambulantes de agricultura", 12-6-1900. "Campos de 
experimentación", 30-6-1900. "El Crédito Agrícola", 4-8-1900. "Los warrants agrícolas", 10-7-1901, "El crédito 
agrícola", 20-4-1904, "Las cooperativas de ganados", 19-7-1905, "Enseñanza agrícola ambulante", 10-7-1905, "Los 
Congresos Agrícolas", 17, 21, 22, 23-8-1906. EL DIARIO DE ÁVILA, "El crédito agrícola", 8-8-1900, "La 
transformación de los pósitos", 10-3-1901, "Canales y pantanos", 1-4-1903, "Bancos agrícolas", 4-6-1903 y 30-11-
1903, "Contra la usura", 10-12-1903, "Cooperativas agrícolas", 5-3-1904, 17-3-1905, "Las máquinas agrícolas", 14-
2-1905, "El crédito agrícola", 14-9-1906, "Las cooperativas agrícolas en Alemania", 16-9-1906, "El seguro de las 
cosechas", 25-1-1907, "Algo de agricultura", 12-12-1907, "Más sobre el crédito agrícola", 11-2-1908. EL 
AVISADOR NUNANTINO, "La agricultura en Italia", 2-5-1901, "Bancos Agrícolas", 3-12-1903. HERALDO DE 
ZAMORA, " Por la agricultura", 2-5-1901, "La agricultura en Italia. Programa digno de estudio", 23-5-1901, 
"Bancos Agrícolas", 5-7-1901, "Exportación agrícola", 10-7-1901, "La enseñanza agrícola", 18-12-1902, "El crédito 
agrícola", 20-10-1906. EL ADELANTO DE SALAMANCA, "Sociedad cooperativa de vinicultores", 23-11-1901, 
"Para los labradores. Crédito agrícola", 24-11-1901. EL ADELANTADO DE SEGOVIA, "Bancos Agrícolas", 13, 14 y 
16-12-1901, "La enseñanza agrícola", 12 y 14-2-1902, "Cooperativas agrícolas", 4-6-1902, "El crédito agrícola", 13-
10-1902, "Espíritu rural", 12-3-1903, "Cartillas agrarias", 1-9-1903, "La enseñanza agrícola en Italia", 19-9-1903, 
"Beneficios del crédito agrícola", 27-9-1905, "De agricultura. Enseñanza ambulante", 19-1-1906, "El crédito 
agrícola", 23-10-1907, "Cajas de crédito y ahorro", 3-8-1908.     

     190 Especialmente representativos son los artículos: DIARIO DE AVISOS DE SEGOVIA, "Pósitos y bancos 
agrícolas", 26-8-1899. EL DIARIO DE ÁVILA, "El crédito agrícola", 8-8-1900, "La transformación de los pósitos", 
10-3-1901. EL ADELANTADO DE SEGOVIA, "Bancos Agrícolas", 16-12-1901, "El crédito agrícola y los pósitos" (J. 
Manuel Priego) 1-5-1901. HERALDO DE ZAMORA, "A los pueblos de esta provincia", 4-3-1899. 
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Diputaciones, que hacen gala de su carácter de valedoras de los intereses agrarios. Entre sus 

proyectos destacan los asociativos desarrollados en 1899 (Soria), 1900 (Burgos y Segovia), 1905 

(Soria) y 1906 (Ávila) con vistas a allegar créditos y el seguro mutuo de cosechas, a veces 

apoyados en viejos estudios, como el de la Diputación segoviana de los tiempos de la crisis 

agrícola-pecuaria, actualizado con la propaganda sindical. Sin embargo, todos estos proyectos 

coinciden en su difícil despegue, entre otras causas, por la falta de liquidez. Este fracaso general y 

de otros posteriores, como el de asociación regional de labradores del Valle de Amblés (1910-11), 

promovido por el Consejo Provincial de Agricultura y Ganadería de Ávila, atestiguan la 

inviabilidad del sindicalismo desde arriba.En cambio, el éxito acompañó a las Diputaciones en sus 

inciativas de menores vuelos: concursos, exposiciones y centros de experimentación191. También 

en sus certámenes agrarios, descubridores de los lastres e inquietudes del campo castellano y 

alentadores del uso de maquinaria, mediante premios192. Las Diputaciones castellanas sobresalen 

                                                
     191 Entre otros, la Diputación de Palencia acordó celebrar un concurso agrícola a propuesta de Abilio Calderón 
(sesión de 4-5-1900); crear un campo de experimentación agrícola (Betegón, 3-7-1900); un estudio sobre seguro de 
cosechas (21-10-1901); una exposición agrícola, industrial y minera (García de los Ríos, Calderón, Herrero del Corral, 
Díez Gómez, Merino Ortiz y Jubete, 3-10-1902), materializada coincidiendo con las ferias de San Antolín de 1903, con 
expositores nacionales y extranjeros; una Escuela de Agricultura (García de los Ríos, Merino y Miguel, 10-10-1902); 
desde octubre de 1902, gestionó con el Ayuntamiento crear una escuela regional de agricultura y en diciembre de 1903 
alcanzan, gracias al apoyo de Abilio Calderón, convertir la estación enológica en Granja Instituto de Agricultura. La 
Diputación de Valladolid consiguió un vivero de vides americanas (Gutiérrez, Mariano Mateo y Félix Jalón, 9-3-1900 y 
6-8-1901) y en colaboración con el Centro de Labradores, Asociaciones de Labradores de las orillas izquierda y derecha 
del Pisuerga, Asociación de Cosecheros de Vino y Propietarios de viñas alcanzan una Granja Escuela en el verano de 
1901, con el apoyo de los diputados en Cortes, especialmente de Santiago Alba. La Diputación de Ávila celebró un 
concurso y exposición de ganados, a propuesta del Consejo Provincial de Agricultura y del diputado y vocal de éste, 
López Alonso (3-10-1901). La Diputación de Salamanca aprobó una propuesta de campos de experimentación y un 
destino fijo de ingeniero agrícola en la provincia, a iniciativa de Luna, Corral, González Domingo, Estella, Taravilla y 
Carranza (30-4-1902 y 6-2-1903), y otra de enseñanza agrícola (28-11-1902). La Diputación de Segovia ventiló la 
propuesta de campos de experimentación (3-10-1900), y abrió una partida presupuestaria de 300 pts. para reparto 
gratuito de abonos químicos (5-10-1901). También participan algunos Ayuntamientos, como los de Segovia, que 
organizó un concurso de premios de ganados (13 y 27-6-1902), y Zamora que, a propuesta del alcalde y harinero Isidoro 
Rubio, se acogió a la R.O de 20 de febrero de 1902, que otorgaba facilidades a los Ayuntamientos para instalar campos 
de experimentación agrícola. En cambio, parece que los sindicatos fundados a iniciativa institucional no llegan a buen 
puerto: se demuestra en el caso abulense citado, o tuvieron una vida azarosa, como el Sindicato Agrícola de Manlleu 
estudiado por CASANOVAS I PRAT, J., "L'associacionisme agrari a Osona (1903-1939). Transformació i conflictivitat 
al camp osonenc contemporani". Estudis d'Història Agrària, n1 10 (1994), pg. 95.  
 
     192 Sirva de ejemplo la convocatoria de los Juegos Florales de Palencia de 1901, que premió el estudio para 
estimular el cultivo de árboles y la ganadería. Salió premiado el del leonés Cecilio Díez Garrote, quien considera que las 
causas de la decadencia en España (impuestos, usura, malas cosechas, desprecio por la vida del campo, falta de higiene, 
carencia de conocimientos zootécnicos) se unen a las específicas castellanas (malos sistemas de cultivo, roturaciones, 
pastorío y trashumación, escasez y malas condiciones de los reproductores, falta de capital, fraccionamiento excesivo de 
fincas y arrendamientos cortos), proponiendo como remedios combinar agricultura y ganadería, prados artificiales, 
bancos de crédito y granjas modelo, juntas de agricultura y ganadería en las cabezas de partido, casas de monta por 
cuenta de Diputaciones y exposiciones regionales frecuentes. En estos Juegos empezó a premiarse el uso de maquinaria 
agrícola, resultando significados los propietarios de Dueñas Santos Cuadros y Antonio Monedero; el primero, era 
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como patrocinadoras de los Congresos de la Federación Agrícola de Castilla la Vieja, sin su 

respaldo quizás éstos no hubieran salido adelante: se encargan de enviar las circulares de 

convocatoria, financian sus gastos, sufragan su publicación y, lo que es más importante, la 

distribuyen entre los agricultores a través de los Ayuntamientos. 

En suma, si la prensa divulgó modelos asociativos, experiencias exitosas de las agriculturas 

europeas y propició el debate en torno a ellas, las Diputaciones afianzaron tal senda financiando 

congresos, concursos, premios, exposiciones, estudios e instalando los primeros centros de 

experimentación. Ahora bien, estos trabajos empezaron a fructificar porque la iniciativa privada 

fue el principal motor de la modernización, tempranamente bifurcada en las orientaciones católica 

y laica. La primera tuvo su punto de partida en el Congreso Católico de Burgos (1899), que con 

acierto J. Andrés Gallego califica de arranque del catolicismo rural en España. Según explica Luis 

Chaves a Antonio Royo Villanova en una de sus cartas, el Congreso de Burgos abordó la situación 

del campo como primer punto de su programa social, conviniendo el remedio de las cajas rurales 

Raiffeisen193. Esta propuesta tuvo por autores a Delfín Donadín, Luis de Cuenca, fundador de la 

Asociación Agrícola de Tremp, Valentín Gómez, párroco de Villamuriel de Cerrato y Atanasio 

María Quintano, abogado del Estado y futuro presidente de la Cámara Agrícola burgalesa, quienes 

contaron con el apoyo de los catedráticos de las Universidades de Valencia, Rafael Rodríguez de 

Cepeda, y Salamanca, Enrique Gil Robles. Si en su Manual de las Escuelas de reforma social, el 

P. Vicent ya apuntó que aplicar tal sistema en nuestro país pasaba por adaptarlo a sus condiciones, 

esta tarea la empezó este Congreso salvando el temor de las responsabilidades, aconsejando 

admitir socios honorarios de fuera de la localidad con responsabilidad ilimitada. 

El raiffeisenismo abrió en Castilla la posibilidad de generalizar el crédito. En el verano de 

1901, se estrenó con las primeras iniciativas de los sacerdotes palentinos Valentín Gómez, Carlón 

y Anacleto Orejón -director de La Propaganda Católica- y de Luis Chaves. En tierras palentinas, 

los primeros resultados corresponden a las Cajas Rurales de Amusco y Carrión de los Condes. 

También la asamblea de asociaciones católico-obreras, celebrada a finales de año en Palencia, 

acordó fundar cajas Raiffeisen y cooperativas en los pueblos más importantes de la provincia, 

                                                                                                                                                   
conocido en el asociacionismo agrario palentino y, el segundo, pronto abandera el sindicalismo agrario católico. 

     193 Como es sabido, son cajas de ahorros constituidas, principalmente, con el capital de los agricultores asociados, 
que suelen aceptar responsabilidades solidarias e ilimitadas. Los préstamos revierten en mejoras de los cultivos (abonos, 
semillas, maquinaria..) y del medio rural (casas, electrificación..) al tipo de interés más ventajoso. 
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despegando entre las primeras la Caja de Socorros Mutuos para ganado de labranza de Carrión 

(1902). En Zamora, y a impulso de Luis Chaves, nacen las primeras Cajas Rurales de Moraleja del 

Vino y Villalaco. Este propietario adaptó los estatutos de cajas alemanas, belgas, francesas e 

italianas a la realidad española: admitió socios forasteros de responsabilidad ilimitada -recogiendo 

las indicaciones del Congreso Católico de Burgos- y socios de mérito sin responsabilidad. De corte 

similar fue la Caja creada por el párroco y propietarios de Jambrina (Zamora)194. 

En ese verano de 1901, las cajas de Chaves atraen la atención de los publicistas. De ahí el 

debate abierto por A. Royo Villanova en El Norte de Castilla, en el que participan propietarios 

conocedores de las ventajas del asociacionismo extranjero, como Gregorio A. Cantalapiedra y R. 

Giraldo (Medina del Campo) y Cipriano Manrique (La Seca). Éstos coinciden en apuntar que han 

de ser los labradores quienes resuelvan sus problemas, fundamentalmente el del crédito, sin esperar 

la iniciativa del Estado. Niegan que el labrador se resista a modernizar sus explotaciones, so pena 

de arriesgar su estrecho capital con créditos usurarios, y dan cuenta de la aclimatación de ideas 

extranjeras en sus pueblos: en La Seca funcionaba desde hacía varios años una Asociación de 

Labradores, nacida para el fomento y guardería del campo, cuyo sobrante de las cuotas estaba 

siendo objeto de un proyecto de Cooperativa de crédito mutuo y caja de ahorros, de la que 

Manrique era ponente. Y nos alertan ya de sus obstáculos, en palabras de A. Cantalapiedra: 

 

"Hagamos en cambio, compañeros inseparables nuestros la asociación, la 

actividad y la mútua confianza, y con estas armas no dudéis un instante que 

podemos arrivar (sic) al puerto de la salvación...Pero es claro, allí (en el 

extranjero), por lo visto no se tiene en cuenta la persona iniciadora, sino la idea 

iniciada. Aquí..aquí influye mucho la persona, y por esta circunstancia se 

estrellan las grandes iniciativas. (Ojalá me equivoque y sea una excepción la del 

Sr. Chaves"195.    

 

Pero la iniciativa de Chaves salía adelante. A principios de 1902 nace la Caja Rural de 

                                                
     194 Las Cajas Rurales zamoranas difieren de las creadas por el publicista agrario Rivas Moreno en la solidaridad 
ilimitada, de la que huyó éste al fundar las de Alhama, Murcia, Torredonjimeno, Jaén y otras. Y es que los agricultores se 
retraían ante el temor de las responsabilidades.   

     195 Cf. EL NORTE DE CASTILLA, "Cajas Rurales de Crédito", 6-7-1901. 
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Crédito de Zamora, que otorga préstamos menores de 250 pts. al 4% de interés, y se fundan otras 

en las localidades de San Marcial, Arcenillas, Algodre y Toro. Su propaganda saltó de Zamora a 

Valladolid. Sus conferencias en la Comunidad de Labradores de Nava del Rey, celebradas en el 

Ayuntamiento por la elevada asistencia, fructifican en una Caja y depósito de maquinaria agrícola, 

adonde los labradores podían adquirir la maquinaria a precio de fábrica y pagar según su 

disponibilidad. A las iniciativas zamoranas, palentinas y vallisoletanas se sumó el despertar soriano. 

Recogida la cosecha de 1903, el acaudalado propietario vizconde de Eza reunió en su casa a 

personas influyentes de la capital, que fundan la Caja Agrícola Cooperativa de Alfonso XIII, cuyos 

fines eran el crédito, la cooperación para adquirir abonos, maquinaria, semillas y la enseñanza 

agrícola196. Poco antes, comienza la Caja Rural Católica de Ambrona promovida por su párroco, 

Pantaleón García, quien dos años después hizo un llamamiento a los sorianos y a El Avisador 

Numantino por luchar contra el atraso agrario, divulgando en varios artículos de prensa el 

Reglamento y funciones de la Caja. 

La iniciativa laica coincide en el tiempo con la experiencia católica, habida cuenta de la 

depreciación del trigo entre 1899-1903197. El Centro de Labradores de Valladolid ya barajó entre 

sus preocupaciones la expansión asociativa. Así consta en su memoria de 1900 sobre "Ventaja de 

la asociación agrícola y necesidad de la misma en España". En el mismo sentido cabe destacar el 

concurso que patrocinó un año después sobre "Conveniencia y modo de establecer en España los 

Sindicatos Agrícolas". Pero sus directivos se dividen entre los partidarios del asociacionismo libre, 

con fines defensivos y modernizadores, y los del oficial de las Cámaras Agrícolas, atractivas por 

tener representación en las Cortes. Este aspecto no era baladí si tenemos en cuenta que el 

asociacionismo patronal persigue, además de servicios, el fundamental de obtener bienes políticos. 

Así se comprende que propagandistas agrarios, como el ingeniero Braulio Mañueco, cifren los ejes 

                                                
     196 Integran su consejo directivo el ingeniero jefe del servicio agronómico, los presidentes de la Cámara de 
Comercio, Sociedades de Ganaderos, Labradores y de Socorros Mutuos de Obreros de Soria y los propietarios 
Bernardino Ridruejo, Ramón de la Orden y José María Fresneda. Cf. EL AVISADOR NUMANTINO, "Caja agrícola de 
Alfonso XIII", 22, 25 y 29-10-1903. En 1908, la Caja superaba ya los dos centenares de socios, según fuentes 
periodísticas. Ofrecía servicios como la siega mecánica, arados de vertedera, créditos al 4%, a precio de coste vencejos 
de esparto para atar las mieses, 20.000 kg. de abonos y semillas, incluso barajó crear depósitos de abonos en Gómara y 
Buitrago, que se extenderían a otras localidades a medida que las necesidades lo demandaran. Tras rebajar las cuotas de 
entrada y recibir solicitudes de ingreso de fuera del partido judicial de Soria, sus directivos le dieron carácter provincial. 
La Caja Agrícola acabaría fusionándose con la Caja de Ahorros Provincial, nacida en el verano de 1912, que superó en 
1918 el millón de pts. en préstamos.  

     197 Cf. GEHR, "Evolución de la superficie cultivada de cereales y leguminosas en España, 1886-1935". Agricultura 
y Sociedad, n1 29 (1983), pp. 285-325. 



 

 136

del progreso agrícola en fomentar el asociacionismo libre y llevar representantes a las Cortes. 

De los socios partidarios del asociacionismo libre, y tras ser contestado el Centro de 

Labradores en el marco de las movilizaciones camerales de la asamblea de Valladolid, parte el 

nucleo fundador de la Federación Agrícola de Castilla la Vieja, que ejercerá un papel primordial en 

el campo castellano y cuyo punto de arranque es el verano de 1901. Coincidiendo con el debate 

sobre el proyecto de cajas rurales de Luis Chaves, el Centro de Labradores convocó una asamblea 

regional para después de la recolección. Invitó expresamente a los labradores, asociaciones, 

parlamentarios y Consejos Provinciales de Agricultura regionales a constituir la Federación 

Agrícola de Castilla la Vieja. Esta estructura regional viene a cuento de las conexiones de sus 

convocantes con las inquietudes de la agricultura nacional, en concreto, con otras alternativas 

paralelas al activo movimiento cameral del 98. Entonces, el Instituto Agrícola Catalán de San 

Isidro propuso crear una Federación que aunase los intereses agrarios españoles para su defensa y 

fomento, pero tropezó con el obstáculo de armonizar agriculturas con necesidades diferentes y, 

sobre todo, con su enrolamiento en la protesta cameral. Por ello, a principios de 1899, el Instituto 

optó por una propuesta mínima: mantener relaciones cordiales con el resto de asociaciones 

agrarias, fundar la Federación regional en Cataluña e invitar a las demás regiones a emularla. 

Recién estrenado el siglo XX, la Cámara Agrícola de Tortosa abanderó el proyecto de constituir 

una Unión Agraria Nacional con las ya existentes (Federaciones Catalano-Balear, de Andalucía, 

Extremadura y Canarias), a las que pensaba sumarse la castellana. 

Prueba esta vocación el cuestionario de trabajo de su asamblea constituyente, sobre buena 

parte de los problemas del agro castellano y nacional. Las bases aprobadas formulan todo un 

programa modernizador, que fue de la enseñanza agrícola (granjas escuela que adecúen maquinaria 

y abonos a los cultivos de cada provincia) al crédito. Dada la variedad de fórmulas crediticias 

(Raiffeisen, Banco Agrícola de Segovia, Acta Torrens, desacuerdo entre defender la iniciativa 

individual o la estatal), los reunidos se pronuncian por reorganizar los pósitos, crear cajas rurales y 

solicitar facilidades crediticias al Banco de España. El programa pasó por solicitar la rebaja de las 

tarifas de transporte (de productos, maquinaria y abonos, su unificación por tonelada y kilómetro) 

y la exención de derechos para la maquinaria no fabricada en España, recomendar el seguro mutuo 

del ganado, canalizar ríos, riegos y revisar la legislación de aguas, fomentar y repoblar montes, 

preservar el derecho de los pueblos a exceptuar de su venta los aprovechamientos comunales y la 

consabida rebaja fiscal (reformar las cuotas contributivas en el sentido de tanto por ciento -no por 
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repartimiento- y terminar el Catastro). Y llegó hasta el tema de la tierra: abaratar la movilidad de la 

propiedad, reforma hipotecaria (introducir el Acta Torrens, sistema australiano que favorece la 

movilidad de la tierra y el crédito hipotecario sobre ella), eximir de derechos reales las permutas de 

fincas inferiores a una hectárea, arrendamientos largos, obligar a los propietarios a residir y 

mejorar sus fincas y erradicar el pacto usurario de retroventa, que exigía como garantía la tierra. 

Los reunidos también concluyen sobre otras cuestiones de actualidad198 y, conscientes de las 

insuficiencias del paraguas modernizador, dejan a cubierto sus intereses trigueros solicitando 

mantener los derechos arancelarios de trigos, harinas y prohibir las admisiones temporales de 

grano. El denominador común de estas bases atestigua que se inclinan más por la intervención del 

Estado que por la iniciativa privada.  

Al relieve nacional de estas bases contribuyen las adhesiones recibidas: las Federaciones 

Agrícolas de Cataluña, Andalucía, Extremadura y Canarias, la Liga de Productores de Villanueva y 

La Geltrú, Costa en nombre del directorio de la Liga de Productores y la Cámara de Comercio de 

Córdoba, principalmente. En materia asociativa, la asamblea solicitó al Gobierno que declarase 

obligatorio el encuadramiento de los centros agrícolas en las siete federaciones que constituirán la 

Unión Agraria Española y, como conclusión estrella, fundó la Federación Agrícola de Castilla la 

Vieja, con sede en Valladolid y dirigida por un consejo regional199. 

Detrás de la Federación estaba buena parte de la flor y nata de directivos del campo 

castellano de tiempos pasados (Francisco Cabeza de Vaca, ex presidente del Centro de Labradores 

e iniciador de la Asociación Agrícola por la Iniciativa Privada del Sexenio), dirigentes actuales del 

Centro de Labradores (su presidente, Calixto Valverde, los abogados Joaquín Álvarez del 

Manzano y José Fernández, los ingenieros Olegario Gutiérrez del Olmo y Felipe Romero Gilsanz), 

                                                
     198 Dado su carácter de propietarios, por establecer la guardería rural y aumentar el contingente de Guardia Civil en 
el campo. Atienden la cuestión social aconsejando favorecer a colonos y obreros para evitar el socialismo, entre otros, 
estableciendo la responsabilidad de los patronos en accidentes de trabajo, jurados mixtos y posibilitar al obrero su acceso 
a la propiedad. Sensibles a la crisis de la filoxera, solicitan suprimir la contribución de viñedos filoxerados, instalar 
viveros de vides americanas, rebajar los consumos y prohibir la fabricación de vino artificial. 

     199 Presidente, Calixto Valverde, presidente del Centro de Labradores de Valladolid; Vicepresidente 11, el presidente 
de la Cámara Agrícola de Alba de Tormes, Miguel Perlines y Salgado; 21, el presidente de la Asociación de Labradores 
de Toro, Marcos Izquierdo Herrero; secretario, el del Centro de Labradores de Valladolid, Joaquín Álvarez del Manzano; 
vicesecretario 11, el vicepresidente de la Cámara Agrícola de Carrión de los Condes, Avelino Ortega; 21, el presidente de 
la Asociación de Labradores de Soria, Ángel Lacalle; vocales: Francisco Gómez Braña, de la Sociedad de Labradores de 
Aguilafuente (Segovia), Santiago Nogal, Asociación de Labradores de La Seca (Valladolid), Pedro Carrancio, 
Asociación de Labradores de Villoldo (Palencia), Eusebio Tejedor, Asociación de Labradores de Torquemada 
(Palencia), Ángel Luelmo, Sociedad de Labradores de Villalaco (Zamora), y Nicolás Vega, Junta de Labradores de 
Vidayanes (Zamora). Cf. EL NORTE DE CASTILLA, "Federación Agrícola Castellana", 24-9-1901 y siguientes.   
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futuros líderes del campo castellano (los vallisoletanos Pedro León Pernía y Rafael Alonso 

Lasheras, el palentino Pedro Carrancio) y directivos locales (Ángel Luelmo, Marcos Izquierdo, 

Santiago de la Nogal, Gutiérrez Cañas, Cipriano Manrique..). Cabe destacar la pluralidad 

ideológica que sentó las bases de la Federación, como puede comprobarse en el hecho de 

compartir la presidencia de la asamblea el silvelista Calixto Valverde y el diputado unionista 

Santiago Alba. Tampoco cabe pasar desapercibido el compromiso de Santiago Alba con los 

intereses del campo castellano en este momento, que pronto convertirá en pieza de reclutamiento 

político. 

La otra cara de la Federación fue la escasa asistencia de agricultores. Censurada por los 

organizadores, labradores asistentes arguyen deberse a la insuficiente propaganda y desconfianza 

de resultados, como recuerdo de la Liga Agraria y de la campaña de las Cámaras200. Así, 

propaganda y desconfianza se perfilan duro reto de cara a movilizar el campo. Fracasado el 

recurso de la comisión organizadora de enviar circulares a los alcaldes de los pueblos, urgía buscar 

otros. Alba aprovechó la ocasión proponiendo que los labradores se movilizasen en sus medios de 

influencia, y buscaran luego el amparo de los parlamentarios, invitación con la que barría para sus 

miras políticas201. 

De la fuerza de la naciente Federación, con órgano propio en la Revista Agrícola 

Castellana, da cuenta su labor propagandística en las esferas regional y nacional. Impulsó juntas 

de labradores locales y tuvo sus miras puestas en la Unión Agraria Nacional: dirigió al país una 

circular animando a adherirse a las conclusiones de su asamblea, reconocidas por R.O. beneficiosas 

al país. Teniendo en cuenta este reconocimiento, y sabidas las aspiraciones generales por el 

                                                
     200 "..se han olvidado de hacer la propaganda necesaria hasta el extremo de que muchos labradores de la 
provincia de Zamora, a que pertenezco, ignoran de segura el acto que se realiza en Valladolid. Además, la mayoría de 
los labradores desconfían de la eficacia del derecho de petición, pues recuerdan con la amargura y el resentimiento 
que produce el desengaño, aquella famosa Liga Agraria, donde legiones de labradores se dirigen ansiosos de 
regeneración y de nada sirvieron sus esfuerzos...) Qué confianza pueden inspirar al país agricultor estos actos de 
opinión después de lo ocurrido con la proposición Lagunila y la inutili dad del despertar hermoso que se operó en la 
famosa Asamblea de Cámaras, cuyas conclusiones, aceptadas y votadas por la opinión pública española, no forman 
niguna de ellas todavía ley aceptada por las Cortes? Ninguna". Cf. EL NORTE DE CASTILLA, "Asamblea Agrícola", 
23-9-1901. 

     201 "Sólo había un medio para que esta empresa fuese un hecho, el que indicaba el señor Alba con elocuente 
sencillez: convertirse el labrador en un verdadero apóstol que predicara las bases votadas por la Asamblea entre sus 
convecinos, en la conversación de la calle, en las diversiones de los días solemnes y á la salida de la misa, sin 
descanso de un momento y sin el desmayo del fracaso en los primeros momentos...yo en toda ocasión y momento, 
defenderé vuestros intereses; yo cumpliré mi deber, ahora, que cumplan con el suyo los labradores colocándose al 
lado de sus diputados". Cf. Ibíd. 
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asociacionismo y progreso agrícolas, cabe presumir su influencia en el proyecto de ley de 

sindicatos agrícolas aprobado por el Consejo de Ministros y el Senado (Gaceta del 20 de octubre). 

Confirma esta hipótesis el hecho de responder su articulado, en buena medida, al programa ideado 

en Valladolid, en sintonía con el aprobado en la asamblea cameral del Alto Aragón -y antes por el 

Centro de Labradores-, y por hacerse eco tímidamente de la propuesta de las "Uniones agrícolas" 

-pero sin hacerlas obligatorias como se pidió en Valladolid-. En diciembre, la asamblea nacional de 

viticultores tildó al de Valladolid de "verdadero programa agrícola". Pero de nada sirven estos 

reconocimientos; sus reivindicaciones no pesan en los presupuestos del Estado, como denunció el 

secretario de la Federación J. Álvarez del Manzano202. 

Respecto de los trabajos de organización regional, avanzan a buen ritmo en Valladolid, 

Palencia y Zamora, y con el saludo de publicistas agrarios como Braulio Mañueco, que por 

entonces reconocía las dificultades de la empresa203. Por lo general, el asociacionismo auspiciado 

por la Federación sigue este proceso -así lo ilustra la Asociación Agrícola de Villacarralón 

(Valladolid, 1902)-: nace en el Ayuntamiento, bajo presidencia del alcalde, uniendo a propietarios, 

labradores y cuantos viven de la tierra, y se financia por cuotas, porcentaje sobre transacciones de 

compra-venta, rifas de maquinaria y multas a los asociados. Sus fines son variados (compra-venta, 

instrucción, sociabilidad, recreo y seguros). Estas asociaciones contribuyen a cambiar costumbres, 

pues encargan a los socios divulgar la idea de asociarse y organizar conferencias agrícolas (siembra 

de leguminosas, maquinaria y cosechas alternativas). En otros casos, asociaciones ya existentes se 

integran en la Federación. Así sucede con la Asociación Agrícola Toresana, nacida en 1901 al 

transformarse la Asociación de Labradores de carácter gremial, que hundía sus raíces en siglos 

pasados. Presidida por Marcos Izquierdo, directivo de la Federación, integró a propietarios, 

cultivadores y aspiraba a convertirse en Comunidad de Labradores, tan pronto como se levantase 

la suspensión sobre la Ley de Comunidades de Labradores204. Se fijó objetivos varios, entre ellos, 

                                                
     202 "En los meses anteriores el Gobierno nada concedía a la agricultura porque era pronto, porque no había 
estudiado sus necesidades y pretensiones. Ahora el Gobierno nos dice que es tarde, porque tiene confeccionados sus 
presupuestos y no hay tiempo para modificarlos". Cf. EL NORTE DE CASTILLA, "Después de una asamblea. (Pobre 
Agricultura!", 23-12-1901. 

     203 "Pero a pesar de que repetidas veces se ha intentado organizar sociedades de labradores desde la Asociación 
agrícola por la iniciativa privada fundada en Valladolid hace treinta años y la Asociación de agricultores de España, 
creada también hace muchos años hasta otras más recientes, no se ha conseguido que esas sociedades tomaran 
grandes vuelos, extendiéndose por doquier". Cf. EL DIARIO PALENTINO, "Cartas agrícolas", 5-10-1901. 

204     204 Esta Ley de 8 de julio de 1898 fue muy criticada en materia de guardería rural. Además, sufrió continuas 
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los servicios de guardería, caminos, aguas, combatir plagas, campos de experimentación, crédito, 

previsión y seguros, mercados para vinos, concursos agrícolas y defensa. Esta Asociación 

pretendería con el resto de las federadas empezar a superar la apatía205. 

El reclutamiento federativo continuó en los años siguientes remitiendo a los Ayuntamientos 

actas de constitución de asociaciones. Sus resultados oscilan entre las cifras oficiales de la 

Federación (283 en 1902) y las asociaciones realmente comprometidas con sus directrices. Una 

muestra es la asistencia al mitin de Palencia contra las zonas neutrales en 1902: sólo acudieron 36 

asociaciones y repartidas en tres provincias, coincidiendo con el paronama dibujado por la 

asamblea constituyente: Palencia (16) Valladolid (12) y Zamora (8). Después del mitin, la 

Federación dice alcanzar las 322 sociedades y, aunque no disponemos de fuentes para su 

contraste, es sintomático que el análisis de las 39 adhesiones recibidas al mitin reproduzcan el 

mapa anterior: Palencia (23), Valladolid (6), Zamora (5), Salamanca (3) y Segovia (2).  

La Federación respaldó su propaganda con el atractivo de sus congresos regionales, 

interesados en estimar las necesidades y carencias de la agricultura castellana, además de 

incorporar exposiciones de maquinaria y adelantos agrícolas. Los Congresos de Valladolid (1902) 

y Segovia (1903) tratan fundamentalmente del cultivo de secano. Si el de Valladolid hizo hincapié 

en el tipo de abonos y maquinaria más idóneos, tipología, condiciones y mejora de labores, el de 

Segovia estudió reducir el coste del precio del trigo, calculado en una media de 15 pts. Qm. A este 

fin, aconsejó abandonar las tierras de mediana calidad, emplear abonos y maquinaria, 

                                                                                                                                                   
dilaciones desde 1899. Habrá que esperar a su Reglamento por R.D de 19 de septiembre de 1902, que autorizó su 
constitución en los municipios con más de 6.000 habitantes, siempre que fuera decidida por la mayoría de los 
propietarios dueños de la mitad del terreno cultivado. Sus fines se refieren a velar por caminos vecinales, desagües, 
propiedades, frutos y policía rural. Establece la igualdad de derechos y obligaciones para arrendatarios, colonos y 
propietarios. Este Reglamento fue supendido por R.O. de 28 de octubre de ese año y habría que esperar al R.D. de 23 de 
febrero de 1906 para que entrara en vigor otro nuevo, que apenas difiere del publicado en 1902 salvo en ampliar sus 
facultades de policía de aguas (limpieza, monda y palerías de ríos) y reprimir abusos. Otra modificación aportará la Ley 
de 21 de julio de 1922, que reformó el artículo primero de la de 8 de julio de 1898, en el sentido de permitir su creación 
en pueblos menores de 6.000 habitantes y con una extensión de 3.000 has., cuando antes se exigían un mínimo de 5.000 
has. 

     205 "Colocados los labradores en el último rango de las profesiones y en situación de parias del Estado, los 
braceros del campo corren la suerte de los patronos. Explotados todos sin piedad ni descanso por falsos protectores, 
se hallan en un estado mezcla de escepticismo é ignorancia que cuando se habla de Cajas de ahorro, Montes de 
Piedad, Socorros mútuos, Compañías de seguros sobre la vida, las cosechas ó la riqueza pecuaria, nada cree ni 
acepta como bueno. Esta es la causa de que no se hallen implantadas instituciones tan beneficiosas. Es necesario 
romper el hielo de este justificado pesimismo, estudiando la forma más rápida, práctica y ventajosa de implantar el 
Crédito territorial, las Cajas de ahorros..". Cf. Ordenanzas de la Asociación Agrícola Toresana. Establecimiento 
Tipográfico de Enrique Calamita, Zamora, 1901, pp. 62-63. 
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especialmente segadoras y trilladoras, y ensayar semillas y abonos en las granjas estatales. También 

se ocupan de los efectos de la filoxera, cuyo interés versó sobre las labores para adaptar vides 

americanas. Al hilo de la preocupación por la rentabilidad del trigo, la filoxera y la difícil salida de 

caldos se colige que abordaran la peliaguda sustitución de cultivos (leguminosas y tabaco), 

potenciar industrias agrarias (féculas, quesos, manteca, alcoholes, colmenas, cría de conejos) y, 

desde el Congreso de Segovia, la Federación apuesta por sustituir el barbecho por leguminosas 

(lenteja, yero, guisante, muela, algarroba y haba), patata o remolacha y cereal. También la 

ganadería mereció atención especial, y ante el descenso de la cabaña reclama una Ley y 

Reglamento de policía sanitaria. Con la ganadería conecta su sensibilidad por racionalizar los 

aprovechamientos forestales (ordenar montes, penalizar abusos, mejorar la guardería forestal y 

fomentar la repoblación) y solicitar del Estado prohibir la venta de dehesas boyales.  

Ambos congresos confían mejorar y sustituir cultivos y ganados principalmente en la 

asociación, bien de seguros mutuos contra la mortalidad del ganado, bien para adquirir abonos y 

maquinaria. Segundo, en la enseñanza, por lo que solicitan del Estado cátedras ambulantes de 

agricultura, obligar a los ingenieros agrónomos a publicar cartillas agrarias y estudios de terrenos, 

estaciones ampelográficas y de ensayo de maquinaria, granjas y campos de experimentación. 

Tercero, en medios de crédito: aconsejan el sistema Raiffeisen, del que L. Chaves fue ponente, y la 

reforma de la Ley Hipotecaria, a propuesta del presidente C. Valverde, en el sentido de hacer 

pignorables las propiedades inmuebles. Por último, en reformas legislativas, relacionadas con la 

propiedad y el minifundio (frenar y corregir la subdivisión de la propiedad, favorecer el 

agrupamiento de fincas, la permuta de las menores de 50 has., la transmisión de la propiedad y 

arrendamientos largos) y fiscales (revisar las cartillas evaluatorias, dejar exentos de embargo los 

aperos de labranza, animales, semillas y facilitar el pago de contribuciones). En cambio, y síntoma 

de su peso, la cuestión social se descolgó de los problemas del campo castellano, como prueba que 

sólo se abordase en el Congreso de Segovia y superficialmente, dejando en el aire la propuesta del 

presidente C. Valverde de regular el contrato de trabajo.  

Todo lo anterior confirma que los congresos de la Federación no fueron reuniones 

retóricas, sino que a ellos llevan los agricultores el resultado de sus experiencias modernizadoras y 

de sus lecturas sobre prácticas extranjeras. Así lo subrayan las actividades promovidas en estas 

citas. El primer Congreso ofrece exposiciones y concursos de obreros en labores (de barbecho, 

poda, injertos y uso de abonos) y maquinaria. Y es que, como afirma en el Congreso de Segovia el 
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director de El Progreso Agrícola, su uso sigue frustrando los resultados apetecidos "por el 

desconocimiento que de ellas tienen los mecánicos ú obreros encargados de manejarlos". Estos 

congresos estuvieron perfectamente estructurados, como demuestra el paso de los dos primeros, 

arriba indicados, de carácter general sobre la problemática del campo castellano a los siguientes, 

más especializados en las características productoras de las provincias convocantes. Rasgo común 

a todos ellos fue invocar las iniciativas colectiva, individual y estatal para mejorar la agricultura, 

impreso desde el primer Congreso206. Igualmente, la capacidad divulgadora que asegura la difusión 

de estos congresos: invitación a particulares y asociaciones, gratuidad de inscripciones, 

divulgación, que cubren la prensa regional y las memorias publicadas por las Diputaciones, y 

difunden las Cámaras y organismos agrícolas. En otro orden de cosas, tiene interés su vertiente de 

sociabilidad, que propicia compartir intereses y aspiraciones, llegar a conclusiones prácticas y ser 

canal de diálogo entre los organismos agrarios y los poderes públicos. 

La Federación Agrícola de Castilla la Vieja y el asociacionismo católico fueron los 

principales motores de la modernización. Pero no los únicos. A la apuesta por el progreso en 

Castilla contribuyen pequeñas iniciativas locales, como las conferencias sobre abonos en pueblos 

palentinos durante 1903 impartidas por Avelino Ortega, directivo de la Cámara Agrícola de 

Carrión y de la Federación Agrícola de Castilla la Vieja, las conferencias vulgarizadoras de la 

agricultura organizadas por la Asociación de Labradores de Villacarralón en abril de 1904, que 

fueron propuestas a imitar por El Norte de Castilla... Como en el caso italiano, el marco local fue 

                                                
     206 "No podemos esperarlo todo de los Gobiernos, ni debemos creer que la misión de esta Federación agrícola 
está cumplida, con pedir la implantación de reformas y medidas que en la citada Asamblea se acordaron; pues si es 
indudable, que nuestros esfuerzos se dirigen á conseguir con la ayuda del Poder Público el mejoramiento de la clase 
agrícola, con la realización del programa agrario, que constituye la bandera de este Consejo, entendemos además, 
que es indispensable mostrar frecuentemente nuestros deseos, realizando actos propios de la iniciativa particular, no 
sólo, por que (sic) así acompañamos á nuestras peticiones de mayor derecho y más autoridad, sino porque nunca el 
Estado por sí sólo con todos sus recursos y las influencias de que dispone, puede hacer progresar á la agricultura, 
transformando sus métodos y mejorando las condiciones de los pequeños cultivadores, sino que es necesario, que la 
iniciativa privada, el trabajo de los agricultores, le preste la ayuda que será tanto más fecunda, cuanto más se afirme 
y se desarrolle entre ellos el espíritu de asociación, en sus diferentes formas. A obtener estos resultados se encamina, 
la celebración de un Congreso Agrícola Regional en esta Capital ...han de contribuir con su cooperación, no 
solamente las Cámaras y demás organismos agrícolas, Diputaciones provinciales y Ayuntamientos de Castilla la 
Vieja, sino también, los ingenieros agrónomos y demás técnicos y los agricultores, que aportarán datos prácticos para 
la resolución de los interesantes problemas que han de discutirse. Hemos procurado presentar á la deliberación del 
Congreso, las cuestiones de mayor interés para la región, teniendo en cuenta el estado actual de su agricultura; 
siendo el deseo de este Consejo, que las discusiones que se entablen y las resoluciones que se adopten, sirvan de 
enseñanza á los labradores, para que aprovechen estos conocimientos en las explotaciones de su industria". Cf. 
ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE ÁVILA, Sección Diputación, Consejo Regional de la Federación 
Agrícola de Castilla, 1-5-1902, Caja 2794, Leg. 6. 
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el promotor de iniciativas, fortalecido porque cada vez más voces se declaran partidarias de la 

actuación privada al margen del Estado207. Esta postura, aunque se remonta a los años del 

Sexenio, sigue teniendo su escollo en el desfase entre difundir las ventajas asociativas y su 

práctica. Lo que sucede fue que obstáculos de envergadura frenan el despegue asociativo. 

 

 

2.2 Un costoso despegue asociativo 
 

Que la mentalidad, cultura e intereses enquistados en el agro castellano significasen topes 

en la iniciativa privada era algo presumible, aunque solo fuese por temor o pereza al cambio. 

Menos comprensible fue que la Administración se mostrara reticente a estos proyectos de futuro. 

 

 

2.2.1 La iniciativa privada contra corriente 

 

2.2.1.1 El debate asociativo: entre las rémoras de la sociedad castellana y las sombras del 

respaldo estatal 

 

Uno de los temas más brillantes del tercer Congreso de la Federación Agrícola de Castilla 

la Vieja, celebrado en Salamanca en 1904, fue el debatido en su cuarta sesión dedicada a discutir la 

creación de sindicatos agrícolas, al distinguirlos de las cooperativas e inclinarse en su favor por sus 

servicios de: crédito sobre la hipoteca de los frutos, compras de abonos, útiles, semillas, 

instrucción... Pero las opiniones se tornan irreconciliables sobre su alumbramiento, entre los que 

apuestan por la acción individual y quienes consideran imprescindible el empujón estatal. Para los 

primeros, entre los que se encuentran el segoviano J. Ramírez Ramos, el diputado vizconde de Eza 

y el notario Jimeno Bayón, la euforia sindicalista les hace olvidar hasta el estrecho marco de la Ley 

                                                
     207 "Estos sindicatos agrícolas en el extranjero, en Francia y Bélgica, pongo por ejemplo, están dando resultados 
beneficiosos; valdría el trabajo de constituir algo así aunque no fuera más que por instinto de conservación, visto que 
de los poderes públicos nada útil obtenemos, nada práctico, sólo sí muchos decretos en la Gaceta de Madrid, casi 
nunca llevados a la realidad. M. Hector Abreu". Cf. EL AVISADOR NUMANTINO, "Los sindicatos agrícolas", 15-10-
1903. CARACCIOLO, A., "Associazionismo agrario e ricerca di consenso nell'economia e nella societá prefasciste". 
Quaderni Storici, n1 36 (settembre-dicembre 1977), pg. 652, subraya el marco local de las iniciativas. 
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de Asociaciones de 1887 y del R.D. de Cámaras Agrícolas de 1890, aunque reconocen la urgencia 

de solicitar una ley específica. En este sentido, los anteriores refuerzan el aire plurifuncional del 

sindicato apoyándose en la conflictividad del campo castellano de 1904, pues solicitan una 

legislación que lo establezca como mancomunidad entre obreros y patronos para resolver el 

problema social mediante un reglamento flexible. No opina así el catedrático, propietario y 

presidente de la Federación, Calixto Valverde, para quien todos los esfuerzos por modernizar el 

campo son estériles sin la asociación del labrador, sobre todo del pequeño que necesita el sindicato 

para resguardarse "de la ambición de los grandes", pero prefiere el intervencionismo estatal que 

haga obligatorios seguro de cosechas y sindicatos, si bien dotándoles de plena autonomía como 

persona jurídica.  

Esta polémica trasluce los retos de cómo superar la apatía y asociar un campo disperso, 

siendo incapaces los reunidos de vislumbrar una solución plenamente satisfactoria. De ahí que 

cuando el vizconde de Eza apueste por constituir los sindicatos de inmediato, apoyándose en el 

proyecto de ley del Instituto de Reformas Sociales, C. Valverde opte por la iniciativa estatal frente 

a la privada porque "mientras no haya una obligación legal será dificilísimo unir a quienes vivan 

muy lejos unos de otros". Salen a relucir el boicot caciquil, denunciándose que asfixia a algunas 

Comunidades de Labradores, la rémora de la acción estatal: a las carencias legislativas se unían las 

trabas burocráticas -sobre todo las fiscales-, las dificultades que oponen algunos gobernadores 

civiles a las asociaciones, que "las tienen horror", y la dispersión de asuntos agrarios entre varios 

ministerios, solicitándose la creación de un Ministerio de Agricultura. También sale a relucir la 

consabida apatía, explicada por la escasa formación del labrador y apuntando la vacuna de 

"educar al país", sólo efectiva a largo plazo. Más optimistas, el vizconde confiaba en que la 

iniciativa privada incluso "se exteriorizará sin necesidad de una nueva ley" y, para Álvarez del 

Manzano, el despegue del sindicalismo emularía el de la Federación, de la misma forma que ésta 

parecía empresa imposible y ya contaba entonces, según sus datos de secretario, con más de 

cuatrocientas asociaciones -inverosímil-. Hacia esta última postura se inclinó la asamblea, que 

solicitó una legislación especial de sindicatos, similar a la de otros países, que les concediera 

ventajas para estimular su desarrollo o, al menos, medidas complementarias a la Ley de 

Asociaciones de 1887 que les eximiera de cargas fiscales. 

Las opiniones proclives al intervencionismo estatal en materia asociativa, derrotadas en 

este Congreso de 1904, tienden a su ocaso como demostró el quinto Congreso de León en 1906. 
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No obstante, sus últimos ramalazos llegan hasta principios de 1907 aunque descafeinados, pues el 

ingeniero y publicista Braulio Mañueco aún combina acción privada y pública en la propaganda 

asociativa (mediante la prensa, congresos agrícolas, libros, agrónomos nómadas -figura que le 

retrata-, la Iglesia a través de sus párrocos, Ayuntamientos, Diputaciones y Gobierno mediante 

premios)208. Ahora bien, el consenso del Congreso de León por la iniciativa privada se rompió en 

posiciones encontradas entre: los defensores de las cajas rurales Raiffeisen, abanderadas por Luis 

Chaves y el conde de Retamoso, y los partidarios de los sindicatos agrícolas, especialmente el 

presidente de la Federación, Calixto Valverde; discrepando, a su vez, los que pretenden crear 

sindicatos con fines concretos -cajas de ahorro- y los que apuestan por ampliar sus atribuciones. 

Esta polémica exterioriza la riqueza del debate asociativo y, con más claridad que anteriores 

congresos, demuestra que la Federación engloba dos realidades asociativas diferentes, laica y 

católica, planteándonos el interrogante sobre la convivencia de ambas tendencias.  

Tendencias unidas frente al caballo de batalla de la tardía e insuficiente legislación. J. 

Aróstegui ha visto en la agitación del campo castellano de 1904, que mereció el estudio del 

Instituto de Reformas Sociales, el impulso a la Ley de Sindicatos Agrícolas209. Cabría añadir 

también la incidencia del ambiente favorable al asociacionismo desde finales del siglo XIX; en 

Castilla, sobre todo las iniciativas del catolicismo social y de la Federación antes de 1904 y, en este 

año, el tratamiento específico de su Congreso de Salamanca en pro de una legislación de 

sindicatos. Avala esta hipótesis que el preámbulo del proyecto de ley del Consejo de Ministros (7-

10-1904) vino a reconocer ese estado de opinión al afirmar: "que era patente la necesidad pública 

e incesante la reclamación...". Con todo, si a principios de diciembre el Senado le dio el visto 

bueno, hubo que esperar al 28 de enero de 1906 para que la Ley de Sindicatos Agrícolas fuera 

gacetable. Ésta, a iniciativa del conde de Romanones, recogió las bases redactadas por el Instituto 

de Reformas Sociales (Boletín 15-6-1904), salvo consultar a los sindicatos sobre Tratados, 

                                                
     208 Incluso, también la extiende a la propaganda de bancos agrícolas: ") Por qué el Gobierno y las Diputaciones no 
envían a sus ingenieros agrónomos cuando menos a los pueblos cabezas de partido judicial y dan sus conferencias 
inclinando el ánimo de los rutinarios labradores a la fundación de Bancos de crédito?". Cf. EL DIARIO PALENTINO, 
"La usura y el crédito agrícola", 21-11-1906. 

     209 Disentimos de la apreciación de ARÓSTEGUI, J., Miseria y conciencia del campesino castellano (IRS. 
Memoria acerca de la información de ambas Castillas). Narcea, Madrid, 1977, pg. 235, de estimar el societarismo 
patronal más tardío que el obrero y como defensa frente al proletariado porque, aunque en algunos pueblos surgieran 
asociaciones patronales con este fin en 1904, cabe recordar que el asociacionismo patronal agrario hunde sus raíces en el 
siglo XIX, y más por motivos de mercado y actuación del Estado que por lucha de clases. 
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Aranceles y proyectos legislativos. Declaró estimular el desarrollo agrícola atribuyendo a los 

sindicatos la adquisición de maquinaria, semillas, animales selectos para mejorar la ganadería, 

roturar y sanear terrenos, atender plagas, vender, exportar, elaborar y mejorar los productos 

agrícolas, arbitrar conflictos entre labradores, crear secciones de crédito, mutualidad, seguros, 

retiros de invalidez y vejez, enseñanza, propaganda, publicaciones y exposiciones de interés para 

labradores y ganaderos. Para favorecer su expansión, la Ley simplificó los trámites requiriendo, 

únicamente, elevar solicitud al gobernador civil por un número mayor de diez personas, 

acompañando copia de los estatutos, lista de asociados, junta directiva y recursos. Les libró de los 

impuestos del Timbre y Derechos Reales, aunque sus instituciones de previsión, cooperación y 

crédito pagarían el impuesto de Utilidades por los dividendos repartidos. Prevé devolverles los 

Derechos de Aduanas de semillas, maquinaria y ganado selecto, incluso proporcionarles 

gratuitamente los adquiridos por el Estado, y atender sus demandas de enseñanza agrícola.  

 Por ello, la Ley fue saludada por el agro como un paso adelante, los sindicatos eran la tabla 

de salvación que precisaba la agricultura. Sin embargo, el aplauso general pronto se trocó en 

decepción y malestar. En medios agrarios castellanos se denuncian los crecientes obstáculos 

burocráticos. De conformidad con la R.O. de 23 de abril de 1906 debieron presentar los estatutos 

ante la Dirección General del Timbre, que arbitraría si las operaciones del sindicato se hallaban o 

no libres de dicho impuesto, aparte de sufrir el consiguiente retraso porque en aquélla los 

expedientes se acumulan sin resolver. Mayor crispación provocó el Reglamento de 9 de octubre de 

1907 del ministro Osma, que dio la vuelta al espíritu de la Ley de 1906, ahuyentando al agricultor 

del sindicato por sus demasiados requisitos y controles210. Esta situación contrasta con la realidad 

italiana, adonde las cajas rurales estaban exentas del pago de tasas e impuesto del Timbre durante 

los primeros cinco años de existencia, dándose la picaresca de liquidarse y refundarse las cajas para 

seguir gozando de tales exenciones211. 

La contestación más organizada contra el Reglamento Osma vino de las filas católicas y su 

prensa. Severino Aznar, iniciador de la campaña, Luis Chaves desde El Correo Español y Carlos 

Martín Álvarez, desde El Universo, consiguen extenderla a la prensa católica de provincias, 

                                                
     210 Exigía escritura pública de constitución del sindicato, exponiéndole al pago del Timbre y Derechos Reales, de los 
que les exoneró la Ley de 1906, además del Impuesto de Utilidades, cargas de las que sólo el País Vasco y Navarra se 
libraban por su concierto económico. Aumentaba los trámites y exigía un régimen de contabilidad riguroso. 

     211 Cf. SCIDÀ, G., "Diffusione della cooperazione...", pg. 52.  
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destacando en la región la palentina La Propaganda Católica. Como una piña se adhieren el 

Consejo Nacional de Corporaciones Católico-obreras, Consejos Diocesanos, las asambleas de 

Granada, Gandía.. movilizando a la opinión en favor de la reforma212. En Castilla, junto con la 

prensa católica colaboró la liberal (El Norte de Castilla, El Diario Palentino, Heraldo de 

Zamora...):  

"Dos aspectos distintos hay en ese reglamento: el legal y el de la conveniencia 

pública. En el primero es ilegal porque exige requisitos distintos de los que 

marca la ley. En el aspecto de la conveniencia es censurable porque entorpece el 

progreso agrícola social, que todos los gobiernos procuraban fomentar y que 

anhelan todos los amantes de la nación. Solamente los usureros que explotan a 

los labradores y ganaderos pueden solazarse de que se estorbe el desarrollo y 

defensa de los Sindicatos. A ellos sólo favorece el Sr. Osma, sin pensarlo ni 

quererlo, seguramente. El asunto está llamado a dar disgustos al ministro de 

Hacienda y al Gobierno si no se modifica ese reglamento y se restablece el 

espíritu y la letra de la ley, que es lo menos que se puede esperar del Sr. Maura, 

si estudia la cuestión"213. 

 

Con estrategias similares a las católicas, el vallisoletano Pedro Miguel, director de La 

Revista Mercantil, impulsor y presidente del Sindicato Nacional de Defensa Agrícola, propuso sin 

éxito a los sindicatos del país enviar al Gobierno telegramas de protesta, solicitando la anulación 

del Reglamento, y reunirse en Madrid. Su fracaso retrata las serias dificultades para movilizar al 

campo. Fueron la protesta periodística y las gestiones del Consejo Nacional de Corporaciones 

                                                
     212 MONTERO GARCÍA, F., "Los católicos españoles y los orígenes de la política social". Studia Historica, Vol. II, 
n1 4 (1984), pg. 50, ya subrayó que, durante el primer tercio del siglo XX, el catolicismo social español estuvo más 
centrado en el problema agrario que en el industrial, como revela su campaña a favor de aprobar la Ley de Sindicatos 
Agrícolas de 1906. De ahí que las filas católicas se cuiden de observar que lejos de venir esta Ley a despertarles, sólo les 
reforzó en su tarea, como se afirma en las primeras páginas del manual sindicalista publicado por el Arzobispo de 
Zaragoza, Le Soc: Vademecum del propagandista de Sindicatos Agrícolas. Impresor Mariano Salas, Zaragoza, 1908: 
"..Se cree -y esto es lo peor- que los católicos propagamos los gremios de labradores porque aprendimos bien la 
lección que nos dio Gasset en la Gaceta... ya existían antes las doctrinas de catolicismo social, pero esta ley ayudó a 
su propaganda.. La contraprueba de que los católicos han aprovechado la Ley de Sindicatos Agrícolas, como 
instrumento, pero no la han necesitado como impulso ni siquiera la han utilizado como lección, la encontramos en 
que sólo los católicos se han entregado a la utilización de esa novedad legislativa de una manera general, uniforme y 
persistente". Esta obra recoge la campaña de los católicos por la Ley de Sindicatos.   

     213 Cf. EL DIARIO PALENTINO, "Los Sindicatos y la Hacienda", 26-10-1907. 
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Católico-Obreras las que inclinan al Gobierno a promulgar el Reglamento de 16 de enero de 1908, 

amoldado al espíritu de la Ley de 1906. Es decir: exonerar la constitución del sindicato y sus fines 

sociales de los impuestos del Timbre y Derechos Reales, cotizando por Utilidades de repartir 

dividendos, y con acceso gratuito a los medios adquiridos por el Gobierno para fomento agrario.  

  Sin embargo, la demora en el reconocimiento de los sindicatos, más aún si eran católicos, 

ralentizó su despegue y les privó de legalidad. A título de ejemplo, en agosto de 1908, el párroco 

soriano de Ambrona, Pantaleón García, suplicaba en carta abierta al gobernador civil la inscripción 

de varios sindicatos que habían sido rechazados; un caso parecido sufrieron las cajas católicas 

italianas214. Contra estos obstáculos se pronunció en 1909 la Cámara Agrícola de Carrión de los 

Condes, a cuya convocatoria se adhieren la Federación Agrícola de Castilla la Vieja, Cámara 

Agrícola y Asociación de Labradores de Palencia, más de sesenta sindicatos agrícolas y 

asociaciones de labradores de la provincia, el Sindicato Agrícola de Peñaranda de Bracamonte y 

Luis Chaves. Contra los trámites burocráticos aprueban la propuesta de Anacleto Orejón, lectoral 

de la Catedral de Palencia e impulsor de las cajas Raiffeisen, de exigir el cumplimiento del artículo 

octavo del Reglamento de 16 de enero de 1908, que obliga a los gobernadores civiles a registrar 

los sindicatos sin esperar la resolución del Ministerio de Hacienda. En el orden económico, 

solicitan la preferencia de los sindicatos de reciente fundación en las subvenciones proyectadas por 

el Ministerio de Fomento, por ser en los comienzos cuando más auxilio necesitan. A este fin, 

también demandan otras reformas legislativas -ya avanzadas en el segundo Congreso de la 

Federación Agrícola de 1903-, y ahora a propuesta de Eugenio Madrigal, canónigo de la Catedral 

de Palencia, referidas a una ley de crédito agrícola ajustada al pequeño propietario, que sólo 

dispone de sus bienes muebles como garantía, apremiando a modificar: el Código Civil -para que la 

cosa pignorada quedase en poder del deudor-, la legislación hipotecaria -extendiéndola a pequeños 

                                                
     214 "Conocen que existe un Reglamento para la aplicación de esa Ley ...Como después de todo esto vean que ese 
Gobierno Civil insistentemente se niega a inscribirles en el Registro especial, y conocedores por otra parte, de la 
rectitud y justicia en que siempre se inspiran sus decisiones, no les queda la menor duda de que al creer les asiste 
aquel derecho, se encuentran insistentemente ofuscados; pero con todo, se permiten esperar de la benevolencia de 
usía sea tan amable que públicamente les haga ver el motivo de su ofuscación". Cf. EL AVISADOR NUMANTINO, 
"Carta abierta al M.I. Sr. Gobernador Civil de la Provincia", 13-8-1908. En el caso italiano, ZANINELLI, S., 
"L'attivitá creditizia nelle esperienze e nelle riflessioni dei cattolici organizzati in Italia tra ottocento e novecento". 
Cultura, etica e finanza, 1987, pg. 169, advierte la exclusión que desde el Gobierno se hizo a las cajas rurales católicas: 
se les negó personalidad jurídica por su carácter confesional, se les discriminó respecto de las cooperativas socialistas en 
la concesión de créditos del Instituto Nacional de Crédito, y la Ley Labriola de 1920 les excluyó de la organización del 
sistema cooperativo. No obstante, CUESTA, J., Sindicalismo católico agrario en España (1917-1919). Narcea, Madrid, 
1978, pp. 180-181, ha registrado la causa del rechazo para algunas asociaciones no tanto en su carácter católico cuanto 
en su desajuste con las exigencias de fomento agrario requeridas por la Ley.    
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préstamos- y obligar al Banco de España a facilitar a sindicatos y cajas rurales un crédito mínimo 

del 15% del capital que representen, al 4% de interés y en plazo mínimo de un año, sin exigir que 

el sindicato se constituya por escritura pública notarial, sino bastando con estar registrado en el 

Gobierno Civil, darle igual trato simplificado y económico que a industria y comercio y sin 

impedirle que enajene una parte de su capital solidario. 

Estas conclusiones demuestran lo estrecha que se quedaba la legislación para las 

necesidades del campo y más de lo mismo, porque tales demandas no fueron respondidas. 

Ciñéndonos sólo al debate asociativo, en 1910 seguía paralizada la tramitación de expedientes de 

sindicatos en el Ministerio de Hacienda, que denuncian los diputados castellanos encabezados por 

Alba y Barriovero -diputado palentino por Saldaña-. Cuando la comisión de éstos visitó al ministro 

Cobián a mediados de ese año, éste se defendió con la peregrina razón de mirar con lupa el 

reconocimiento del sindicato por temer que algún industrial se beneficiara de sus ventajas 

tributarias. Incluso hasta para los sindicatos reconocidos las facilidades estaban mermadas: la 

exención de derechos de importar maquinaria, semillas y ganado selecto establecida por la Ley era 

papel mojado, pese a las denuncias del Consejo Provincial de Segovia en 1912 y a la R.O. de 28-5-

1914 reconociendo tal derecho, pues un año después seguía siendo letra muerta. Otro tanto 

denunció en 1914 el informe del Consejo Provincial de Palencia, presidido por Antonio Monedero, 

sobre el impulso a la obra crediticia y de instrucción reconocidos en la Ley de Sindicatos de 

1906215.  

En consecuencia, despojamos a esta Ley de Sindicatos Agrícolas de su presunto carácter 

revulsivo, considerándola como un apoyo en el norte asociativo capitaneado por la iniciativa 

privada, que tuvo que batallar al tiempo con el raquistismo estatal en materia agraria (asociativa, 

crediticia y de fomento) y con las rémoras de la sociedad castellana, algunas ya denunciadas desde 

el Sexenio como la apatía, el caciquismo, las prácticas usurarias de los propietarios y los intereses 

de las compañías de seguros216. Contra el atávico individualismo y la inercia de la rutina, que tuvo 

                                                
     215 "..los sindicatos agrícolas con cajas rurales de responsabilidades solidarias e ilimitadas sistema Raiffeisen son 
las únicas formas de Asociaciones que pueden levantar al agricultor y contener la emigración del obrero del campo y 
con ella se puede realizar la instrucción y el crédito suficiente a imitación de otras naciones, haciendo necesario que 
el Estado ayude con poderosos medios poniendo en vigor la antigua ley de sindicatos de 28 de enero de 1906". Cf. 
CONSEJO PROVINCIAL DE FOMENTO DE PALENCIA, Libro de Actas, sesión 11-3-1914.  

     216 "Conocidos como nos son, los recursos del caciquismo contra toda obra de asociación mutual y organización 
de cooperativas, descontada teníamos la lucha que era de necesidad sostener con los políticos que imperan por tan 
censurables y menguados precedimientos. Lo que no teníamos previsto, aunque presentíamos las perniciosas 
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su mejor expresión en el barbecho practicado por labradores o pequeños propietarios217. Contra el 

                                                                                                                                                   
influencias que podrían ejercer actualmente en nuestra patria las compañías de seguros, eran las habilidades e 
ingeniosos recursos de estas sociedades, para desvirtuar la eficacia de la Ley y estorbar o dificultar las iniciativas 
particulares y locales...Esos caballeros que pueden ser muy respetables y dignos y acaso perseguir un noble fin, con 
su montepío para la vejez, una escuela y granja modelos, sus cooperativas y seguras rentas, arrastran a muchos 
incautos que luego sufren irreparables perjuicios o tremendos desengaños, siembran la desconfianza entre las gentes 
del pueblo más necesitadas de la asociación y hacen un daño difícil de reparar.. Sigan el camino que les hemos 
trazado, no desconfíen de sí mismos ni de sus vecinos, y en las dudas diríjanse a personas de talento. Asóciense 
legalmente y constituyan sindicatos locales a tenor de la ley de 28 de febrero último..es el medio más seguro de 
obtener todas las ventajas que conceden las leyes..Luciliano Acítores". Cf. EL DIARIO PALENTINO, "A los 
labradores castellanos. Lo imprevisto y lo necesario" , 12-10-1906. Esta advertencia de Luciliano Acítores, propietario 
de Dueñas e impulsor de sindicatos en el marco de sus gestiones por utilizar el Canal de Castilla para riegos, ya fue 
realizada en 1902 por la Federación Agrícola de Castilla la Vieja, que alertó a los agricultores sobre la falta de garantías 
de ciertas sociedades de crédito. La alarma cundió entre los labradores vallisoletanos a mediados de diciembre de 1904, 
por las irregularidades del director de una sociedad de seguros mutuos. En contraste, sí funcionaba bien la Unión 
Agrícola en Palencia, a la que varios vecinos de Boadilla de Rioseco, afectados por el pedrisco, agradecen su pronto pago 
públicamente en 1902. Con las compañías se denuncia la usura de los propietarios: "Mientras aquí, en España, suelen 
ser los grandes propietarios, los mismos que ejercen las crueles artes de la usura". Cf. ibíd., "El crédito agrícola", 23-
10-1907. También la rémora de la apatía, de la que el salmantino Narciso de Abia intenta despertar al labrador desde 
distintos periódicos de la región: "Una base para poder emprender ese nuevo camino la tenéis en la formación de 
Sindicatos Agrícolas de cuya utilidad nada he de deciros pues sobradamente la conoceis; con esa base veréis 
prosperar la idea unión... que tan odiada es por vosotros; no lo dudéis; mientras no forméis sociedades; mientras no 
sustituyáis la tertulia invernal por instructivas conferencias y el libro tresillista por la lectura de obras y revistas 
agrícolas tan poco favorecidas por vuestras suscripciones no injertaréis en vuestras ideas viejas, las ideas nuevas 
base de vuestra prosperidad sobre la que empezaréis a edificar el porvenir tranquilo y seguro de vuestros hijos, los 
que si no lo encuentran no tendrán a nadie más que a vosotros para culpar del atraso imperdonable en que les 
presentais a la lucha por la vida. Os repito que vuestro atraso se funda, en que no leeis, en que no imitais a los pocos 
que a pesar de la falta de proteccionismo de nuestros desacertados Gobernantes sin distinción de matices, tratan de 
implantar la explotación moderna de nuestro suelo". Cf. ibíd., "(Por el surco!", 5-8-1908.      

     217 Para el presidente de la Cámara Agrícola de Fontiveros y afín al sindicalismo católico, José Luque, uno de los 
enemigos del asociacionismo era el orgullo: "Por lo mismo que el labrador dispone generalmente de escasa educación 
social, es víctima de su amor propio.. a la presente disponemos ya de bastantes Cajas rurales ) no es verdad? Pues 
bien; se da el caso, no anómalo sino absurdo, de labradores modestos, con la Caja rural en su mismo pueblo que 
comprometen el porvenir de sus familias, entregándose al usurero por no enajenar fincas, cuya venta a su juicio 
evidenciaría a los ojos de sus convecinos el aminoramiento de su fortuna..(pueril vanidad! o por no acudir a la Caja 
cuyos miembros, a juicio del prestatario, serán unas buenas personas pero no son discretos, no son callados y 
divulgarían quizá la noticia del préstamo..El agricultor para sostener y agrandar su negocio, ha de tener menos amor 
propio, ha de ser más práctico.. ha de distanciarse principalmente del elevadísimo interés del usurero que, a cambio 
de su silencio leonino, a cambio de no divulgar las operaciones (por la cuenta que le tiene), se conforma con el 
módico interés del 64%". Cf. EL DIARIO DE ÁVILA, "Más sobre el crédito agrícola", 11-2-1908. Otro tanto se afirma 
de la rutina: "Este discurso de un labrador práctico, sobre supresión del barbecho y cultivo de forrajeras, es 
confirmación de lo que tantas veces y tan inútilmente se ha dicho y aconsejado a los testarudos agricultores 
castellanos en EL DIARIO PALENTINO y otros periódicos. (Predicar en desierto!.. B. Mañueco". Cf. EL DIARIO 
PALENTINO, "Los congresos agrícolas. La supresión del barbecho", 31-5-1907. Quizás convendría para el campo 
castellano despegarnos del rígido concepto de labrador como poseedores exclusivos de aperos, inclinándonos por 
hacerla más flexible, sinónimo de pequeño o mediano propietario, porque la divisoria es espinosa. El artículo de Ávila 
es ejemplo de los muchos existentes, incluso cabe recordar el informe del ingeniero burgalés que ya vimos en los setenta 
del siglo XIX, y podríamos añadir que Braulio Mañueco, excelente conocedor del campo castellano, nos proporciona 
también esa imagen: "..contestó el labrador.. En cada pueblo los labradores en su mayoría suelen ser propietarios de 
algunas, de muchas ó de todas las fincas que cultivan, y a pocos les gusta arrendar a otros sus propias tierras para 
labrar las ajenas". Cf. ibíd., "Cartas Agrícolas", 8-3-1901. 










































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































